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 EL PROCESO DE REVITALIZACION

Abríamos el pasado número de la revista hablando de la importancia de “decir adiós en los 
procesos de cambio que la vida nos envía”. Ese proceso, importante y complicado a la vez, 
requiere una elaboración de los sentimientos que acompañan a la despedida de las personas, 
de las etapas de nuestra vida, de los momentos que nunca volverán, de los deseos e ilusiones 
que ni siquiera han llegado a nuestras vidas pero que sabemos que nunca van a llegar. Proce-
sos, todos ellos, de duelo por lo vivido y lo no vivido y lo que ya no podremos vivir.

Desde nuestra infancia aprendemos, a través de las personas de nuestro entorno, a 
afrontar los sentimientos que conlleva la pérdida e integrar, de alguna manera, diferentes 
estilos de vivir el proceso; tanto la pérdida en sí misma como la necesidad de aceptación 
que nos permita seguir viviendo. Y con ello afrontamos la primera decisión: resistirnos y 
desaparecer con la pérdida o enriquecer la vida con la experiencia de lo vivido o la acep-
tación de lo no vivido. En cualquier caso son cambios estructurales que causan incerti-
dumbre e inseguridad.

En los últimos años hemos pasado por situaciones y experiencias inimaginables. Tras 
unos años sumidos en un estado de terror como consecuencia de la pandemia, parece 
que todo va volviendo a una cierta normalidad; se retoman libertades de movimiento y 
rutinas y surge la necesidad de superación y el deseo de olvidar. Sin embargo, al observar 
las múltiples secuelas sociales, tomamos consciencia del sufrimiento humano y constata-
mos el proceso de duelo social en el que estamos inmersos y que todavía está muy lejos 
de haberse superado. Se han incorporado cambios en las costumbres, hábitos, vocabulario 
y, en un sentido trascendente, en el significado de la supervivencia y del desgaste que ha 
supuesto el aislamiento y la falta de conexión social. Hemos vuelto a la normalidad más 
conscientes de las consecuencias de lo sucedido, de lo vivido y de lo que dejamos de vivir.

La propagación de un virus desconocido, las medidas de confinamiento, el distancia-
miento social, han tenido un impacto significativo en la vida de todas las personas y en sus 
diferentes etapas de la vida. Todos tenemos necesidad de recuperarnos de esas pérdidas, 
todos estamos en proceso de revitalización, todos queremos volver a sentir la sensación de 
libertad, de seguridad en uno mismo, en los demás y en el entorno. Necesitamos expresar 
la necesidad de revitalización social, económica y relacional. Por ello necesitamos sentir 
el contacto físico como algo seguro, no peligroso. Volver a dar y recibir caricias físicas, 
tocarnos, besarnos y abrazarnos como la mejor fuente de energía revitalizadora. Aunque, 
en este punto, no podemos dejar de rendir homenaje al significado que tuvieron, durante 
ese periodo, las sonrisas a través de las pantallas, las caricias a través de la mirada y de los 
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gestos, la importancia de la palabra y de las frases entusiastas que todos necesitábamos 
para fortalecer la esperanza.

La revitalización del ser va acompañada de la satisfacción de necesidades externas e 
internas. Las externas conllevan la necesidad de seguridad económica y eso implica la 
adopción de medidas protectoras que estimulen el crecimiento laboral y la creación de 
empleo seguro. Por otro lado, a nivel interno, psicológico y personal, revitalizarnos signi-
fica volver a contactar con lo más genuino del ser humano como ser social, es decir, la ne-
cesidad relacional. Por ello es necesario volver a sentirnos seguros con el otro, retomando 
la presencia y el contacto; creando y renovando vínculos y despidiéndonos con gratitud de 
lo que significó el uso de las pantallas porque, si en un momento fue fuente de encuentro, 
en estos momentos se ha convertido en una forma de aislamiento. La revitalización pasa 
por hacer el duelo del confort que supuso el aislamiento y el refugio que significó mante-
ner las relaciones y el trabajo a través de las tecnologías. La pandemia trajo la adopción de 
la tecnología digital en muchos aspectos de la vida, algunos impensables en su momento 
como la telemedicina, la psicoterapia online o el trabajo remoto. La revitalización pasa por 
incluir la transformación digital para aumentar la resiliencia de nuestras sociedades frente 
a futuras crisis y la capacitación digital.

Si como profesionales de la psicología y de la psicoterapia hemos tenido el reto de 
acompañar a las personas y los procesos de pérdida, de duelo, con sintonía y empatía y 
creando seguridad con nuestra presencia, en estos momentos surge un nuevo desafío, el 
de acompañarlas en el reencuentro con su vitalidad después de la crisis. Y lo podremos 
realizar con éxito tomando conciencia de todas las capacidades que hemos desarrollado 
en este periodo, de la fortaleza individual del ser en la diferencia de edades y etapas de la 
vida y haciendo el duelo de lo que vivimos y lo que no pudimos vivir. Todo ello para poder 
volver a sentir la energía vital que tanto necesitamos y reparar el daño en la salud mental 
de los ciudadanos.

Raquel Montero
Carmen Pozueta



ARTÍCULOS E INVESTIGACIONES
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REFLEXIONES EN TORNO A LA METODOLOGÍA UTILIZADA 
POR LOS MINISTERIOS DE SANIDAD Y DE CIENCIA E 
INNOVACIÓN PARA EVALUAR LAS PSICOTERAPIAS.

Dr. José Manuel Martínez Rodríguez, Dra. Verónica Aguado Rodríguez, 
Dª Sabina Mateo León. Psicóloga, Dª Blanca Fernández Rodríguez y  

D. Jorge Martínez Fernández.  

En el presente artículo se realiza una reflexión crítica sobre los métodos y 
procedimientos que vienen siendo utilizados por el Plan Gubernamental para 
evaluar las Psicoterapias incluidas en la lista de “Técnicas potencialmente 
evaluables”. Se describen las alegaciones enviadas a los Ministerios de Sa-
nidad y de Ciencia y Tecnología, ampliamente documentadas. Se describen 
las solicitudes realizadas y la respuesta de las Unidades administrativas en-
cargadas de gestionar dichas evaluaciones. Finalmente, se realizan algunas 
reflexiones sobre la posición técnica de ambos Ministerios.

1. INTRODUCCIÓN
Con la finalidad de que el Análisis Transaccional fuera eliminado de la lista de Técnicas 
potencialmente evaluables en la que figuraba desde el 23-11-2.021 nuestra Asociación re-
mitió con fecha 15 de Junio de 2.022 un informe razonado firmado conjuntamente con el 
Presidente de la Asociación Aragonesa de Análisis Transaccional (ATA), D. Jesús Cuadra 
Pérez, a la atención de la Directora General de Cartera Común de Servicios del SNS y de 
Farmacia, Dª Patricia Lacruz Gimeno, del Ministerio de Sanidad y a D. Cristóbal Belda 
Iniesta, Director del Instituto de Salud Carlos III, del Ministerio de Ciencia e Innovación.  

Este escrito se enviaba como respuesta a la comunicación conjunta emitida por dichas 
Unidades  administrativas, tras la valoración de los estudios experimentales con aleato-
rización y grupo control sobre eficacia del Análisis Transaccional enviados por nuestra 
Asociación con fecha 29-9-2.020, en virtud de los cuales consideraron oportuno proceder 
en dicha fecha a la modificación del listado inicial resultante del Análisis exploratorio 
realizado en el contexto del Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias. La 
consecuencia fue que el Análisis Transaccional pasó a formar parte de la lista de técnicas 
“potencialmente evaluables”.
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un trato discriminatorio respecto al resto, genera un desprestigio para nuestros pro-
fesionales del sistema público y privado, así como incertidumbre y confusión en los 
pacientes.

b) Ni el Instituto de Salud Carlos III ni el Ministerio de Sanidad han emitido un in-
forme explicativo de las evidencias existentes en el caso de las numerosas Escuelas 
Psicoanalíticas y Humanistas. y tampoco un informe explicativo de por qué el Aná-
lisis Transaccional ha de recibir una evaluación específica en lugar de considerar 
que las evidencias existentes para las escuelas Psicoanalíticas y Humanistas, de cuyas 
técnicas participa, son tan válidas en su caso como, de hecho, se han considerado 
válidas para las numerosas corrientes particulares de dichas escuelas Psicoanalíticas 
y Humanistas (Psicoanálisis ortodoxo, Psicoanálisis Relacional, Psicoanálisis de las 
Relaciones Objetales, Psicología del Self, Psicología del Ego, Psicoanálisis Kleiniano, 
Psicoanálisis de las Relaciones Objetales, Psicoanálisis Lacaniano, Terapia Centrada 
en la Persona, Terapias experienciales, Terapia Existencial etc.).

c) Esto llama la atención teniendo en cuenta que, desde hace muchos años, el Análi-
sis Transaccional ha sido admitido y reconocido por las principales Organizaciones 
Internacionales de Psicoterapia, formando parte en la actualidad de la European As-
sociation for Psychotherapy y a nivel nacional de la Federación Española de Asocia-
ciones de Psicoterapia, por cumplir los requisitos científicos, de formación y éticos 
requeridos por dichas organizaciones. 

d) Véase la reciente publicación de la Universidad Abierta de Cataluña, “Psicoterapias 
Humanistas. Una mirada actual” Editado por Jordi Segura Bernal y Victoria Fernán-
dez Puig, Barcelona, UOC (2.022), donde se especifican las características del Aná-
lisis Transaccional y la Psicoterapia Integrativa y su ubicación entre las principales 
escuelas de Psicoterapia Humanistas en la actualidad. 

e) Véase también el libro “The Transactional Analyst in Action: Clinical Seminars” 
(2.012) de Michelle Novellino, Ed. London: Karnac Books, donde se describen las 
características psicodinámicas en la clínica del Análisis Transaccional. 

f) Por otra parte, el Análisis Transaccional ha sido evaluado positivamente en 3 Metaa-
nálisis que comparaban la eficacia de las Terapias Psicodinámicas, Cognitivo Con-
ductuales y Humanistas (Smith y Glass, 1977, Smith et al., 1980; Bledsoe et al., 2006). 

g) Desde hace muchos años se sabe que el Análisis Transaccional tiene un tamaño de 
efecto similar al de otras Psicoterapias psicodinámicas. Smith y Glass (1977), en su 
influyente metaanálisis en el que revisaron 375 estudios, concluían que virtualmente 
no hay diferencias de efectividad entre el conjunto de las Terapias Conductuales 
(Desensibilización sistemática y Modificación de Conducta) y las no Conductuales 

2. ALEGACIONES CONTENIDAS EN EL INFORME RAZONADO.
En relación con esta nueva situación administrativa del Análisis Transaccional en el Con-
texto del Plan se hicieron llegar a las citadas Unidades Administrativas las siguientes consi-
deraciones:
1- En primer lugar, el hecho de que llama la atención el que, en el Análisis exploratorio 

realizado en el contexto del Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias, 
el Análisis Transaccional se encuentre en la lista de técnicas potencialmente evaluables 
cuando no lo están las Escuelas Psicoanalíticas y Humanistas, de las que proviene y de 
cuyas técnicas participa. El Psicoanálisis en sus diversas modalidades (Psicoanálisis 
ortodoxo, Psicoanálisis Jungiano, Psicología Individual de Adler, Psicoanálisis Klei-
niano, Psicología del Self, Psicología del Ego, Psicoanálisis Lacaniano, Psicoanálisis 
Relacional, etc) parece contar con el reconocimiento y la evidencia científica para el 
conjunto de sus escuelas, no aplicándose a cada escuela particular un estudio de eva-
luación de evidencias. Lo mismo ocurre con las Escuelas Humanistas: Terapia Cen-
trada en la Persona, Análisis Transaccional, Psicoterapia Integrativa, Terapia Gestalt, 
Terapias experienciales, entre ellas Focused-oriented Psychotherapy (Gendlin, 1996) 
y  Emotion-focused therapy, manualizada como Process-experiential therapy (Elliot 
y Greenberg, 2005) y Terapia Existencial. De estas escuelas únicamente el Análisis 
Transaccional, la Psicoterapia Integrativa y la Terapia Gestalt han sido señaladas de 
una forma particular para ser evaluadas. 

2- Se les informó que el Análisis Transaccional surgió del Psicoanálisis incorporando 
al diagnóstico y tratamiento psicodinámico un conjunto de técnicas humanistas, por 
lo que las evidencias existentes para ambas escuelas deberían ser aplicables a nuestra 
técnica que participa filosófica y metodológicamente de ambas. Y esto de la misma 
manera que se generalizan al conjunto de Escuelas Psicoanalíticas y Humanistas las 
evidencias encontradas para alguna de ellas. 

3- Generalizar dichos resultados a nuestra Escuela es justificable, dado que hoy en día 
sabemos que los resultados similares entre distintas modalidades de psicoterapia se 
deben a que comparten factores comunes que afectan a los resultados más que las 
técnicas específicas de cada escuela, por ejemplo, la alianza terapéutica o las caracte-
rísticas del cliente y del terapeuta que afectan al proceso terapéutico y los resultados 
(Chambless y Hollon, 1998).
a) No hacerlo así parece como una seria incongruencia del Estudio Exploratorio que 

viola los principios de una evaluación de las distintas Escuelas de Psicoterapia justa, 
transparente y equitativa. Esta falta de equidad implica graves perjuicios para pro-
fesionales y pacientes, ya que el señalamiento específico de nuestra técnica implica 
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ren que (1) las psicoterapias más válidas y estructuradas son, grosso modo, 
equivalentes en su efectividad y que (2) las características del paciente y del 
terapeuta, que no vienen recogidas en el diagnóstico del paciente o por el 
tipo de psicoterapia que utiliza el terapeuta, afectan a los resultados (Cas-
tonguay y Beutler, 2006; Livesley, 2007; Norcross, 2011), American Psycho-
logical Association, 2013).

k) Por lo tanto, y para concluir este apartado, no parece justificable, justo, ni equita-
tivo que el Análisis Transaccional no cuente con el reconocimiento y la evidencia 
científica que se ha establecido para el conjunto de las escuelas Psicoanalíticas y 
Humanistas, para las que el Plan no requiere un estudio particular de evaluación 
de evidencias. Tanto más cuando ya el Análisis Transaccional ha formado parte de 
Metaanálisis sobre eficacia y efectividad de las psicoterapias. Esto mismo puede apli-
carse a la Psicoterapia Integrativa, que es una modalidad de Análisis Transaccional.

4- En lo que respecta a la evaluación de las Psicoterapias, el Plan de Protección de la Sa-
lud frente a las Pseudoterapias parece que sólo contempla la evaluación de la dimen-
sión de eficacia y no de la efectividad. Y el único método elegido para evaluar la efica-
cia parece ser la recopilación de evidencias obtenidas mediante Ensayos controlados 
aleatorizados (ECAs, de aquí en adelante) que, a su vez, cumplan criterios de calidad. 

5- Por otra parte parece que el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias 
no considera que buena parte de la demanda de psicoterapia en el sistema público de 
salud no tiene que ver con el alivio de síntomas psiquiátricos sino con la mejora de las 
condiciones de vida, problemas adaptativos e interpersonales y de ajuste a la realidad 
vital, y que la Cartera de Servicios del Sistema Nacional de Salud incluye la atención 
a problemas generales de Salud Mental y del desarrollo infantojuvenil.

6- Por esta razón, hemos de poner de manifiesto que utilizar como medida exclusiva de 
eficacia los ECAs y no tener en cuenta los resultados de efectividad o los estudios cua-
litativos no es pertinente para la evaluación de las Psicoterapias. En la actualidad hay 
un debate en la comunidad científica respecto a los diferentes métodos de evaluación 
de eficacia y efectividad de las psicoterapias, debate para el que hasta el momento no 
se ha encontrado una solución satisfactoria, ni un consenso efectivo. Por lo tanto, es 
sumamente arriesgado establecer conclusiones con el método que proponen ambos 
Ministerios. 

7- Hasta el momento, en materia de evaluación de las psicoterapias se carece de unos mé-
todos de evaluación propios que reflejen la profundidad de estos tratamientos, siendo 
una solución poco adecuada utilizar los métodos utilizados para evaluar tratamientos 
médicos. Ver un análisis de este debate en el artículo: “Investigación evaluativa de las 

(Análisis Transaccional, Terapia Rogeriana, Psicodinámica y Racional Emotiva). El 
abordaje Transaccional obtuvo un tamaño medio de efecto bastante bueno de 0,6 
sigma, el mismo que las terapias psicodinámicas (Smith y Glass, 1977). En el Metaa-
nálisis de Smith et al (1.980) también se concluye que no hay diferencias de efectivi-
dad entre el conjunto de las Terapias Conductuales (Desensibilización sistemática y 
Modificación de Conducta) y las no Conductuales (Análisis Transaccional, Terapia 
Rogeriana, Psicodinámica y Racional Emotiva). En el metaanálisis de Bledsoe et al. 
(2006) se evaluaron diferentes tratamientos para la Depresión durante el embarazo 
y el post parto. Un total de 13 tratamientos mostraron tamaños positivos de efectos. 
Las conclusiones establecen que los mayores efectos en la población investigada los 
produjeron la medicación, sola o con TCC; la Terapia de Grupo con Análisis Tran-
saccional, TCC y componentes educativos; la Psicoterapia interpersonal y la TCC. 

h) Posteriormente, Widdowson (2.009, 2012a, 2012b, 2012c, 2013) ha mostrado la 
eficacia del Análisis Transaccional en el tratamiento de la depresión utilizando un 
diseño de caso único hermenéutico. Utilizando la misma metodología Benelli et 
al. (2016a, 2016b, 2016c, 2017a, 2017b, 2017c) han confirmado los resultados de la 
eficacia del Análisis Transaccional para mejorar la depresión. 

i) Para obtener más datos sobre Eficacia y Efectividad del Análisis Transaccional en 
los problemas de salud mental y otras condiciones psiquiátricas véanse también las 
siguientes revisiones: 
i. “Estudios de Eficacia y Efectividad del Análisis Transaccional. Lo que sabemos 

hasta 2.020, I” Martínez, J.M., Aguado, V. Mateo, S. y Fernández B. Revista de 
Análisis Transaccional, 7: 51-82 (2.021). En este artículo se analizan los estudios 
de eficacia y efectividad de esta Psicoterapia en el abordaje de problemas de Salud 
Mental.

ii. “Estudios de Eficacia y Efectividad del Análisis Transaccional. Lo que sabemos 
hasta 2.020, II”. Martínez, J.M., Aguado, V. Mateo, S. y Fernández B. Revista de 
Análisis Transaccional, 7: 105-128 (2.021). En este artículo se analizan los estu-
dios de eficacia y efectividad del Análisis Transaccional en el abordaje de Trastor-
nos Psiquiátricos.

j) La APA (2.012) señala que las “diferentes formas de psicoterapia producen típica-
mente resultados relativamente similares” (Castonguay y Beutler, 2006; Miklowitz, 
2008; Norcross, 2011) y que 

las comparaciones entre formas de psicoterapia diferentes generalmente 
arrojan diferencias no significativas, siendo los factores contextuales y re-
lacionales los que a menudo afectan a los resultados. Estos hallazgos sugie-
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revisaron 475 estudios con un total de 1.766 tamaños de efectos. El tamaño medio 
de efecto fue de 0,85. El paciente tratado estaba mejor que el 80% de los pacientes 
no tratados. Posteriormente, Andrews y Harvey (1981) encontraron un tamaño de 
efecto de 0,72 equivalente a las cifras anteriores. 

d) Se podría decir que, virtualmente, no hay diferencia entre tipos de Psicoterapia bas-
tante diferentes. Una de las conclusiones más importantes es que, de una forma ge-
neral, se puede afirmar que no hay diferencias de efectividad entre el conjunto de las 
Terapias Conductuales (Desensibilización sistemática y Modificación de Conducta) 
y las no Conductuales (Análisis Transaccional, Terapia Rogeriana, Psicodinámica 
y Racional Emotiva). El abordaje Transaccional tiene un tamaño medio de efecto 
bastante bueno, el mismo que las terapias psicodinámicas (Smith y Glass, 1977).

e) Algunos autores han criticado duramente la asunción de que los ECAs pueden esta-
blecer vínculos causales entre las intervenciones psicoterapéuticas y los resultados. 
Por ejemplo, Elliott (2001, 2002) argumenta que esta forma de pensar es incorrec-
ta y que los ECAs no aportan nada al conocimiento de la verdadera naturaleza de 
la causalidad en los tratamientos psicoterapéuticos. Por otra parte, permiten hacer 
inferencias causales sólo a un nivel de grupo, pero ningún ECA garantiza el poder 
hacer inferencias causales sobre casos particulares.

f) Los Ensayos controlados aleatorizados (ECAs) parten de la premisa de que los tra-
tamientos psicoterapéuticos pueden ser estudiados como variables independientes 
(Chambless & Hollon, 1998), como si el resultado no dependiera de los factores co-
munes a las distintas modalidades de psicoterapia, por ejemplo, la alianza terapéuti-
ca, o las características del cliente y del terapeuta que afectan al proceso terapéutico 
y los resultados. 

g) En los estudios de tipo ECAs en los que se comparan dos formas de terapia distin-
tas, difícilmente se puede desentrañar el peso de los factores comunes a distintas 
escuelas de psicoterapia y separarlos de las intervenciones específicas del abordaje 
terapéutico bajo estudio (McLeod, 2017). 

h) Por otra parte, Seligman (1995) ha alertado de que la asignación aleatoria a un 
grupo de tratamiento, en la que los pacientes entran pasivamente asumiendo que 
puede que reciban un placebo, conlleva un alto riesgo de sesgar el estudio al atraer a 
pacientes completamente diferentes de los que buscan tratamiento en estudios natu-
ralísticos que, por el contrario, solicitan activamente tratamiento para un problema 
autopercibido y que incluso solicitan una modalidad específica de psicoterapia. 

i) Incluso los promotores de esta metodología, por ejemplo Rush y Thase (Rush & Tha-
se, 1999; Rush et al., 2003; Thase et al., 1997) reconocen que los estudios doble-ciego 

Psicoterapias. Luces y sombras” Martínez, J.M., Aguado, V. Mateo, S. y Fernández 
B. Revista de Análisis Transaccional, 7: 51-82 (2.021). En este artículo se analizan 
los estudios de eficacia y efectividad en el abordaje de problemas de Salud Mental.
a) Dicho debate pone en duda la validez de los Ensayos controlados aleatorizados 

(ECAs) para evaluar la efectividad de las psicoterapias en general. Se pone en duda 
que los procedimientos de aleatorización y cegamiento de la aleatorización sean vá-
lidos, ineludibles o simplemente convenientes a la hora de evaluar la eficacia y/o 
efectividad de una intervención psicoterapéutica. Para un estudio crítico de esta 
problemática ver el Artículo citado en el párrafo anterior. 

b) La evaluación de las Psicoterapias plantea problemas que hasta el momento no han 
sido resueltos. Martínez y Pozueta (2019) han señalado cómo los efectos de la psico-
terapia son múltiples y rebasan la mera reducción sintomática de la ansiedad, las fo-
bias, las obsesiones o las crisis de pánico, por ejemplo. Evaluar las múltiples dimen-
siones que se ven afectadas y mejoradas por la psicoterapia es complejo, ya que es 
difícil medir los cambios que se producen en el sistema de valores del individuo, en 
sus actitudes, en su autoestima, su capacidad para soportar la frustración, su aptitud 
para afrontar situaciones de incertidumbre o la mejora de su resiliencia, la mejora 
en las relaciones interpersonales, de pareja o parentofiliales, por poner algunos otros 
ejemplos (American Group Psychotherapy Association, 2007; APA Task Force on 
Evidence-Based Practice, 2006; Burlingame, G.M., Fuhriman, A., y Mosier, J., 2003; 
Carr, 2009a, 2009b; Kosters, et al., 2006; Shedler, 2010, Wampold, 2007, 2010). Estos 
son constructos que no tienen indicadores biológicos como el nivel de glucosa, de 
electrolitos, de enzimas hepáticos o de insulina, que son fácilmente observables en 
la evaluación de los efectos fisiológicos de los fármacos.

c) El surgimiento del concepto de Psicoterapia Basada en la Evidencia tiene algo de 
paradójico, dado que ya desde mucho tiempo atrás se sabía que la Psicoterapia es 
efectiva. Expertos en Psicoterapia Basada en la Evidencia como Geoffrey M. Reed y 
Elena J. Eisman (2002) citan un amplio cuerpo de pruebas que incluyen cientos de 
estudios desde 1930 y docenas de metaanálisis que indicaban que la psicoterapia es 
generalmente efectiva, y esta afirmación es válida para el conjunto de las principales 
escuelas, incluido el Análisis Transaccional. De hecho, ya Smith y Glass (1977), en 
su influente metaanálisis habían revisado 375 estudios comparando varias terapias 
con grupos de control constituidos por pacientes en lista de espera. En su estudio 
calcularon más de 800 tamaños de efecto. La psicoterapia en general demostró un 
tamaño medio de efecto de 0,67. El paciente medio mostraba mayor reducción sin-
tomática que el 75% de los pacientes no tratados. Posteriormente, Smith et al. (1980) 
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motivación por un tratamiento determinado, etc. Esto determina que la aplicabili-
dad de los resultados a la práctica clínica pública y privada sea muy pequeña, ya que 
las muestras de pacientes en los ensayos no son representativas de los que se tratan 
en los entornos asistenciales públicos y privados, en los que, además, el eclecticismo 
terapéutico entre los profesionales es la regla. 

n) Se produce, por otra parte, la paradoja de que las intervenciones psicoterapéuticas 
más frecuentes son las menos investigadas, ya que en la investigación se testan for-
mas “puras” de terapia, especialmente aquellas que son más fáciles de operativizar 
como la Terapia Cognitiva Conductual, lo que determina que se relegue a otras for-
mas de terapia basadas en el insight, como las terapias psicodinámicas, mucho más 
difíciles de operativizar y replicar. Por otra parte, los tratamientos focalizados en un 
problema y a corto plazo son más propicios a ser investigados mediante ECAs que 
las intervenciones a largo plazo que han de resolver aspectos multifacéticos. Así, es 
posible que los problemas difíciles tienen mucha menos capacidad de ser investiga-
dos por este método que los fáciles (APA, 2.002).

o) Por otra parte, mientras que los efectos de un fármaco permanecen idénticos a lo 
largo de un ensayo clínico, no importa la parte del mundo donde se administre, 
el proceso psicoterapéutico puede apenas mantenerse estable y resulta pobremente 
estandarizado mediante la elaboración de manuales y medidas de adherencia, pu-
diendo venir afectado por factores culturales. La personalidad del terapeuta, por 
otra parte, puede ser sólo caracterizada, pero no estandarizada. 

p) Los estudios ECAs presentan otras severas limitaciones. Por ejemplo, sólo escasa-
mente pueden valorar el beneficio de intervenciones de salud pública complejas o 
intervenciones psicoterapéuticas que tengan que ver con las preferencias a favor o 
en contra de ciertas intervenciones, las situaciones en las que se produzcan muchos 
abandonos, o las intervenciones en las que se hacen ajustes para acomodarlas a las 
necesidades individuales (Brown et al., 2.009). Por otro lado, ignoran la información 
acumulativa que se va obteniendo a lo largo del ensayo y que podría ser potencial-
mente utilizada para redefinir el tamaño de la muestra, ajustar la ubicación de los 
sujetos experimentales o modificar las hipótesis de la investigación.

q) Además, en el ámbito de la Salud Mental en la actualidad se da mucha importancia, 
en el resultado del tratamiento psicoterapéutico, al entorno asistencial en el que la 
psicoterapia se realiza y se piensa que tiene un papel crucial en el resultado, algo que 
trasciende la posibilidad de ser estudiado mediante ECAs. 

r) Se critica, así mismo, la falsa eficacia atribuida a los ECAs. El hallazgo de que un 
cierto tipo de psicoterapia es más eficaz que una alternativa no implica que las es-

en psicoterapia son imposibles, ya que los terapeutas tienen que saber lo que están 
haciendo. Con mucha suerte puede haber estudios sólo ciego en el caso del investi-
gador que evalúa los resultados y en el del paciente que desconoce la condición a la 
que le han asignado.

j) Incluso lo que significa “placebo” en psicoterapia es un asunto controvertido. En un 
estudio farmacológico el placebo es inerte. El placebo sólo explica los efectos que no 
están asociados específicamente al fármaco probado, por ejemplo, las expectativas 
del paciente. En psicoterapia, los factores no específicos representan todo, salvo la 
intervención técnica que caracteriza el abordaje sometido a prueba, y no son inertes, 
son aspectos centrales y constituyentes, son aspectos necesarios para que funcionen 
las intervenciones técnicas.

k) Algunos autores piensan que habría que plantearse si verdaderamente es posible 
una “condición placebo” en estudios de evaluación de la eficacia de las psicoterapias, 
dado que los factores no específicos hallados en cualquier “placebo psicológico” 
que pudiera resultar creíble al participante han sido identificados como poderosos 
agentes de cambio (Frank, 1.973; Orlinski y Howard, 1.975; Greenberg, 1.994). Por 
ejemplo, para que un placebo resulte creíble al paciente ha de contener elementos 
que estimulen la esperanza en el cambio y para que el cliente invista al terapeuta éste 
ha de ofrecerle una justificación del procedimiento que semeja lo que denominamos 
como “consideración positiva incondicional”, situaciones ambas que son semejantes 
a los “factores comunes” que se han identificado como importantes elementos del 
cambio. De hecho, los pacientes asignados a los grupos control también muestran 
mejoría (Nathan et al., 2.000). 

l) Wampold (2.001, p. 128) es tajante a este respecto: “… es lógicamente y pragmática-
mente imposible… crear placebos en psicoterapia que no contengan, en términos de 
la cualidad y la cantidad, los mismos componentes no específicos contenidos en los 
tratamientos psicoterapéuticos” 

m) Los ECAs exigen que los pacientes tengan un diagnóstico claro. Pero, en realidad, 
los trastornos mentales son constructos elaborados por consensos de expertos y 
cambian, se transforman o desaparecen, según las diferentes ediciones del DSM y la 
CIE. Esta dificultad trata de salvarse en los ECAs mediante una selección muy estric-
ta de los pacientes para que haya claridad en los diagnósticos. Pero los diagnósticos 
en salud mental son, generalmente, múltiples y se solapan, lo que ya en sí mismo 
para algunos cuestiona seriamente estas investigaciones, puesto que no reflejan la 
población clínica real que acude a buscar tratamiento (Marzillier, 2.004). Por ello, se 
excluye en los ECAs a los pacientes con trastornos comórbidos o con preferencia o 
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9- Por otra parte, el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias con su énfasis 
en que la evidencia de las Psicoterapias se obtenga mediante ECAs contribuye a generar 
una importante confusión en la aplicación de las evidencias disponibles, ya que no hay 
prácticamente investigación que compare los tratamientos experimentales con los tra-
tamientos que dan los profesionales en la comunidad. O sea, que realmente carecemos 
de pruebas directas de que los tratamientos que aparecen en las listas de tratamientos 
psicoterapéuticos basados en la evidencia produzcan resultados superiores a los que se 
aplican en la práctica clínica habitual (Westen, Novotny y Thompson-Brenner, 2.004). 
Por ejemplo, nuestro conocimiento de la eficacia de la Terapia cognitivo-conductual o de 
la Terapia interpersonal para la depresión no debería ser sobreestimado. Lo que sabemos 
realmente es que estas formas breves de tratamiento manualizado son más fácilmente 
evaluables con estudios tipo ECA que otras formas más ampliamente usadas de trata-
miento. Todo ello pone en dudas nuestros conocimientos sobre la eficacia de las evalua-
ciones que se han hecho con esta metodología de ciertas psicoterapias. 

10- Desde los años 90 se asume por la comunidad científica que, en el campo de las psi-
coterapias, los Ensayos clínicos aleatorizados y controlados (ECAs) pueden ofrecer, 
como mucho, resultados de eficacia pero no de efectividad. 

11- En la actualidad se plantea la necesidad de tener flexibilidad metodológica para poder 
validar las psicoterapias. McLeod (2017) señala que no hay una única metodología 
que sirva para todos los campos, por ejemplo, no es posible realizar estudios experi-
mentales en biología evolutiva, astronomía, geología o epidemiología. Como plantea 
este autor, esto es especialmente importante en el campo de la psicoterapia dado que 
se trata de un conjunto de intervenciones complejas en la que los pacientes plantean 
múltiples problemas, las intervenciones terapéuticas puede que estén influidas por las 
preferencias de los pacientes, los cambios pueden estar determinados por cambios en 
las circunstancias vitales de los pacientes, etc. 

12- Ahora se recomienda que, en la evaluación de las psicoterapias, a las pruebas suminis-
tradas por los ECAs se sumen investigaciones cualitativas, análisis críticos conceptuales, 
estudios de satisfacción de usuarios y casos de estudio sistemáticos para suministrar mayor 
seguridad a la hora de tomar decisiones en la práctica clínica y para implementar políti-
cas sanitarias (Barkham, Hardy y Mellor-Clark 2.010; McLeod, 2.011). Sabemos que las 
intervenciones complejas requieren estrategias de investigación complejas (Craig et al., 
2.008), que añadan a los ensayos ECAs análisis cualitativos de la experiencia de los clientes 
(Oakley et al., 2.006; Lewin et al., 2.009; McCann & Lubman, 2.014) y análisis de caso único 
(Fishman, 1.999: Fishman et al., 2.017) para recoger la información que no es accesible con 
la utilización de las medidas estándar de resultados y expandir así el Gold Estandard.

trategias técnicas del abordaje sean las responsables del cambio: por ejemplo, los 
terapeutas pueden tener más experiencia que los que ofrezcan la alternativa, el tra-
tamiento puede ser más creíble a los ojos de los pacientes, las intervenciones del 
terapeuta puede que sólo funcionasen en conjunción con factores no específicos, etc.

s) También, hay que tener en cuenta la falacia del presunto mecanismo de acción. Cuando 
un abordaje terapéutico se encuentra eficaz los proponentes pueden ir más allá de los 
datos y argumentar que las mejorías observadas son un resultado directo de las interven-
ciones que caracterizan el abordaje. Pero esta inferencia va en contra de los hallazgos de 
los metaanálisis que indican que las diferentes estrategias técnicas son uniformemente 
efectivas (Smith y Glass, 1977; Smith et al., 1980; Andrews y Harvey, 1981). No sólo son 
las intervenciones técnicas lo que cuenta para explicar los cambios en el paciente.

t) Se critica también, la escasa utilidad de los resultados aportados por los estudios 
ECAs. En una encuesta de la Psychotherapy Division de la American Psychologi-
cal Association sobre qué es lo que los psicoterapeutas encontraban más útil para 
su práctica, el 48 % contestaron que su experiencia clínica; solo un 4 % señaló la 
investigación. Las revistas de investigación quedaban por debajo, en el puesto ocho 
sobre diez, en un listado de las principales influencias sobre la práctica profesio-
nal (Morrow-Bradley y Elliott, 1.986). De manera similar, recientemente Stewart, 
Chambless, and Stirman (2.018) encontraron que solo seis de cada 25 psicólógos 
en práctica independiente utilizaban las evidencias de la investigación para tomar 
decisiones en el tratamiento. 

8- La relevancia concedida por el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudote-
rapias a las evidencias empíricas en el campo específico de las Psicoterapias puede 
abrigar una serie inadvertida de confusiones lógicas. Por ejemplo, el Plan requiere que 
el paciente reciba una psicoterapia basada en la evidencia empírica. La asunción es 
que las terapias que no han sido sometidas a un estudio ECAs son perjudiciales para 
el paciente. Pero desde un punto de vista lógico, la ausencia de evidencia empírica 
(no haber realizado un ECA) no es prueba de ausencia de eficacia de una técnica o 
una escuela de psicoterapia. Por otra parte, las presiones de mercado para identifi-
car psicoterapias basadas en la evidencia han generado decisiones sesgadas por las 
agencias financiadoras de la investigación. La consecuencia es que se ha dado priori-
dad a las psicoterapias cognitivo comportamentales, con exclusión de la investigación 
en las psicoterapias basadas en el insight. Ya Westen et al. describieron en 2004 una 
confusión generalizada en la literatura entre los tratamientos que no han podido ser 
evaluados, utilizando los criterios extremos de los ensayos ECAs y los tratamientos 
psicoterapéuticos que han sido evaluados, pero sin obtención de resultados. 
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17- Algunos autores (Concato et al., 2000; Burns et al., 2011) consideran que, si se dise-
ñan de manera apropiada, el nivel de evidencia que ofrecen los estudios observacio-
nales puede acercarse, o incluso sobrepasar, al de los ECAs. Si hubiera disponibles su-
ficientes estudios de cohortes o estudios de caso controlados, aumentaría la evidencia 
global de una técnica en las revisiones sistemáticas.

18- Además, se ha reformulado el modelo de toma de decisiones clínicas basado en la 
evidencia. Haynes, Devereaux y Guyatt (2.002) han propuesto un modelo con cuatro 
factores, en función de los cuales las decisiones deberían de ser tomadas: las pruebas 
procedentes de la investigación, el estado clínico del paciente y sus circunstancias, 
las preferencias del paciente y la experiencia del profesional. El proceso de equilibrar 
estos cuatro factores implica adoptar soluciones intermedias en función de las necesi-
dades de los pacientes. Las evidencias externas pueden informar, pero no reemplazar 
la experiencia clínica del terapeuta en la toma de decisiones sobre las necesidades de 
un paciente que necesita cuidados de salud. Las evidencias externas facilitadas por los 
estudios ECAs no pueden predecir la respuesta individual de un paciente particular. 
Es la experiencia clínica la que puede juzgar si las evidencias externas son pertinentes 
para el caso en cuestión y, si lo son, cómo han de ser integradas en el tratamiento (Sa-
ckett et al., 1996). Incluso los tratamientos más efectivos puede que no funcionen con 
un paciente en particular y, de hecho, algunos pacientes pueden mejorar con interven-
ciones que no funcionan para la mayoría (APA, 2.002).

19- Hoy en día se considera que las Redes basadas en la práctica (Practice-Based Research 
Networks) son una plataforma para conducir la investigación en Salud mental. Estas 
redes, mediante un trabajo colaborativo, generan evidencias de efectividad de las in-
novaciones psicoterapéuticas más útiles en salud mental ya que están enfocadas en lo 
que realmente sucede en la práctica asistencial. La investigación en estas redes permite 
medir la validez y utilidad de diferentes psicoterapias para los profesionales que, en ge-
neral, utilizan prácticas eclécticas en la atención a los usuarios de los servicios públicos 
de salud (McMillen, Lenze, Hawley et al., 2.009). 

20- La Asociación Psicológica Americana establece en sus “Criterios para evaluar Guías de 
Tratamiento”, de manera explícita en el Criterio 2.3, que la evaluación de la eficacia de un 
tratamiento ha de poner gran énfasis en la evidencia derivada de metodologías empíricas 
sofisticadas que incluyen los cuasiexperimentos y los diseños de sujeto único. Aunque 
estos no incluyen la aleatorización, sí incluyen otros controles que están diseñados para 
descartar algunas amenazas a la validez interna de inferencias sobre la eficacia (APA, 
2002). Por otra parte, la APA considera que la falta de literatura no significa que una in-
tervención no sea eficaz. Esta Asociación promueve la utilización de múltiples métodos 

13- Los denominados Estudios de Casos Sistemáticos han surgido como una forma de uti-
lizar el material clínico de los casos únicos como una fuente convincente de evidencias 
clínicas para respaldar el proceso y los resultados de la psicoterapia (Fishman, 1999; 
McLeod, 2010, McLeod y Elliott, 2011, McLeod, 2.013). Los modernos Estudios de 
Casos Sistemáticos utilizan múltiples fuentes de datos, múltiples analistas del material, 
transparencia sobre los consentimientos éticos y los procedimientos interpretativos 
(Elliott, 2001, 2002; Fishman, 1999; McLeod, 2013; Shorrock, 2012; Widdowson, 2012a, 
2012b, 2012c). Estos estudios permiten recopilar un gran número de observaciones de 
cada paciente, permitiendo analizar relaciones complejas entre variables y resultados 
que se escapan a los estudios ECAs. Permiten, por otra parte, observar la influencia de 
los factores del contexto, muy difíciles de apreciar en conjuntos amplios de casos.

14- Algunos autores como Nathan et al., (2.000) plantean la necesidad de salvar la distan-
cia entre las dos formas de investigación evaluativas clásicas desarrollando métodos 
que combinen las características de ambas.  De hecho, ya ha habido investigadores 
(Brown et al., 2009) que han ofrecido formas alternativas de realizar estudios expe-
rimentales con una metodología alternativa a la de los ECAs. Por ejemplo, los deno-
minados diseños adaptativos utilizan el conocimiento acumulativo de la respuesta al 
tratamiento para cambiar las cualidades del ensayo en curso. Una intervención adap-
tativa modifica lo que un sujeto recibe como intervención en respuesta a sus preferen-
cias o a la respuesta inicial al tratamiento. 

15- Recientemente, hay una tendencia a considerar que en la investigación evaluativa de 
las psicoterapias un único método es inadecuado y que es necesario utilizar diseños 
de métodos mixtos  (Proctor et al., 2009; Landsverk et al., 2012; Palinkas et al., 2011; 
Aarons et al., 2012). Palinkas et al., (2.015) señalan que esto es particularmente impor-
tante para implementar prácticas basadas en la evidencia en sistemas estatales donde 
las relaciones se establecen tanto verticalmente entre el Estado y las organizaciones 
locales, como horizontalmente entre las organizaciones localizadas en diferentes par-
tes del Estado. Los métodos mixtos suministran un mejor conocimiento de los temas 
de la investigación que los métodos cuantitativos o cualitativos utilizados en exclusiva 
(Palinkas et al., 2011). 

16- En estos diseños mixtos, los métodos cualitativos son utilizados para explorar y ob-
tener conocimiento profundo sobre las razones del éxito o fracaso de una práctica 
basada en la evidencia y para identificar estrategias que faciliten la implementación, 
mientras que los métodos cuantitativos se utilizan para testar y comprobar las hipóte-
sis basadas en un modelo conceptual y obtener una amplia comprensión de los predic-
tores de una implementación exitosa  (Teddlie & Tashakkori, 2003)
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23- Pensamos que el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias habría de 
exigir evidencias de investigación evaluativa cualitativa de las psicoterapias, no sim-
plemente ECAs, ya que un resultado favorable sin investigación del proceso que con-
duce a conseguirlo es como investigar los resultados de un fármaco sin la investigación 
de laboratorio para entender su modo de acción. En el mismo sentido, Bohart y Boy 
(1.997) plantean la necesidad de hacer una utilización extensa de métodos de inves-
tigación cualitativa junto a los métodos cuantitativos ya que el proceso en virtud del 
cual la psicoterapia produce cambios no es lineal, no va de la aplicación de una técnica 
al resultado, sino que es un proceso interactivo y complejo. Creemos, por tanto, que 
el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias habría de tener en cuenta 
la investigación evaluativa cualitativa de las psicoterapias, el no hacerlo contribuiría a 
devaluar el cuerpo de conocimiento y la experiencia profesional. 

24- Por lo tanto, no habría de considerarse científica una corriente de psicoterapia sim-
plemente cuando existen ECAs publicados sobre la misma. Una escuela debería estar 
en condiciones de mostrar estudios cualitativos sobre la relación entre los métodos y 
la condición que pretende tratar.  

25- El Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias en su tarea de evaluación 
de las Psicoterapias, habría de tener en cuenta que este objetivo plantea problemas no 
sólo académicos sino de aplicación práctica ya que, al margen de las pruebas de efica-
cia o efectividad de una psicoterapia, hay que tener en cuenta que la falta de evidencias 
no significa inefectividad. Como decíamos más arriba, en la literatura ya se ha descrito 
una confusión generalizada entre los tratamientos que no han podido ser evaluados 
utilizando los criterios extremos de los Ensayos controlados y aleatorizados y los tra-
tamientos psicoterapéuticos que han sido evaluados, pero sin obtención de resultados 
(Westen, Novotny y Thompson-Brenner, 2004). 

3. SOLICITUDES REALIZADAS Y RESPUESTA DE LA ADMINISTRACIÓN. 
En el informe remitido a las Unidades Administrativas que gestionan el Plan del Gobierno 
se realizaban las siguientes solicitudes basadas en las alegaciones arriba expuestas:
1. Que el Análisis Transaccional, y su modalidad conocida como Psicoterapia Integrativa, 

reciba el mismo tratamiento que el resto de las Escuelas pertenecientes a las corrientes 
Psicoanalíticas y Humanistas, para las que esos Ministerios vienen considerando váli-
dos los datos de eficacia y efectividad encontrados para algunas de ellas.

2. Que en virtud de dicha asimilación sean eliminados el Análisis Transaccional y la Psi-
coterapia Integrativa de la lista de Terapias potencialmente evaluables y que se nos 
informe por escrito de dicha anulación.

de investigación, tal y como se describe en el informe del año 2.006 de la Presidential 
Task Force on Evidence-Based Practice, con la finalidad de encontrar evidencias sobre 
eficacia, efectividad, coste-efectividad, coste-beneficio, epidemiológicas y para utiliza-
ción en el tratamiento, siendo unas más adecuadas que otras para responder a diferentes 
preguntas. Entre los diferentes métodos a utilizar se citan la observación clínica, inclu-
yendo estudios de casos; la investigación cualitativa; los estudios sistemáticos de casos; 
los diseños experimentales de caso único; la investigación de salud pública y etnográfica, 
muy útil para entender la utilización de servicios de salud mental y la aceptación de 
los tratamientos por la población; los estudios de proceso y resultados; los estudios de 
efectividad en entornos naturalísticos que permiten valorar la validez ecológica de los 
tratamientos; los ECA y sus equivalentes lógicos, para buscar las inferencias causales y 
valorar la eficacia de las intervenciones; así como los meta-análisis.

21- Por lo tanto, el Plan de Protección de la Salud frente a las Pseudoterapias debería 
tener en cuenta que existen métodos alternativos para establecer la eficacia de un tra-
tamiento psicoterapéutico que carecen de las limitaciones de los ECAs para medirla. 
Por ejemplo, los Estudios de caso único controlados, que habrían de tenerse en cuenta 
como medidas válidas de eficacia de los tratamientos psicoterapéuticos (Chambless, 
1.998). Diane L. Chambless y Steven D. Hollon (1.998) fueron los encargados por la 
APA de identificar en la literatura los Tratamientos Empíricamente Respaldados (Em-
pirically supported treatments, EST). Estos autores propusieron que la eficacia de un 
tratamiento también podría comprobarse con “Estudios de caso único” cuidadosa-
mente controlados o sus análogos de grupo.  En el caso de los Estudios de caso único 
consideran que el tratamiento es “probablemente eficaz” si ha mostrado ser beneficio-
so para al menos tres participantes en el estudio. Si se produjeran múltiples replicacio-
nes por equipos independientes se determinaría la efectividad del tratamiento. En un 
artículo posterior, Chambles et al (1.998) señalan que para que un tratamiento consiga 
la designación como Tratamiento bien establecido, es necesario una serie de al menos 
nueve estudios de caso y para ser designado como “probablemente eficaz” al menos 
tres estudios de caso.  En 2.001 se publicó una actualización de los criterios estableci-
dos por la Task Force (Chambless y Olendick, 2.001) de la División 12 de la APA en 
el que se afirma que para determinar la eficacia de un tratamiento también se pueden 
utilizar diseños experimentales de caso único. 

22- Por otra parte, a la hora de evaluar las psicoterapias, el Plan de Protección de la Salud 
frente a las Pseudoterapias no habría de olvidar la importancia de los estudios cuasiex-
perimentales, de los que existe un buen número investigando los resultados clínicos 
del Análisis Transaccional.
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por la Asociación de Profesionales de Psicología Humanista y Análisis tran-
saccional, tras revisar y analizar la información aportada por esa organización 
por parte de ambos ministerios, bajo la perspectiva del marco metodológico 
común establecido, les fue comunicado que se procedía a la modificación del 
listado inicial resultante del análisis exploratorio, incluyendo al análisis tran-
saccional en el listado de técnicas potencialmente evaluables. Por tanto, así 
continuará siendo contemplada esta técnica en el marco del Plan.
En todo caso, en el momento en que corresponda analizar la información 
relativa al Análisis Transaccional está previsto tener en cuenta la participa-
ción de los agentes de interés relacionados con las distintas técnicas con la 
finalidad de dotar de transparencia y legitimidad a las evaluaciones realiza-
das. De este modo pondremos en su conocimiento el inicio de la evaluación 
del Análisis Transaccional y de la Psicoterapia Integrativa, cuando corres-
ponda, con el fin de que puedan ser partícipes del proceso de evaluación y 
aportar la información que consideren de relevancia que será valorada para 
su análisis

4. CONCLUSIONES.
En la respuesta del Ministerio únicamente se explica la exclusión de las Escuelas Psico-
dinámicas y Humanistas de la lista de Terapias objeto de evaluación por el hecho de que 
no figuraban en el documento sobre “Análisis de situación de las terapias naturales” pu-
blicado en 2011 por el entonces Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad. No se 
tiene en cuenta por tanto ninguna de las argumentaciones razonadas que emitimos en 
el informe respecto al agravio comparativo que supone la presencia del Análisis Tran-
saccional y la Psicoterapia Integrativa en la misma. Inicialmente ya es llamativo que el 
Análisis Transaccional, una psicoterapia que forma parte de la European Association for 
Psychotherapy, forme parte de un listado de “Terapias naturales”. Esto pone de manifiesto 
la falta de conocimiento sobre nuestra Escuela de los redactores del informe de 2.011. En 
cualquier caso parece poco razonable emplear como justificación precisamente lo que se 
critica en nuestro informe, sin añadir motivaciones ulteriores o presentar una contra ar-
gumentación a las razones expuestas por nuestra Asociación. En él informamos que si las 
Escuelas Psicodinámicas y Humanistas están excluidas de la evaluación también lo debe-
ría estar el Análisis Transaccional y la Psicoterapia Integrativa puesto que forman parte de 
ambas. Pensamos que la Administración tiene la obligación de emitir informes razonados 
para evitar incurrir en arbitrariedad o autoritarismo a la hora de tomar decisiones que 
afectan a los ciudadanos. 

3. Que en su misión de información a la población general los Ministerios de Sanidad y 
de Ciencia y Tecnología publiquen los datos de evidencia existentes para el conjunto 
de las Escuelas Psicoanalíticas y Humanistas de las que el Análisis Transaccional par-
ticipa.

4. Que, en cualquier caso, se tenga en cuenta que en la evaluación de las psicoterapias hoy 
en día son exigibles métodos mixtos y análisis combinados, ya que en la actualidad 
existen métodos alternativos a los ECAs para establecer la eficacia de un tratamiento 
psicoterapéutico que carecen de las serias limitaciones de los mismos. Entre ellos los 
Estudios de caso único controlado, con los que sería necesario contar como medidas 
válidas de eficacia de los tratamientos psicoterapéuticos. 

5. Que en la evaluación de las psicoterapias se tengan en cuenta medidas de efectividad, 
no sólo la eficacia, por ser ésta en último término la dimensión que permite estudiar 
un tratamiento en condiciones más asimilables a la asistencia prestada en un entorno 
naturalístico. Por lo tanto, habría que dar cabida a los estudios realizados con metodo-
logía cuasiexperimental.

6. Que como criterio de evaluación del carácter científico de las psicoterapias se tenga 
en cuenta la existencia en la literatura clínica especializada de estudios cualitativos en 
distintas condiciones clínicas que permitan entender los mecanismos de acción del 
tratamiento propuesto.  

7. Que la evaluación del carácter científico de las psicoterapias tenga en cuenta no sóla-
mente el alivio sintomático de los síntomas psiquiátricos sino también la mejora de las 
distintas dimensiones de la salud mental, la promoción de la calidad de la vida y de un 
funcionamiento adaptativo en el trabajo, la escuela y las relaciones.

La respuesta recibida con fecha 21-7-22 tenía un carácter negativo y carecía de un funda-
mento razonado. Se incluyen a continuación los principales párrafos en los que se resu-
men la decisión adoptada:

Para la identificación de las técnicas a valorar se utilizó un listado inicial in-
cluido en el documento sobre “Análisis de situación de las terapias naturales”, 
publicado en 2011 por el entonces Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad. Es por ello que en el momento actual son las técnicas detalladas en 
este documento las que se tienen en consideración para su análisis, sin per-
juicio de posibles actualizaciones que pudieran realizarse a futuro; es por ello 
que no corresponde analizar en este ámbito las Escuelas pertenecientes a las 
corrientes psicoanalíticas y humanistas en el momento actual.
Con fecha de 23 de noviembre de 2021 y en respuesta a un escrito remitido 



Dr. José Manuel Martínez ...

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8 Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

34 35REFLEXIONES EN TORNO A LA METODOLOGÍA UTILIZADA POR  …

-Benelli, E., Boschetti, D., Piccirillo, C., Quagliotti, L., Calvo, V., Palmieri, A., … & Wi-
ddowson, M. (2016a). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy design 
study ‘Luisa.’ International Journal of Transactional Analysis Research, 7(1), 35–50. Retrieved 
from http://www.ijtarp.org/article/view/16055

-Benelli, E., Revello, B., Piccirillo, C., Mazzetti, M., Calvo, V., Palmieri, A., … & Widdowson, 
M. (2016b). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy design study ‘Sara.’ In-
ternational Journal of Transactional Analysis Research, 7(1), 3–18. Retrieved from http://www.ijtarp.
org/article/view/17034

-Benelli, E., Scott_a, F., Barreca, S., Palmieri, A., Calvo, V., Renoche, G.D., … & Widdowson, 
M. (2016c). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy design study ‘Penelope.’ 
International Journal of Transactional Analysis Research, 8(1), 19–34. Retrieved from http://www.
ijtarp.org/article/view/16054

-Benelli, E., Bergmaschi, M., Capoferri, C., Morena, S., Calvo, V., Mannarini, S., … & 
Widdowson, M. (2017a). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy de-
sign study ‘Deborah.’ International Journal of Transactional Analysis Research, 8(1), 39–58. 
Retrieved from http://www.ijtarp.org/article/view/17417

-Benelli, E., Filanti, S., Musso R., Calvo, V., Mannarini, S., Palmieri, A., & Widdowson, 
M. (2017b). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy design study ‘Ca-
terina.’ International Journal of Transactional Analysis Research, 8(1), 21–38. Retrieved from 
http://www.ijtarp.org/article/view/17414

-Benelli, E., Moretti, E., Cavallero, G. C., Greco, G., Calvo, V., Mannarini, S., … & Widdowson, 
M. (2017c). TA treatment of depression: A hermeneutic single-case efficacy design study ‘Anna.’ 
International Journal of Transactional Analysis Research, 8(1), 3–20. Retrieved from http://
www.ijtarp.org/article/view/17410.

-Bledsoe, S. E., & Grote, N. K. (2006). Treating Depression During Pregnancy and the Postpar-
tum: A Preliminary Meta-Analysis. Research on Social Work Practice, 16(2), 109-120. https://
doi.org/10.1177/1049731505282202

-Bohart, A.C. y Boyd, G. A (1997). A qualitative analysis and study of outcome in psychothera-
py. Paper distributed at the 1997 North American Society for Psychotherapy Research Confe-
rence, Tucson. Arizona.

-Brown, C. H., Ten Have, T. R., Jo, B., Dagne, G., Wyman, P. A., Muthén, B., & Gibbons, R. D. 
(2.009). Adaptive designs for randomized trials in public health. Annual review of public health, 
30, 1–25. https://doi.org/10.1146/annurev.publhealth.031308.100223 

-Burlingame, G.M., Fuhriman, A., & Mosier, J. (2003). The differential effectiveness of group 
psychotherapy: A meta-analytic perspective. Group dynamics: Theory, research & practice, 2, 
101-117. DOI: 10.1037/1089-2699.7.1.3

-Burns, P. B., Rohrich, R. J., y Chung, K. C. (2.011). The levels of evidence and their role in 
evidence-based medicine. Plastic and reconstructive surgery, 128(1), 305–310. https://doi.
org/10.1097/PRS.0b013e318219c171 

Por otra parte, el mantenimiento de dicha decisión administrativa implica una falta 
de equidad y un agravio comparativo respecto a otras técnicas. De hecho, ya existe el 
antecedente de que las Escuelas Psicoanalíticas, que inicialmente figuraban en la lista de 
Pseudoterapias salieron de ella sin que haya mediado ninguna explicación por parte de 
los Ministerios implicados. Este hecho implica una falta de transparencia en la toma de 
decisiones que inevitablemente empuja a los ciudadanos a pensar en hipótesis sobre las 
causas de esta falta de equidad.

Por otra parte, no se realiza ni una sola mención a la crítica que realizamos al marco 
metodológico que viene utilizando el Plan gubernamental ni a las propuestas de modifi-
cación de los métodos para evaluar las distintas psicoterapias que aparecen contenidas en 
el informe de 2.011. Esto contrasta con la alusión en su respuesta a la voluntad de dotar de 
transparencia y legitimidad a las evaluaciones mediante la participación de los agentes de 
interés. Pensamos que en nuestro informe documentamos de manera exhaustiva la nece-
sidad de modificaciones metodológicas razonables y necesarias para que la interpretación 
de los resultados se adapte a las características de las Psicoterapias en general, ya que hasta 
ahora con ellas se viene aplicando indiscriminadamente el Gold Standard utilizado en la 
evaluación de psicofármacos, algo poco adecuado a la naturaleza del objeto de estudio y 
evaluación. 
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LA SUPERVISIÓN EN ANÁLISIS TRANSACCIONAL

Antonio Armada Raya

El siguiente artículo supone una revisión del concepto y la práctica de la 
supervisión dentro del marco del Análisis Transaccional. El autor cita a los 
autores (y sus tesis principales) que más le han influenciado en su práctica 
como supervisor en Análisis Transaccional, haciendo especial hincapié en los 
principios filosóficos y éticos del AT, los aspectos relacionales entre supervisor 
y supervisado, el contrato en supervisión, el concepto de proceso paralelo y la 
concepción de la supervisión como un espacio de cocreación de naturaleza 
bilateral que trasciende ampliamente el marco terapéutico entre supervisado 
y paciente.  

La práctica de la supervisión en Análisis Transaccional es una herramienta que puede ser 
útil a todos los analistas transaccionales, y no sólo a los que se dedican a la profesión de 
supervisor, ya que tanto la autorrevisión del propio trabajo (el desarrollo de una especie 
de “supervisor interno”) como del trabajo con los iguales debería ser una práctica común, 
atendiendo tanto al principio de autonomía como a la ética, fundamentales para el modelo 
del AT. Un ejemplo de la importancia de la ética para el Análisis Transaccional es el propio 
sistema garantista de certificaciones del que se ha dotado su comunidad internacional, 
poco común en el ámbito de las psicoterapias. 

La supervisión tiene como uno de sus objetivos la integración de la teoría y la clínica, en el 
sentido de hacer teoría de la técnica analítica transaccional. Creo que ser supervisor de otros 
colegas y alumnos se constituye en una profesión distinta de la psicoterapia, con caracterís-
ticas y requisitos propios, y que podríamos definir como “hacer terapia de la terapia”. Esto no 
quiere decir que sea una intervención terapéutica en sentido estricto, pero es evidente que 
tiene una función terapéutica en sí misma por cuanto su objetivo desborda el análisis de un 
caso clínico y se adentra en el terreno del apoyo y el cuidado al supervisado. Esta idea tiene 
relación con la empatía hacia el alumno a la que hace referencia Marco Mazzetti (Mazzetti, 
2012) cuando expone su modelo de hacer supervisión en AT. Igualmente, considero que el 
límite entre supervisión y terapia es más conceptual que real cuando abordamos aspectos 
como los elementos contratransferenciales del supervisado o el proceso paralelo, y por esto 
hemos de ser muy cuidadosos con el encuadre de la supervisión para no convertirla en una 
forma de terapia (Grinberg, 1986). A pesar de lo cual, creo que la supervisión tiene una fun-
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ción terapéutica evidente por cuanto se da espacio a las emociones de los supervisados, tra-
tándolas con empatía, cuidado y afecto; eso sí, desde un setting más pedagógico que clínico. 

Asimismo, y en consonancia con los principios del Análisis Transaccional, es impres-
cindible contemplar en supervisión la posición existencial “Yo bien, tú bien”, de tal manera 
que presupongo que el supervisado/a es un/a profesional ok que conoce su campo de 
aplicación (sea el que sea el estadio de desarrollo profesional en el que se encuentre) y que 
está interesado/a en seguir creciendo, siendo consciente del esfuerzo que frecuentemente 
conlleva para el supervisado exponerse ante un grupo de iguales o ante un colega más 
experimentado. Personalmente, me abstengo de realizar terapia personal y supervisión 
a un mismo terapeuta o alumno, evitando los inconvenientes éticos de esta intervención 
dual. De igual manera, traslado a la situación de supervisión los mismos principios filo-
sóficos (la gente está bien, todos tenemos la capacidad de pensar, etc.), los mismos lemas 
terapéuticos (Primum non nocere, vis medicatrix naturae, etc.) y los mismos métodos y 
actitudes del AT (contrato, comunicación abierta, etc.) que en la situación terapéutica (Tu-
dor, K. 2002. Transactional Analysis Supervision or Supervision Analyzed Transactional-
ly? Transactional Analysis Journal, 32, (1), 39-55). Usar el Análisis Transaccional como un 
lenguaje que sirve también para ver la situación de supervisión y lo que está sucediendo en 
ella (a través de conceptos como estados del yo, caricias, juegos, estructuración del tiempo, 
impasses, etc.) es una herramienta más que nos proporciona el modelo del AT. 

Al inicio de una relación de supervisión, ya sea individual o en grupo, es importante 
establecer de manera clara y explícita desde el principio los elementos contractuales en 
cuanto a tiempo, asistencia a las sesiones, pago de los honorarios, protección y confiden-
cialidad, explicitando claramente el propósito de la supervisión en términos generales y el 
código ético y de conducta propio del AT. 

Personalmente, cuando estoy ante un grupo de supervisión formado por terapeutas 
con diferente nivel de formación profesional, ante un alumno de AT (básico o avanzado) o 
en una supervisión individual, tengo como referencia los modelos de desarrollo profesio-
nal de Richard Erskine (Erskine R. 1982. Supervision for Psychotherapy: Models for Pro-
fessional Development. Transactional Analysis Journal, 12, 314-321). para la supervision 
en psicoterapia. Esto me permite atender a las diferentes necesidades y expectativas de los 
supervisados. Me abstengo de señalar de manera explícita o crítica lo que considero que 
los supervisados no hacen bien, sobre todo los noveles, pero no les ahorro alguna caricia 
condicional negativa (por lo que hacen, no por lo que son), ya que es importante el aceptar 
confrontaciones que ayuden a su crecimiento profesional. Igualmente, suelo comenzar 
validando el trabajo y las consideraciones de los supervisados, acentuando lo que sí saben 
y están haciendo bien, antes de una hipotética confrontación posterior. 

Pongo especial énfasis en la importancia que la supervisión tiene como factor de pro-
tección, no sólo para el paciente sino también para el terapeuta supervisado. En cuanto al 
primero, señalo descuentos que pueden pasar por alto el riesgo a un paciente: por ejemplo, 
valoro la ideación autolítica, el riesgo de suicidio, los posibles acting-out, etc. con la indi-
cación de pasar un contrato de cierre de puertas de escape, o teniendo en cuenta aspectos 
inconscientes no resueltos del guion del terapeuta (Epiguion de Fanita English). 

En cuanto a la protección para el terapeuta, sobre todo en la etapa de principiante, es 
importante detectar posibles maneras en que el supervisado se puede desproteger, tales 
como asumir pacientes con un grado de dificultad no acorde con el nivel de preparación, 
conocimiento pobre de los propios límites profesionales, asumir demasiados pacientes, 
aspectos del epiguion del terapeuta, etc. 

Concibo las cuestiones que pueden traer los supervisados a una sesión de supervisión 
dentro de las siguientes cuatro categorías (siguiendo, en parte, a Petruska Clarkson, citada 
por Mazzetti (Mazzetti, 2012, La supervisión en Análisis Transaccional. Rivista Italiana di 
Analisi Transazionale, XXXII, 25, (62): 1-2):  

1. Diagnóstico, plan de tratamiento y otras cuestiones teórico-conceptuales 
2. Estrategias y técnicas de intervención 
3. Proceso paralelo, contratransferencia y otras cuestiones personales del supervisado 
4. Cuestiones éticas derivadas de la práctica profesional de la psicoterapia 

Mi opinión, como ya apuntó Grinberg en otro lugar (Grinberg, 1979) es que el supervi-
sado suele traer material (inconscientemente internalizado) de las proyecciones que le 
ha hecho el paciente en terapia, reaccionando de manera transferencial en el marco de la 
supervisión. Clarkson explicó lo mismo aludiendo a la “repetición” de lo que sucede en 
terapia en el marco de la supervisión con el concepto de identificación proyectiva, en una 
especie de inducción hipnótica del paciente al terapeuta que este reproducía con el super-
visor en forma de transacciones ulteriores. 

En este sentido, es el alumno o supervisado el que elige el caso o tema a supervisar, mien-
tras yo propongo establecer un contrato para ver con claridad qué quiere trabajar y con qué 
objetivo (“¿Qué quieres obtener de esta supervisión?” es una pregunta habitual que dirijo a los 
supervisados). Me aseguro de que el contrato sea explícito y bilateral. En la finalización le 
pregunto al supervisado por su satisfacción en relación a los objetivos propuestos. 

En consonancia con mi manera de entender la intervención psicoterapéutica como un 
proceso relacional, he empezado a familiarizarme con una herramienta en las supervisiones: 
el Sistema de Guion Comparado (CSS: Comparative Script System) de Sills y Mazzetti (2009). 
Este útil se centra en el campo relacional entre supervisado-cliente, pero, sobre todo, en el 
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proceso de guion que corresponde al supervisado (que no en el contenido, ya que sería mate-
rial de terapia más que de supervisión, para diferenciar muy bien los límites entre una y otra). 
Aunque en supervisión atiendo a los aspectos del “allá y entonces” del alumno (haciendo 
hipótesis sobre su guion y qué repercusiones tiene en el trabajo con sus pacientes) me centro 
en el presente y hago intervenciones que apelan a lo que está sucediendo “aquí y ahora”. 

En cuanto a los diferentes modelos de supervisión dentro del AT, me resulta muy suge-
rente el modelo conceptual de Mothersole (Mothersole, 1998) sobre los cinco niveles de 
atención que podemos manifestar durante el proceso de la supervisión (micro, de sesión, 
temático, macro y la relación de supervisión). Con respecto al último nivel, me interesa 
mucho la conexión bidireccional inconsciente entre la terapia y la supervisión, y cómo los 
temas tratados pueden ir pasando de un lado a otro. Esto remite al concepto de campo 
interpersonal de Clarkson (1991) (desarrollado a partir de la teoría de campo de Lewin) y 
a la idea de que como supervisores formamos parte de un campo sistémico en el que están 
tanto el cliente como el terapeuta y nosotros como supervisores. En el momento en que 
supervisamos un caso con el terapeuta empezamos a tener protagonismo en la cocreación 
de la historia del cliente, siendo la supervisión un subsistema dentro de un sistema mayor 
de tratamiento, esto es, dos campos relacionales que se influyen entre sí. 

La idea precedente da paso a un concepto fundamental para mí: el fenómeno del pro-
ceso paralelo, con el que procuro estar especialmente atento debido a que concibo dicho 
fenómeno inconsciente como una de las herramientas más potentes en supervisión (y en 
psicoterapia), ya que nos abre la posibilidad de conocer y comprender mejor al otro. En 
este sentido, las repeticiones en la supervisión por parte del supervisado del rol que el pa-
ciente desempeña en un juego en terapia nos dan información muy valiosa de cómo es el 
guion que está siendo impulsado por dicho juego, de tal manera que podamos proponer 
líneas de intervención más eficaces. 

Searles (1955) empezó considerando las reacciones emocionales de los supervisores du-
rante la sesión como una fuente de información de la relación entre el terapeuta y su cliente, 
concluyendo que algo de dicha relación se reproducía en la relación entre supervisado y su-
pervisor. Posteriormente, Ekstein y Wallerstein (1958) profundizaron en el impacto de la re-
lación terapeuta-cliente en la situación de supervisión, pero reconociendo que la influencia 
es bidireccional y que, por tanto, también la situación de supervisión influye en la situación 
clínica. Supervisor y cliente son puestos en contacto indirecto a través del terapeuta. 

Parafraseando a Mazzetti en su artículo ya citado de 2012, quien a su vez cita a Cassoni 
(Cassoni, E., 2004, Il Processo Parallelo tra Supervisione e Terapia, Occasione di Reci-
procità. Quaderni di Psicologia, Analisi Transazionale e Scienze Umane, 42, 99-116), el 
proceso paralelo en psicoterapia denota “una sintonización afectiva del terapeuta con su 

paciente” que explicaría “una condición de alineamiento de estados de la mente”. De esta 
manera, que en supervisión “el terapeuta actúe con su supervisor como su paciente con 
él, es la expresión de un profundo conocimiento/comprensión inconsciente del propio 
paciente” (Mazzetti, 2012) (la traducción es mía). 

En algunas ocasiones, si considero que el supervisado tiene la preparación para acoger-
lo, hago consciente al alumno de dicho fenómeno inconsciente, con el fin de que aumente 
su comprensión del paciente, su guion y las dinámicas relacionales en las que el terapeuta 
se ha visto involucrado. Sin embargo, me cuido de no recurrir a este concepto de ma-
nera habitual en los supervisados que se encuentran en el estadio inicial de su carrera, 
donde lo señalo, pero rara vez analizamos el fenómeno de manera extensa. En fases más 
avanzadas del desarrollo profesional sí que es un recurso habitual junto con el análisis de 
la contratransferencia, ya que la toma de consciencia del proceso paralelo por parte del 
supervisado es, la mayoría de las veces, suficiente para acrecentar el conocimiento de la 
dinámica intrapsíquica y relacional del otro. 

En conclusión, creo que la supervisión es una posibilidad de desarrollo tanto para el pa-
ciente como para el supervisado. En cuanto al primero, es evidente que de la supervisión 
se pueden derivar nuevas hipótesis, líneas de curación, crecimiento personal y aprendizajes 
nuevos para el cliente que el terapeuta va a incorporar en el proceso terapéutico y de otros 
posibles clientes más. La supervisión también es un método de desarrollo profesional (y per-
sonal) para el terapeuta, aumenta sus competencias y confianza y es un estímulo constante. 
Finalmente, quiero ampliar dichas posibilidades de desarrollo y crecimiento a la figura del su-
pervisor, ya que concibo la supervisión como un espacio de cocreación de naturaleza bilateral 
(aunque desigual en algunos aspectos) y en el que la promoción de la autonomía y la creati-
vidad trasciende la relación terapéutica para abrazar también dicho espacio de supervisión. 
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ANÁLISIS DE RACKETS

José Manuel Martínez Rodríguez

Los Rackets constituyen la ventana a través de la cual el sujeto y el terapeuta 
pueden iniciar un camino de exploración profunda. Estos sentimientos en los 
que el sujeto se complace tienen una finalidad defensiva para reprimir los 
sentimientos que brotan de las necesidades evolutivas descubiertas y que son 
activados por los acontecimientos actuales. A la vez compensan las necesida-
des reprimidas e insatisfechas porque con ellos puede obtener caricias sustitu-
torias en forma de reconocimiento, apoyo, soporte, o estimulación biológica. 
Por otra parte, el estudio detallado de las fantasías que los Rackets comportan 
y las creencias que se condensan en ellas permiten entender su vinculación 
con ese patrón defensivo que denominamos Guion de vida.

1. INTRODUCCIÓN
Los Rackets tienen una importancia capital en el tratamiento Analítico Transaccional. Se trata 
de un tipo de experiencias recurrentes, la mayor parte de ellas dolorosas, que se experimentan 
ante situaciones estresantes y circunstancias diversas. Tienen un valor muy significativo para 
la persona, siendo una oportunidad para que ésta pueda hacerse consciente de experiencias 
claves de su propio pasado y modificar la estructura de su personalidad. Abren la puerta a la 
realización de una psicoterapia profunda cuando se comprende su función defensiva en la di-
námica intrapsíquica e interpersonal. Muchas personas buscan tratamiento por el sufrimien-
to que comportan estas vivencias recurrentes y familiares para el sujeto. Es muy importante 
que el profesional detecte los Rackets y los distinga de otro tipo de experiencias afectivas, 
dado que se podría estar reforzando inconscientemente un racket en lugar de elaborarlo.

De forma genérica podemos definir los “Rackets” como creencias y sentimientos de 
guión del sujeto, que implican un descuento de las necesidades y sentimientos propios 
y/o de los/las demás. Estas creencias se experimentan y se muestran como  un estado 
emocional las más de las veces desagradable en el cual  el sujeto se autocomplace y que es 
una forma sustitutiva y autorreforzante de obtener  reconocimiento y caricias internas o 
externas, aprendida a partir de los  modelos parentales.  

Berne utilizó la palabra “Racket” para describir estas vivencias. Esta palabra en inglés 
significa extorsión, chantaje, estafa, trapacería. Hace referencia a una forma deshonesta 
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2. RACKETS COMO ESTADOS DEL EGO: ASPECTOS COGNITIVOS, EMOCIO-
NALES Y COMPORTAMENTALES.
Los “rackets” tienden a experimentarse crónicamente. Son estados característicos de un 
individuo en particular, en los que el sujeto se “siente mal”, razón por la cual se ha tendido 
a definir los rackets como “sentimientos desagradables, crónicos y estereotipados” (Goul-
ding, 1.979). Sin embargo, esta perspectiva omite los aspectos cognitivos y comportamen-
tales de los rackets, que sin embargo hay que tener muy presentes, ya que los Rackets se 
experimentan como Estados del Ego. Erskine y Zalcman (1.979) pusieron de manifiesto 
como los Rackets pueden ser explicados en términos de Estados del Ego, incluso aunque 
no sean observables, e incluyen pensamientos además de sentimientos, dándose incluso 
en ausencia de Transaccionales sociales como fantasías, creencias, recuerdos, y reacciones 
fisiológicas. 

“Mientras que los “Rackets” se han limitado primariamente a los “Rackets 
emocionales” también se observan a veces “Rackets cognitivos”. Por ejem-
plo los Rackets de culpa, inadecuación y confusión serían descritos con ma-
yor precisión como “rackets cognitivos” (Erskine y Zalcman, 1.979). 

Por lo general, sin embargo, lo que más llama la atención son las manifestaciones emocio-
nales del racket:

M. J. se caracteriza en su relación con la gente por su alegría ingenua, dulzu-
ra, encanto  y simpatía. Su amabilidad y su sonrisa permanentes hacen que 
la gente le preste atención. Viste generalmente con colores llamativos. En 
su trabajo es colaboradora y no conflictiva. Su dulzura es un remedio para 
cualquier situación, por tensa que sea. A veces sin embargo resulta artificial 
y su sonrisa a veces parece una mueca forzada.
R. presenta en sus relaciones sociales un Racket de ansiedad, acercamiento 
y alejamiento alternantes, nerviosismo, agobio, intranquilidad, motora, di-
ficultad para pensar, palpitaciones, sudoración en las manos, tensión mus-
cular, temblor en la garganta y en la voz, azoramiento, vergüenza, opresión 
en el estómago.
G. muestra habitualmente en su trabajo un rictus de enfado, de irritación 
de mal humor permanente e intolerancia. En los momentos de tensión su 
irritación puede desembocar en expresiones violentas y grita a sus compa-
ñeros/as y subordinados/as. Es mandón y dominante, e incluso se muestra 
así en las relaciones afectivas.

de conseguir dinero amenazando a los demás, engañándolos o vendiendo artículos que 
no tienen valor. Con esta elección de la palabra Berne quería subrayar el objetivo de ob-
tención de caricias en la relación interpersonal que en muchos casos pretende el sujeto 
al experimentar el “Racket”. Así pues, la palabra “racket” en Berne tiene dos significados: 
por un lado los sentimientos y formas de reacción emocional que el sujeto aprende de su 
entorno, principalmente de las figuras parentales, para sustituir otras no aceptables en la 
familia y en los que se autocomplace. Por otro, es el proceso mismo, interpersonal, tran-
saccional, de utilizar en provecho propio estos sentimientos, incluso de utilizarlos como 
“cupones canjeables” (“trading stamps”), esto es, como moneda en los intercambios inter-
personales. También Steiner (1.967) en su artículo titulado “A Script Checklist” se refiere 
a estos aspectos procesuales cuando define el “Racket” como el “acto” de conseguir “cu-
pones”, siendo éstos el tipo de afecto que se experimenta al final de un juego psicológico.

Desde un punto de vista fenomenológico los Rackets se pueden diagnosticar por la 
falta de adecuación cuantitativa de la respuesta al estímulo, por su intensidad y duración 
desproporcionada, o por la falta de adecuación cualitativa, esto es, por su carácter inapro-
piado, artificioso, estereotipado que hace difícil empatizar con ellos dado que son reaccio-
nes emocionales que están fuera del contexto del aquí y ahora (English, 1.971, Goulding 
y Goulding, 1.972). Por lo tanto, no sirven para resolver el problema ante el que surgen ni 
para satisfacer las necesidades profundas estimuladas.

Estos sentimientos y creencias de guion se desarrollan en la infancia, para reprimir los 
sentimientos originados en las necesidades evolutivas no satisfechas. Este es el aspecto 
defensivo de los rackets, que permite reprimir el recuerdo de dichas experiencias. Las ma-
nifestaciones observables se desarrollan por exploración o modelado a partir de las figuras 
parentales. Luego son reforzados por el entorno mediante caricias, lo que establece la base 
para que estas defensas se utilicen también como manera de obtener reconocimiento y 
caricias sustitutorias en las relaciones. 

Cuando el/la cuidador/a primario/a es internalizado/a la persona se suministra sus 
propias caricias y el refuerzo se hace interno y estructural. Preceden estructuralmente a 
los juegos y al principio en el desarrollo se experimentan a solas (Jones, 1.982). Las caricias 
que se buscan pueden ser internas o externas. En algunos casos el sujeto busca inconscien-
temente perpetuar sus rackets en las relaciones interpersonales. 

En este trabajo vamos a revisar el concepto de rackets deteniéndonos especialmente 
en su complejidad como Estados del Ego con componentes cognitivos, emocionales y 
comportamentales, en los aspectos caracterológicos de los mismos y en sus funciones in-
trapsíquicas e interpersonales.
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En otras ocasiones lo más llamativo son las manifestaciones cognitivas del racket, que 
pueden observarse bajo la forma de confusión, bloqueo, o dificultad para pensar (Boyd, 
1.973).

A.C., J.M. y T.  presentan una gran ambivalencia en las relaciones, sus mo-
dales son lentos, parsimoniosos, ceremoniosos, a la vez tienden a dilatar sus 
decisiones con independencia de la situación. Al descontar a la audiencia 
resultan pesados. Su forma de explicarse es dubitativa, su discurso es ambi-
guo, se corrigen sobre la marcha y envían mensajes confusos que desorien-
tan al interlocutor.

3. ASPECTOS CARACTEROLÓGICOS DE LOS RACKETS EN LOS TEXTOS DE 
BERNE. 
La experiencia cotidiana y el análisis clínico nos muestra que reaccionamos a situaciones 
de estrés con nuestro racket característico o que buscamos reconocimiento sustitutivo 
para nuestras necesidades insatisfechas de maneras predecibles experimentando ciertos 
sentimientos. Así pues los rackets se pueden manifestar como rasgos de carácter estereo-
tipados y predecibles. Esto implica que el sujeto reacciona ofreciendo la misma respuesta 
emocional ante circunstancias enteramente diferentes. El racket viene a ser un rasgo que 
caracteriza a alguien en particular y que lo hace predecible ante las personas que lo co-
nocen bien, por ejemplo, sus familiares y amigos. Estos anticipan la manera en la que el 
sujeto va a reaccionar ante ciertas circunstancias.

G. en su vida adulta muestra un racket de enfado, irritabilidad y agresividad en su vida 
cotidiana. En su infancia aprendió a ser “duro” y “valiente” para proteger a sus hermanos 
menores de las palizas de su padre cuando volvía irritado y violento del trabajo. Se acos-
tumbró a cargar con los castigos de su padre presentándose como el responsable del des-
orden o de los problemas creados por sus hermanos pequeños para preservarlos de la ra-
bia de éste. Su racket de rabia le protegió de sentir miedo ante la falta de protección de los 
adultos de su entorno. Este racket pasó a convertirse, por identificación con el agresor, en 
un rasgo de carácter de irritación permanente, con falta de tolerancia a las frustraciones y 
las pérdidas. Esta respuesta emocional, que en su infancia le permitió adaptarse a la falta 
de protección, en su vida adulta se transformó en una respuesta emocional estereotipada e 
inadaptada ante estímulos diferentes de sus relaciones: las adversidades laborales, el afecto 
de su pareja, las pérdidas afectivas, las buenas noticias, etc. Todas estas situaciones requie-
ren una reacción diferente a la irritabilidad y por lo tanto son una fuente de problemas.

Berne (1.964) en su obra refiere que los rackets son aprendidos en la infancia cuando 
las expectativas parentales establecen lo que es aceptable sentir en la familia cuando “las 

Fanita English (1.976) tuvo una gran influencia en el estudio de los aspectos emocionales 
de los rackets como “sentimientos sustitutivos” de emociones reprimidas. Obtuvo el Pre-
mio Eric Berne en 1.978 por su contribución sobre el “Factor de sustitución” y los senti-
mientos sustitutivos. Para Fanita English:

“Los rackets son repeticiones personales de “sentimientos permitidos” que 
fueron acariciados en el pasado. Se expresan cada vez que una emoción real 
(de una categoría diferente) está a punto de emerger a la superficie” (Engli-
sh, 1.972, pág. 23).
“El racket es un sentimiento sustituto que reemplaza a otro más genuino 
que naturalmente surgiría en una persona en un momento dado si no fuera 
por el hecho de que, durante su infancia, esa emoción fue objeto de castigo 
o se lo desalentó cada vez que la persona manifestó la emoción genuina que 
ahora trata de abrirse camino (English, 1.971; 1.972; 1.977, pág. 17).

Esta autora los entendía como una fórmula indirecta para obtener aprobación si bien sus 
aspectos fenomenológicos los distinguirían de las emociones reprimidas: la dificultad 
para empatizar con ellos por ser artificiosos, estereotipados y poco apropiados a la situa-
ción. La popularidad del concepto de “emociones sustitutivas” fue una de las razones por 
la que durante un tiempo se omitió el estudio de los aspectos cognitivos y comportamen-
tales de los rackets hasta que Richard Erskine y Marylin Zalcman elaboraron en 1.979 el 
concepto de “Sistema de rackets” que contempla tanto los aspectos intrapsíquicos como 
los comportamentales. 

Al margen de las manifestaciones emocionales, en ocasiones se captan mejor las mani-
festaciones comportamentales de los rackets, como en los ejemplos siguientes:

A. tiene dificultades para acabar las conversaciones, habla sin parar de 
forma monótona no importa el tema aborde. No es consciente de que sus 
interlocutores no tienen la oportunidad de intervenir durante sus largas ex-
plicaciones. A partir de un punto los que le escuchan han perdido la aten-
ción y sin embargo no modifica su pauta de comportamiento.
J. es cumplidor, formal, trabajador, reservado, prudente, parco en sus expresio-
nes emocionales bien se trate de alegrías o disgustos. Se muestra como alguien, 
modesto, evitando todo tipo de excesos, si bien oculta una displicencia callada.
M. es extrovertido y animado, trata de liderar los grupos con sus ocurren-
cias, chistes y tomando la iniciativa sin darse cuenta de que casi no deja 
participar a los demás en las actividades que propone y que no muestra 
interés en las que proponen los demás.
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decirle: “Estás cansado, ha sido un día muy largo”. También descontando cualquier evidencia 
de las categorías “peligrosas” de emociones o sentimientos, tales como atracción sexual, rabia, 
infelicidad, etc. Aquí ni siquiera se designan, las emociones, los sentimientos o percepciones 
prohibidas, lo que tiene peores consecuencias todavía (English, 1.971, pág. 226).  Los padres 
se apartan o fruncen el entrecejo o cambian repentinamente de actitud cada vez que sus hijos/
as expresan sentimientos “inaceptables” (English, 1.977, pág. 19). Para los Goulding (1.972, 
1.979) son los padres y las madres quienes enseñan a los/las niños/as los rackets. La madre o 
el padre dicen “Me enfadas tanto cada vez que das un portazo”, “Me pones tan nervioso con 
esos silbidos”, “Me pones tan ansiosa cuando no llegas pronto a casa”, o “Me haces tan feliz 
cuando haces pis en el servicio”. Los/as niños/as copian a los padres y luego recompensados 
en la infancia. Subrayan la manera en la que los Rackets se utilizan en un intento de cambiar a 
los otros, por ejemplo, la gente puede obtener lo que busca “si sufre lo suficiente”.

“Se le dice al/la niño/a que es responsable de los sentimientos parentales. Crece creyen-
do que puede hacer sentir a la gente” (Goulding y Goulding, 1.979, pág. 33).

“Los padres enseñan y modelan sentimientos infelices específicos…(…)…Cuando la 
madre utiliza la tristeza para manipular a la familia o evitar pensar de forma autónoma, la 
hija puede crecer como una réplica “llorona” o convertirse en una triste cuidadora de las ma-
dres del mundo, en un intento de hacerlas felices” (Goulding y Goulding, 1.979, pág. 113).

“Una vez que el/la niño/a aprende qué infelicidad demostrar, utiliza este racket para 
manipular a otros …” (Goulding y Goulding, 1.979, pág. 113).

Posteriormente Erskine y Zalcman (1.979) definirán los rackets como los sentimientos 
asociados a las decisiones y conclusiones de guion. Por lo tanto insistirán en el aspecto 
cognitivo que está en su base como la clave para entender la cualidad emocional de los 
mismos. Por ejemplo si la persona cree de sí “No sirvo para nada” se sentirá triste.

Berne (1.964, 1.973) alude a la manera en la que los rackets se alimentan en las rela-
ciones interpersonales y se saca ventaja de ellos. Se utilizan para extraer caricias en las 
relaciones. Mediante ellos se “obliga” a los otros a dar algo que en otras circunstancias no 
darían. Por lo tanto tienen beneficios secundarios aunque conlleven sufrimiento. 

“Estos sentimientos (aprendidos en la infancia) se convierten en “rackets” cuando el 
paciente aprende a explotarlos y a coleccionarlos en sus juegos y guion, generalmente por-
que se han sexualizado” (Berne, 1.964, pág. 127). “… o son un sustituto de sentimientos 
sexuales” (Berne, 1.973, pág. 162).

“Un racket es la sexualización y explotación transaccional de sentimientos desagrada-
bles” (Berne, 1.966, pág. 403).

Berne (1.964, 1.966, 1.973) alude a la sexualización como una forma de reseñar el hecho 
de que el sujeto experimenta cierto placer con los rackets de orgullo, de autosuficiencia, de 

cosas van mal”. En este sentido son emociones o sentimientos, formas de reacción emo-
cional característicos de alguien que sirven a la vez para reprimir la emoción espontánea 
no tolerada y para obtener el reconocimiento familiar. Para Berne (1.973) los rackets su-
ministran el material caracterológico en la etapa de latencia para el desarrollo del Guion 
de vida.

“Cuando el paciente es joven, sus padres le enseñan cómo sentir cuando 
las cosas se ponen mal: “En nuestra familia, cuando las cosas se ponen mal 
nos sentimos culpables (asustados, dolidos, enfadados, inadecuados, frus-
trados)” (Berne, 1.964, pág. 127).
“Durante este período (la etapa de latencia) Jeder toma además una deci-
sión sobre qué clase de sentimientos va a fomentar. Previamente ha hecho 
sus experimentos a este respecto, sintiéndose alternativamente enojado, he-
rido, culpable, asustado, insuficiente, virtuoso y triunfante, y ha descubierto 
que algunos de estos sentimientos son objeto de indiferencia o abierta des-
aprobación por parte de su familia, mientras que uno de ellos es aceptable 
y da resultado. Este se convierte en una especie de reflejo condicionado que 
puede persistir durante el resto de su vida” (Berne, 1.973, págs. 158 y 159).

English sitúa el período de desarrollo de los “rackets” en una etapa más temprana que 
Berne, quien lo ubicaba como un proceso de busca de la identidad propio del período de 
latencia, una identidad que fuera congruente con el desarrollo del Guion de vida. Para la 
autora los “Rackets” se desarrollan ya entre los dos y tres años (English, 1.977, págs. 19, 
26; 1.979, pág. 91).

“A los tres años, la mayor parte de los niños/as aprende a reprimir la expre-
sión espontánea de las emociones o actitudes desaprobadas en favor de los 
sentimientos aprobados que se convierten entonces en el principal canal de 
expresión de todas sus emociones” (English, 1.979, pág. 19).
“Es durante los dos a tres años de edad, el mismo período en el que los 
Rackets se originan, cuando también desarrollamos nuestra posición exis-
tencial básica” (English, 1.979, pág. 91).

El método para efectuar la supresión de emociones puede ser mediante la prohibición con 
exclamaciones que implican que ciertas expresiones emocionales son “groseras”, “malas” o 
“peligrosas”: “¡Estás loco! Cómo te atreves a... tener envidia, fisgonear, sentirte infeliz, ser 
bullicioso, etc.” Otras veces las emociones se pueden designar erróneamente, por ejemplo, 
un padre puede equivocarle a su hijo, que está llorando porque se ha muerto su pajarito, y 
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del “Eric Berne Memorial Award” que les fue entregado el 6 de Agosto del mismo año en 
la 20ª Annual Transactional Analysis Summer Conference en Snowmass, Colorado,  por 
el avance que suponía para la Teoría y los Métodos del Análisis Transaccional. En él rela-
cionan los fenómenos intrapsíquicos (sistema de creencias) con los aspectos conductuales 
y autorreforzantes de los “Rackets”.

“El Sistema de Rackets se define como un sistema de sentimientos, pen-
samientos y acciones autorreforzante, y distorsionado, que es mantenido 
por individuos ligados a su guion. El Sistema de Rackets tiene tres compo-
nentes interrelacionados e interdependientes: las creencias  y sentimientos 
de guion, las muestras de Rackets y los recuerdos Reforzantes” (Erskine y 
Zalcman, 1.979, pág. 53).

Para estos autores las creencias y sentimientos de guion son todas las contaminaciones del 
Padre y el Niño basadas en las decisiones de guion y que las apoyan (Erskine y Zalcman, 
1.979, pág. 53). Las creencias de guion se pueden generar de diversas maneras: mediante la 
introyección de la figura frustrante en el curso de una necesidad evolutiva no cubierta, por 
la toma de decisiones y conclusiones de guion y a través de reacciones de supervivencia 
fisiológicas (Erskine y Moursund, 1.988).

“El término creencias de guion es sinónimo de decisiones de guion o con-
clusiones de supervivencia salvo por el hecho de que los dos últimos térmi-
nos se refieren a lo que el/la niño/a pudiera haber decidido en 1.945 y las 
creencias de guion se refieren a cómo la persona está manteniendo esas de-
cisiones o conclusiones como creencias y sentimientos asociados en 1.978” 
(Erskine y Zalcman, 1.979, pág. 53).

Ya en 1.971, en su obra “Games alcoholics play” Claude Steiner subrayaba los aspectos cog-
nitivos de los rackets, hasta el punto de identificar el “racket” con la posición existencial de 
la persona. Hay que tener en cuenta que el propio Berne prologó la edición del libro, en el 
que se describen entre otras cosas los tipos de “rackets” que experimentan los alcohólicos 
al final del juego. Por lo tanto Berne aprueba implícitamente la ortodoxia de la aplicación 
al terreno del alcoholismo de sus tesis psicopatológicas. Para Steiner el “hambre de posi-
ción” es la necesidad de justificar cierta posición existencial básica para toda la vida. 

“Estas posiciones existenciales, coloquialmente conocidas como el “Racket 
del paciente” pueden ilustrarse con una sentencia tal como “No soy bue-
no/a”, “Ellos/as no son buenos/as” o “Nadie es bueno/a”. Son satisfechas me-
diante transacciones internas que tienen lugar en la mente del/la jugador/a 

temeridad, pero también en el caso de los sentimientos desagradables que experimenta de 
manera estereotipada en sus relaciones. En la clínica podemos comprobar la resistencia 
de algunas personas a prescindir de sus rackets a pesar del sufrimiento que conllevan. Es 
decir, el sujeto se autocomplace en su propio miedo, su propia frustración, su sentimiento 
de culpa.

“…la autocomplacencia en sentimientos de culpa, inadecuación, ofensa, miedo y resen-
timiento se denomina coloquialmente racket” (Berne, 1.966, pág. 345)

“Es más probable que se produzca esta autocomplacencia cuando se sexualizan sen-
timientos que son específicamente desagradables (“Qué manera tan rara de tener un or-
gasmo”, dice el/la analista transaccional, o bien comenta más bondadosamente: “La sexu-
alidad es más divertida que el miedo o el resentimiento”)” (Berne, 1.966, pág. 345).

 Esta autocomplacencia deriva del carácter identificatorio que adquieren los rackets a 
lo largo del desarrollo del individuo. Cada persona acaba teniendo sus rackets preferidos 
que forman la base de su identidad, y que como decíamos antes acaban siendo reacciones 
estereotipadas en la vida adulta, poco adecuadas a la naturaleza del estímulo. Esto impli-
ca que la gente que conoce bien al sujeto puede anticipar la reacción de éste ante ciertos 
acontecimientos y si se cuestiona la adecuación de su reacción ante lo que ocurre puede 
que se ofenda.

“Cada uno de los miembros del grupo queda escandalizado ante la idea de que su sen-
timiento favorito no sea una respuesta natural, universal e inevitable a las situaciones en que 
se encuentra. Las personas que utilizan el Racket del enfado en particular, se enojan mucho 
cuando se ponen en duda sus sentimientos, así como las que utilizan el Racket del amor 
propio herido se sienten tan heridas como se espera de ellas” (Berne, 1.973, pág. 160).

4. LOS RACKETS COMO DEFENSAS: ASPECTOS INTRAPSÍQUICOS E INTER-
PERSONALES. 
El carácter defensivo de los rackets se aprecia bien cuando la persona reacciona ante si-
tuaciones de estrés. En otro tipo de situaciones puede que sea más visible la utilidad de 
los Rackets para obtener reconocimiento y satisfacciones sustitutorias. Los rackets tienen 
aspectos cognitivos, emocionales, comportamentales y fisiológicos que, conjuntamente, 
tienen una función defensiva en la economía interna de la persona. 

El aspecto defensivo de las creencias y sentimientos de guion viene claramente subra-
yado por Erskine y Zalcman (1.979) que elaboraron un constructo denominado “Sistema 
de Rackets”, que esquematiza de manera precisa la forma en la que las creencias de guion 
se expresan como patrones relacionales y afectivos que a su vez generan experiencias re-
forzantes de dichas creencias. Este trabajo sobre los rackets los hizo merecedores en 1.982 
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gestos de desaprobación con la cabeza mientras medita en las noticias políticas del día 
y siente amargura ante los acontecimientos. De esta manera algunas personas tratan de 
hallar satisfacción pasando gran parte de su tiempo en transacciones mentales con figuras 
imaginarias de su pasado o de su presente que apoyan sus Rackets. Probablemente la for-
ma utilizada más frecuentemente para mantener sentimientos desagradables y creencias 
existenciales, como Bob y Mary Goulding (1.972) han señalado, es un proceso interno de 
ir en fantasía a algún otro momento en el tiempo pasado o futuro, o en el espacio a otro 
sitio, familiar o no familiar, y recordar o imaginar algún acontecimiento malo en lugar de 
quedarse en el aquí y ahora y responder a los estímulos del presente.

Si los rackets no son estimulados espontáneamente pueden buscarse en pasatiempos 
mediante el proceso interpersonal conocido como “Racketeering” (English, 1.976). Esta 
es una forma de buscar caricias de otros en apoyo del racket mediante las relaciones in-
terpersonales. La persona obtiene apoyo o aprobación y así obtiene caricias que permitan 
por una parte compensar la falta de satisfacción de las emociones conectadas a sus necesi-
dades reprimidas y, por otra, validar el sentimiento defensivo que experimenta conscien-
temente y que puede parecer a los demás poco natural o adecuado a la situación actual. 

“He acuñado el término “racketeering” para distinguir entre las transac-
ciones al servicio de un “racket” y el “racket en sí mismo”. También utilizo 
el sustantivo “racketeer” para connotar una persona que pone en marcha 
rackets para buscar caricias” (English, 1.976, pág. 78).

El objetivo del “racketeer” o “extorsionista de caricias” es mantener las transacciones tanto 
tiempo como sea posible y lo hace mientras encuentre a una persona que responda de 
forma complementaria. 

“Las personas que exhiben rackets parecen “enganchar” Estados del Ego 
complementarios de otras personas en orden a implicarse en transaccio-
nes diagonales continuas. Por consiguiente hay sólo dos formas básicas de 
implementar Rackets que he denominado Tipo I y Tipo II. Cada categoría 
tiene luego dos modos, que designo como I (a) y (b), y II (a) y (b). El tipo I 
(a) es denominado “desvalido”; el I (b) es “malcriado“. El Tipo II (a) es “útil”; 
el Tipo II (b) es el “mandón” (English, 1.976, pág. 78).

En consonancia con estos patrones de relación hay que recordar que Berne (1.964) señaló 
que a la gente le gusta hablar de sus colecciones de “cupones” respectivas y “hojearlas” 
juntas. Hablar de las experiencias desgraciadas y exhibirlas, contemplar las de otros, envi-
diarlas o compadecerlas.

entre él/ella y otra persona, generalmente una figura parental. El Hambre 
de posición se satisface mediante caricias o reconocimiento recibido interna-
mente del Padre” (Steiner, 1.971, pág. 15).

Erskine y Zalcman, (1.979) describen la forma en la que las creencias de guion comien-
zan a desarrollarse cuando un/a niño/a está bajo presión bien de la programación paren-
tal (mandatos, contramandatos, atribuciones) o de un trauma ambiental y su expresión 
emocional no consigue satisfacer sus emociones (Erskine y Zalcman, 1.979, pág. 53). Las 
“creencias de guion” pueden surgir de la interacción del infante con padres fantaseados o 
con personas reales. Son una forma de defensa cognitiva contra la toma de conciencia de 
necesidades descubiertas y sentimientos reprimidos.

Las creencias de guion suministran un marco de trabajo distorsionado para verse a 
sí mismo/a, a los demás y a la cualidad de la vida. Puesto que son contaminaciones em-
parejadas del Adulto por el Padre y el Niño, no están disponibles para ser actualizadas y 
cualquier información contradictoria será ignorada (Erskine  y Zalcman, 1.979, pág. 58).

“Las manifestaciones de tipo rackets (“rackety displays”) son estimuladas por 
las creencias de guion y son diseñadas para confirmar o conseguir que los 
demás confirmen las contaminaciones y para evitar, o re experimentar, los 
Sentimientos de Guión. En orden a implicarse en las Manifestaciones de tipo 
Rackets (“rackety displays”)  los individuos deben descontar otras opciones y 
frecuentemente defenderán que su conducta es la “natural” o la “única” forma 
en la que pueden responder” (Erskine y Zalcman, 1.979, pág. 58).

Las manifestaciones del guion mediante rackets (Rackety Displays) comprenden todas las 
conductas observables y reacciones internas que son manifestaciones de las creencias y 
sentimientos de guion. Incluyen todas las conductas observables como palabras, patrones 
de frases, tonos de voz, emociones expresadas, gestos y movimientos corporales que una 
persona hace y que son resultado directo del proceso intrapsíquico (Erskine y Zalcman, 
1.979, pág. 54).

En el apartado de Manifestaciones de los rackets, del racket system de Erskine y Zalc-
man, podemos incluir diversas formas de mostrarlos o buscarlos que han sido descritas 
por otros autores/as. Por ejemplo, el sujeto puede experimentar los rackets a solas en la 
intimidad de su habitación, de su despacho o en el interior de su vehículo de vuelta del 
trabajo (Goulding y Goulding, 1.979). En ellos experimenta recuerdos, fantasías, o re-
pasa las circunstancias que le hacen sentir mal y que apoyan sus creencias de guion. Por 
ejemplo, mientras P., un hombre extremadamente crítico, lee a solas el periódico, hace 
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Cualquiera de los patrones relacionales arriba descritos pueden finalizar con la recolección 
de “Recuerdos Reforzantes” (Erskine y Zalcman, 1.979). Los Recuerdos Reforzantes son la 
evocación de acontecimientos seleccionados a lo largo de la vida de la persona. Son una co-
lección de recuerdos emocionales de transacciones, bien reales o imaginarias; recuerdos de 
experiencias corporales internas; o de los restos retenidos de fantasías, sueños o alucinacio-
nes. Cada recuerdo tiene un componente afectivo o emocional asociado con la experiencia. 
En algunos casos la gente puede olvidar los hechos fácticos de un acontecimiento pero rete-
ner los componentes emocionales del recuerdo. Berne (1.964) denomina “Trading stamps” 
a este componente emocional” (Erskine y Zalcman, 1.979, pág. 54). Estos autores describen 
varias categorías de “Recuerdos reforzantes”. Por un lado los acontecimientos actuales que 
resultan de la expresión comportamental de un Racket y que pueden “probar” que la creen-
cia de guion es válida. También puede tratarse de recuerdos emocionales antiguos: algunas 
experiencias reforzantes son recuerdos cargados emocionalmente reales o imaginados de 
otras personas o de uno/a mismo/a. Por ejemplo, un recuerdo de experiencias corporales 
internas, o fantasías, sueños, etc. También podría tratarse de recuerdos de fantasías como si 
fueran reales. Algunas experiencias reforzantes son recuerdos de otras personas o de uno/a 
mismo/a cargados emocionalmente pero fantaseados.

5. CONCEPTOS RELACIONADOS CON LOS RACKETS: “TRADING STAMPS” Y 
“RUBBERBANDS”.
La palabra racket tiene dos significados en la obra de Berne (1.966): racket como Proce-
so y racket como emoción. El primer sentido alude al proceso mismo, transaccional, de  
obtener reconocimiento en la vida cotidiana y/o “cupones canjeables”, esto es, emociones 
generalmente desagradables como pago en los intercambios interpersonales, con la finali-
dad de hacer avanzar el guion de vida. En el segundo sentido, los Rackets son emociones, 
formas de reacción emocional que el sujeto aprende de su entorno, principalmente de las 
figuras parentales, en los que se autocomplace. 

Los “rackets” obtenidos como saldo a partir de los “Juegos”, o a partir de actividades soli-
tarias, en lugar de expresarse en el momento, pueden ser acumulados en forma de “cupones 
canjeables” (“trading stamps”) que antes o después  serán utilizados para justificar ciertas 
creencias sobre sí mismo/a y los demás, y/o el paso al acto hacia ciertas maniobras que con-
ducen a la meta final del “Guion de vida”. La acumulación sirve para justificar la conducta y 
promover el desarrollo del guion mediante un “canje de cupones” (“trading stamps”). 

“Los cupones canjeables transaccionales son la moneda de los “rackets” tran-
saccionales, principalmente culpa, miedo, ofensa y rabia, y a menudo inadecua-
ción, estupidez o también frustración”. (Berne, 1.964, pág. 127; 1.973, pág. 162).

Si el Racketeering fracasa puede transformarse en un Juego. Fanita English (1.977, 
1.979) describe como los/las “racketeers” o “extorsionistas de caricias” experimentados/
as son muy habilidosos para calcular durante cuánto tiempo pueden continuar sacando 
caricias de un/a compañero/a antes de que éste/a se retire o cruce la transacción. Un/a 
“racketeer” o “extorsionista de caricias”  anticipará este momento y a menudo será el/
la primero/a en cruzar la transacción y romper la comunicación antes de que lo haga el 
otro/a. Por consiguiente Fanita señala que lo que a menudo parece un juego no se inicia 
como un juego. El/la “extorsionista de caricias” cambia los Estados del Ego cuando anti-
cipa la pérdida de caricias, bien porque el compañero/a cruza la transacción o porque el 
compañero/a parece que está a punto de irse. El “extorsionista de caricias” preferiría con-
tinuar, pero en algún punto puede maniobrar para conseguir la caricia interna de un saldo 
de juego cuando su “racketeering” no parece tener éxito. 

En otras ocasiones los rackets se pueden buscar iniciando directamente un Juego psi-
cológico. Clásicamente se ha dicho que los rackets  se experimentan en las relaciones 
interpersonales como el resultado final de un Juego psicológico.  Berne (1.964) muestra 
como el saldo final de un juego consiste precisamente en experimentar los rackets que sus-
tentan la identidad del sujeto. Los rackets refuerzan las creencias de guion y promueven 
el desarrollo del mismo.

“Si espontáneamente la gente no te asusta, te provoca, te insulta o te sedu-
ce, entonces inicias un juego para conseguir que lo hagan; de esta manera 
recoges un susto, un enfado, un ultraje o una culpa gratuitas (conocidos 
respectivamente de manera coloquial como un cupón gris, rojo, marrón o 
azul)”.  (Berne, 1.964, pág. 127).

Durante un tiempo los rackets habían sido relacionados con los juegos, especialmente con 
los saldos de los juegos (Berne, 1.964; Steiner,  1.971, pág. 16) pero los rackets y los juegos 
no habían sido aún claramente diferenciados (Karpman y D’Angelo, 1.976; English, Erski-
ne, M. Goulding, Karpman, Mellor, Zalcman, 1.976). Con lo expuesto en este apartado del 
artículo podemos ver la diferencia entre ambos conceptos. También Woollams y Brown 
(1.978) subrayan la diferencia entre rackets y juegos:

“Los rackets y los juegos difieren en que un juego siempre implica un proce-
so externo utilizando transacciones ulteriores que conducen a un saldo final 
consistente en un  sentimiento tipo racket. Un racket sin embargo puede ser 
bien un proceso interno o externo que conduce o incluye un sentimiento 
tipo racket” (Woollams y Brown, 1.978, pág. 127).
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comerciales. En su analogía Berne viene a señalar un hecho interactivo muy importante, 
y es que cada vez que experimentamos un sentimiento sustitutivo en la relación con otra 
persona estamos atribuyendo un significado adicional a la misma, atribuyendo a la otra 
persona la responsabilidad de nuestra experiencia. 

El sujeto viene a fantasear que su sentimiento sustitutivo es algo que ha recibido del 
otro en el curso de una transacción, algo que se incorpora a su existencia previa, algo 
que “ha ganado”, aunque sea una experiencia negativa. Es la fantasía de haber recibido 
algo, algo que además es “gratuito”, que le ha “regalado” la otra persona. En las relaciones 
interpersonales muchas veces se oye a la gente decir: “¡… esto es lo que he ganado…!, ¡… 
con fulanito sólo me llevo disgustos…!, ¡…esto es lo que recibo en pago a mis esfuerzos!”. 
En este sentido Berne viene a decir que los sentimientos sustitutivos son el “saldo” de los 
Juegos psicológicos. 

Con el concepto de cupones falsificados, que distorsionan las intenciones de los demás, 
que proyectan una intención en los otros, Berne plantea la utilización del otro como una 
forma de recrear imaginariamente un universo propio. 

“Algunos pacientes, particularmente los paranoides, coleccionan cupones 
“falsificados”. Si nadie les provoca, imaginan una provocación” (Berne, 
1.964, pág. 127). 

Con su forma irónica y a veces provocativa de expresar estos conceptos Berne articula una 
formulación psicodinámica de una gran variedad de situaciones clínicas. 

“La tienda donde se canjean los cupones transaccionales (transactional 
stamps) tiene el mismo surtido de premios que el almacén regular de  canje: 
los premios grandes, los pequeños y los juguetes. Por 100 álbumes, por ejem-
plo, el paciente puede conseguir uno de los grandes: un suicidio, un homici-
dio, una psicosis, un abandono (divorcio, dejar la terapia, dejar el trabajo), 
todo ello libre de culpa. Por 10 álbumes puede obtener un suicidio de juguete, 
no consumado. Por un álbum puede conseguir un premio pequeño, una bor-
rachera o una fantasía sexual libres de culpa” (Berne, 1.964, pág. 127).

Uno de los criterios de mejoría en el tratamiento es que el/la cliente renuncian a la utili-
zación de los rackets como una forma de proyectar en los demás la responsabilidad por 
los propios actos.

“Cuando los pacientes se ponen bien tiran sus viejos cupones y o bien dejan 
de coleccionarlos o empiezan a coleccionar cupones “dorados” (caricias de 
afecto o admiración)” (Berne, 1.964, pág. 127).

“Un “cupón” es un sentimiento “coleccionado” como saldo de un juego” 
(Berne, 1.973, pág.490).

Cuando la colección de sentimientos tipo racket alcanza un punto insoportable se descar-
gan conjuntamente. Esto es a lo que Berne llama “canjear”. El último “cupón” acumulado 
“colma” el vaso. El sujeto refuerza entonces sus creencias o se siente internamente jus-
tificado para emprender acciones que avancen el desarrollo del guion: borrachera libre 
de culpa, divorcio, infidelidad, dejar el tratamiento, suicidarse, homicidio. Esto permite 
poner en los demás la responsabilidad de las propias emociones y acciones. 

Con el concepto de Trading Stamps Berne (1.964) contribuye a explicar las explosiones 
emocionales o los pasos al acto que realizan ciertos pacientes en un momento determina-
do, y que eludían una formulación clara en los abordajes psicodinámicos. 

“Por ejemplo, mucha de la rabia “justificada” de un adulto pertenece a esta 
categoría, y es el resultado de un juego de “Ahora te he cogido desgraciado”. 
Aquí el Niño del paciente está repleto de rabia suprimida. Espera hasta que 
alguien hace algo que le justifica expresarla. La justificación significa que su 
Adulto se pone de acuerdo con su Niño para decir a su Padre: “Nadie me 
culparía, así que ¡ahora te tengo!”. En lenguaje transaccional consigue un 
enfado gratuito (un cupón rojo). Si consigue suficiente puede sentir dere-
cho a un homicidio gratuito” (Berne, 1.964, pág. 127).

El placer obtenido en los rackets tiene para Berne un carácter morboso que los hace ob-
jeto de una recopilación específica. Esto significa que se recogen ciertas experiencias y no 
otras, lo que es descrito por Berne como cupones dorados, azules, rojos, etc. en función de 
la cualidad emocional de los mismos.

“La gente que almacena un “color” tiene a dejar pasar los otros colores; 
quien colecciona enfados (“cupones rojos”) puede que no esté interesado 
en coleccionar culpas (“cupones azules”)” (Berne, 1.964, pág. 127).

Por ejemplo: Hay personas que acumulan experiencias “buenas” como si fueran “cupones 
dorados” para justificar su conducta. Así, alguien puede coleccionar halagos o cumplidos 
para trabajar sin parar. Hay personas que acumulan experiencias “malas” como si fueran 
“cupones marrones”. Por otra parte, hay gente que acumula experiencias de rabia con su 
hijo que a la larga “justifican” el darle una paliza. 

La analogía con los cupones comerciales que hace Berne es muy interesante porque los 
“cupones” que la gente recolecta y acumula se reciben “gratuitamente” en las transacciones 
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de forma apropiada. Por ejemplo, María acaba de recibir la noticia de que ha fallecido su 
madre y se pone triste. Sus seres queridos pueden entender su reacción y confortarla. 

Un “rubberband” es similar a un “racket” en cuanto que es un sentimiento más intenso 
de lo que uno hubiera esperado como reacción a lo que está ocurriendo en el aquí y el 
ahora. Un observador puede sorprenderse de la reacción emocional tan intensa ante lo 
que parece ser una causa que no la justifica. 

“Claramente la persona está reaccionando a algo más que el acontecimiento 
actual y le añade algunos viejos sentimientos, reactivando situaciones emo-
cionales inacabadas”. (Haimowitz, 1.976, pág. 342).

Por ejemplo, Sara decide moverse a un apartamento nuevo. Está abrumada por la tristeza 
dejando el antiguo apartamento, menos cómodo. Cuando lo elabora en la sesión terapéu-
tica recuerda conscientemente la ruptura de su familia después de que su madre falleció 
cuando ella tenía ocho años de edad y cuando fue trasladada a vivir con su tía rica y 
separada de su padre. La tristeza abrumadora que ella siente ahora es un residuo de la 
tristeza que experimentó cuando tenía ocho años, que incrementa la tristeza natural ante 
el cambio de apartamento. 

“Un rubberband se diferencia de un racket en que el rubberband no tiene 
saldo final o beneficio, como los rackets” (Haimowitz, 1.976, pág. 342).

Un racket es inicialmente, en origen, una reacción emocional transaccional, aprendida 
accidentalmente o por modelado y luego reforzada mediante caricias, generalmente por 
los padres. Más tarde cuando el/la cuidador/a es internalizado, la persona se suministra 
sus propias caricias y el refuerzo se convierte en interno y estructural. Estos sentimientos 
se ven apoyados por lo que la persona está pensando y recordando y se asocian con ten-
siones musculares (tensión en las mandíbulas, nudo en la garganta, respiración superficial 
o entrecortada, etc.) 

“Cuando el sentimiento del pasado se presenta justo ahora, no obstante, 
merece reconocimiento. Asumimos que la intervención terapéutica mejor 
es la que sea más breve, menos interpretativa y más útil para el paciente en 
cuanto que el paciente recuerde sus propios recuerdos y extraiga sus propias 
conclusiones” (Kupfer y Haimowitz, 1.971). 

Estos autores recomendaban que el terapeuta tuviera una fantasía sobre la experien-
cia infantil del paciente que pudiera ayudarle a comprender su reacción actual, y luego 
chequearla con él/ella, o ayudarle a dar una respuesta adulta, o bien permanecer en el aquí 

“Si lo desea el paciente tiene dos maneras de evitar este tipo de complacen-
cias. Primero, puede dejar de jugar los juegos cuyo ajuste de cuentas son 
estos sentimientos. Segundo, si opta por jugar o se deja inducir a hacerlo, 
después puede cambiar del Estado del Ego que cae en la autocomplacencia 
(el Niño) a otro. Sin embargo, el paciente solamente “andará derecho” si se 
adhiere a un “contrato de autenticidad” implícito o explícito” (Berne, 1.966, 
pág. 345).
“… para curarse, el paciente no sólo debe dejar de jugar obligatoriamente, 
sino que además debe renunciar al placer de utilizar los cupones que ha 
coleccionado previamente “ (Berne, 1.973, pág. 165).

Los “Cupones canjeables” son una forma de gestionar los rackets. Estos dos conceptos 
hay que diferenciarlos del concepto de rubberband (Goma elástica), descrita por Kupfer 
y Haimowitz (1.971). En 1.971 Haimowitz y Kupfer describieron el “rubberband” como 
un “sentimiento arcaico repentino” que emerge en el presente, esto es, la reactivación de 
una situación emocional antigua, que no persigue un beneficio adicional como sería el 
caso de un racket. Hay ocasiones los sentimientos de guion pueden manifestarse como 
la emergencia repentina en una situación de estrés de una reacción emocional arcaica. El 
sujeto es atraído al pasado como si tirara de él una goma elástica (“rubberband” en inglés 
significa “goma elástica”). El “rubberband”, en palabras de los autores, es un fenómeno 
consistente en lo siguiente: 

“Cuando algo en la situación presente desencadena una respuesta en el pa-
ciente que aparece fuera de lugar o con una intensidad mayor de lo que la 
situación merece, es una clave para el terapeuta de que el sentimiento puede 
ser arcaico, es decir una instantánea o una vuelta repentina (rubberband) 
hacia un sentimiento infantil, antiguo, familiar, que se expresa aquí y ahora”. 
(Kupfer y Haimowitz, 1.971).
“Los rubberbands son lazos al pasado, sentimientos arcaicos, que pueden 
impedir a una persona funcionar completamente en el ahora, en la realidad 
del presente, o que le pueden urgir a rendir de manera más efectiva” (Kupfer 
y Haimowitz, 1.971).

Estos autores diferencian un racket de una reacción emocional normal y de un rubber-
band: Los rubberbands son la reactivación repentina de las situaciones emocionales in-
conclusas del pasado ante situaciones de estrés sin búsqueda adicional de caricias, como 
es el caso de los rackets. En una reacción normal el sujeto responde a un estímulo presente 
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y ahora. En 1.974 Erskine ideó la Técnica de desconexión de rubberbands que implica que 
el/la paciente reexperimente los sentimientos del pasado que son idénticos a los actuales, 
y que reciba permiso y protección para sentir y expresar los sentimientos que no pudo 
expresar en la situación original, que pueda reconocer como sus decisiones tempranas 
siguen afectando a su vida actual y que efectúe una nueva decisión. 

5. CONCLUSIONES.
A pesar de que en la literatura sobre Análisis Transaccional se han dado diversas versiones 
del fenómeno vivencial que denominamos rackets, a día de hoy contamos con suficientes 
elementos como para elaborar un constructo consistente que de razón de este fenómeno 
y sus relaciones con otros conceptos del Análisis Transaccional como son los Estados del 
Ego, las Transacciones, las Caricias, los Juegos Psicológicos, las Posiciones existenciales y 
el Guion de Vida. Estos sentimientos en los que el sujeto se complace, como decía Berne, 
tienen una finalidad defensiva para reprimir los sentimientos que brotan de las necesi-
dades evolutivas descubiertas y que son activados por los acontecimientos actuales. A la 
vez compensan la insatisfacción de las necesidades reprimidas del sujeto porque con ellos 
puede obtener en sus relaciones caricias sustitutorias en forma de reconocimiento, apoyo, 
soporte, o estimulación biológica. Por otra parte, el estudio detallado de las fantasías que 
los Rackets comportan y las creencias que se condensan en ellas permiten entender su 
vinculación con ese patrón defensivo que denominamos Guion de vida y con la Posición 
existencial del sujeto. 

Tomado todo ello en conjunto podemos advertir la trascendencia de los Rackets para 
la fundamentación de una terapia profunda que permita reestructurar la estructura de la 
personalidad integrando los aspectos reprimidos, escindidos, disociados o fragmentados 
a lo largo de la historia relacional temprana del sujeto. Los rackets, así considerados, cons-
tituyen la ventana a través de la cual el sujeto y el terapeuta pueden iniciar un camino de 
exploración de las habitaciones interiores del edificio de la personalidad. Para que esto sea 
posible es necesario desarrollar una sólida alianza terapéutica que permita sostener los 
vaivenes del tratamiento y generar una seguridad básica que sea el punto de partida de la 
exploración profunda que hace posible la transformación de la personalidad.
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DE QUÉ TE ENTERASTE, QUE NUNCA FUISTE CONSCIENTE,  
Y CÓMO ESO HIZO QUE TE DEFINIERAS A TI MISMO/A. 

CÓMO LLEGAMOS A LAS CONCLUSIONES DE GUION. 

Alicia Ortiz Ruzafa - Ana Pastrana González

Aproximación a la formación de las conclusiones y creencias del guion a través 
de una experiencia vivencial grupal (realizada en el XII Congreso de Apphat 
en octubre de 2022), y cómo éstas afectan a la construcción del Yo. Inferencia 
de las creencias y conclusiones del guion mediante el uso del Sistema del Self en 
Relación y el Sistema de Guion. ¿Cómo llegamos a conclusiones y decisiones vi-
tales de las que no somos conscientes, que definen quiénes somos, quiénes son los 
demás y cómo es la calidad de la vida? ¿Cómo, siendo psicoterapeutas, llegamos 
a inferirlas de la sintomatología que expresan nuestros pacientes?

1. INTRODUCCIÓN 
Los objetivos de este artículo son, por un lado, acercarnos a la experiencia de como se for-
man las creencias y las conclusiones de guion, y por otro, apoyar la detección e inferencia 
de dichas creencias y conclusiones en el entorno de la consulta psicoterapéutica privada. 
Para lo primero, hemos desarrollado una dinámica vivencial realizada en un taller de hora 
y media en el marco del XII Congreso de Apphat en octubre de 2022. Y para lo segundo, 
usaremos dos teorías de personalidad dentro del marco teórico de la Psicoterapia Integra-
tiva, como son el Sistema del Self en Relación y el Sistema de Guion de Richard Erskine. 

La inspiración nos llega de la mano del libro de Lesli y las experiencias que la llevaron a 
decidir ser una no-mujer (Ortiz, 2021). Lesli es una niña que, en la narración de su mundo 
interno y externo, nos describe cómo va construyendo sus creencias y conclusiones de 
guion. El personaje de Lesli llega a la conclusión, y también a la decisión, de no querer ser 
mujer. Observando el mundo en el que vive, así como a través de distintas experiencias 
vitales, se da cuenta de que las mujeres tienen un rol muy diferente al de los hombres. Las 
mujeres de su mundo tienen que hacer A, B, C y están expuestas a X, Y, y Z. A Lesli no le 
gusta ni A, ni B, ni C, y no quiere experimentar ni X, ni Y, ni Z. Así que, usando su mente 
de niña, es decir, su aún inmaduro equipamiento neurológico, llega a la conclusión de que 
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Es nuestra labor como psicoterapeutas integrativos ayudar a los clientes a integrar las 
partes del sí mismo que han quedado fuera de la consciencia como mecanismo defensivo 
ante el dolor de los dramas primigenios de la infancia.  Estos dramas se van repitiendo 
transferencialmente en el presente, manifestados y mantenidos por las creencias y conclu-
siones, así como a través de fantasías, anhelos, conductas, somatizaciones, tensiones fisio-
lógicas y patrones relacionales de guion. Mediante una psicoterapia profunda centrada en 
el desarrollo evolutivo y en una sintónica e implicada relación terapéutica, favoreceremos 
la redecisión y el abandono del guion, lo cual proporcionará autonomía, flexibilidad, y 
creatividad a la vida del cliente. 

De todo lo anterior, nos fuimos haciendo algunas preguntas tales como: ¿hasta qué 
punto somos conscientes de las conclusiones que sacamos sobre la realidad y de su impac-
to en nuestras vidas? ¿Cómo afectan, a la construcción del Yo, las creencias y conclusiones 
de guion a las que llegamos inconscientemente en distintos momentos evolutivos? ¿Cómo, 
algo de lo que no nos enteramos explícitamente, construye nuestra identidad? ¿Cómo eso 
hace que tengamos un filtro invisible desde el que nos miramos a nosotros mismos, a los 
demás y la propia vida? ¿Cómo, la relación con las figuras de cuidado principales, influye 
en la construcción de las creencias y conclusiones de guion? 

2. JUSTIFICACIÓN TEÓRICA 
Si queríamos tratar de dar respuestas a las preguntas anteriores a través de una dinámica 
experiencial grupal, debíamos empezar por pensar qué tipo de dinámica podíamos crear. 
Para ello nos pusimos a investigar entre las distintas teorías que nos hablan de la construc-
ción del Yo. 

Encontramos mucha literatura que habla de que la construcción del Yo se produce des-
de la infancia más temprana y mucho antes de la adquisición del lenguaje. Por ejemplo, 
Wallin (2012) dice que “la experiencia pre-verbal constituye la base del yo en desarrollo”. 
Añade que, dado que “aprendemos muchas de las lecciones más significativas y duraderas 
sobre quiénes somos en relación con los demás antes de los doce meses de edad, o tal vez 
incluso antes…” (p.114)1. Hay que prestar especial atención a la experiencia no verbal en 
la psicoterapia, pues los pacientes no tendrán acceso a las experiencias que les definieron 
profundamente mediante el lenguaje (Wallin, 2012). Shore (2003), por su parte, apoya la 
conclusión de que el núcleo del Yo es también pre-verbal e inconsciente ya que su origen 
está en los patrones de regulación del afecto, que están ya bien establecidos antes del lengua-
je. Investigaciones relacionadas con el desarrollo neuronal también apoyan la construcción 

1. Wallin, p.114, está citando a Jaffe et al. 2001; y a Beebe et al. 2000.

no siendo mujer se resuelve todo el dilema. Esta conclusión va a tener con total seguridad, 
consecuencias identitarias muy relevantes para ella. 

Lo que llevo un tiempo observando es que las mujeres que hay a mi alrededor, 
casi todas se parecen mucho a mi mamá. Están calladas, con sonrisas estáticas 
en la cara y con ojos vacíos. Sin embargo, casi todos los hombres que yo veo a 
mi alrededor se parecen mucho a mi papá, y sus vidas me parecen muuuuu-
cho más divertidas y fascinantes que las de las mujeres. (Ortiz, 2021, p. 39). 

“De alguna manera me reafirmo en mi decisión de no querer, de ninguna de las maneras, 
ser mujer. Y es una verdadera faena, porque ya tengo la regla, así que es ineludible que lo 
soy”. (Ortiz 2021, p.62).

Lesli va haciendo explícitas todas las informaciones que va captando de su entorno. Ella 
sí se entera de lo que ocurre en su contexto vital y le da el sentido que su equipamiento 
cognitivo le permite.  El personaje se da cuenta de lo implícito que hay en las relaciones, de 
lo no verbal, de las sensaciones que le produce, de las fantasías que tiene, de sus anhelos, 
de sus estrategias de supervivencia y lo pone todo en palabras para que el lector pueda 
conocer su mundo interno. En la realidad esto no sucede así, no ponemos palabras a lo 
implícito, pero eso no significa que no lo registremos y que no deje una huella en cada 
uno de nosotros. Por eso nos resulta tan interesante este personaje, porque explicita lo 
no verbal, implícito y subconsciente, y así podemos seguir, paso a paso, como llega a las 
conclusiones sobre quién es ella, quiénes son los demás y cómo es la calidad de la vida. 

Los adultos que llegan a la consulta de psicoterapia, igual que Lesli, fueron niños que 
también se enteraban de lo que ocurría en su entorno y también construyeron su Yo a 
través de la información que fueron captando y a la que fueron dando significados desde 
sus mentes inmaduras. También llegaron a creencias y conclusiones que constituyeron su 
identidad y que les protegieron de sentir los fallos relacionales en sus relaciones principa-
les de apego. Sin embargo, estas personas no van a describirnos con tanto lujo de detalles 
el proceso por el cuál construyeron sus creencias y conclusiones de guion, pues el proceso 
suele ser inconsciente. Lo que sí puede ocurrir es que un terapeuta experimentado las oiga 
entretejidas en su narrativa, pero a veces, y sobretodo cuando empezamos en esta profe-
sión, no son tan obvias y pasan desapercibidas. Con la importancia que tiene, en una psi-
coterapia integrativa profunda, detectar las creencias, conclusiones y decisiones de guion, 
es nuestra intención mostrar una forma de inferirlas del conjunto de manifestaciones que 
presenten los pacientes, para así hacerlas conscientes y que éstos “puedan tener una rela-
ción intima con otros, mantener una buena salud, y poder involucrarse en las tareas de la 
vida cotidiana sin restricciones preconcebidas” (Erskine, 2008, p.13).
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son patrones pre-reflexivos, tales como el estilo de apego y las creencias de guion, que ope-
ran fuera de la consciencia de las personas pero que influencian imperiosamente sus vidas. 
Pensábamos que, para tratar de acceder a este tipo de memoria impensada, no sentida, de-
bíamos recrear una situación donde lo no verbal y el lenguaje corporal (como importante 
transmisor de la comunicación inconsciente) fueran claves. 

Hay, asimismo, otro tipo de memoria que también juega un papel importante en la 
identidad, que es la memoria sensorial. La memoria sensorial tiene la función de ligar las 
percepciones internas somáticas con las percepciones externas y es de las primeras que 
aparecen en el ser humano. Estudios dentro del ámbito de la psicología perinatal, ponen el 
énfasis en el papel que juegan los sentidos, el gusto, el tacto, el oído - y no tanto la vista - 
en el aprendizaje intra-uterino y su repercusión posterior en la vida (Verny y Kelly, 2022). 
Nos gustaba la idea de que jugando con los sentidos pudiéramos activar algún tipo de 
memoria relacionada con la construcción de creencias y conclusiones de guion. 

Por todos estos motivos, y sabiendo que el hemisferio derecho está vinculado con la 
experiencia cenestésica, sensorial, emocional y no verbal, pensábamos que la dinámica 
grupal debería carecer de lenguaje, jugar con los sentidos y potenciar la activación del 
hemisferio derecho. Si quitábamos el lenguaje y la vista intuíamos que se estimularían 
otros sentidos como el tacto o el oído, ambos potencialmente activos en las primerísimas 
etapas del desarrollo. De esta manera confiábamos que sería posible recrear un escenario 
regresivo y además estresante donde se activaran memorias arcaicas en los participantes.

Para nosotras, la construcción de un Yo no tiene lugar sin el vínculo con un Otro. 
Bowlby, Fairbairn, Klein, cada uno a su manera, colocan el vínculo del bebé con sus pro-
genitores, o figuras principales de apego, como factor principal en la construcción de la 
identidad del sujeto (González Torres, Fernández Rivas, y Fernández Martín, 2007). Pero 
¿qué ocurre cuando el vínculo es deficitario? Cuando en la relación entre el infante y sus 
cuidadores, las necesidades relacionales básicas del infante no se satisfacen, éste optará por 
interrumpir tanto el contacto interno como el contacto externo con la función defensiva 
de protegerse, estabilizarse y no darse cuenta del fallo relacional.  Cuando una necesidad, 
que se ha activado en la relación, no se satisface, las personas tendemos a buscar cierres ar-
tificiales que nos permitan no tomar verdaderamente consciencia de la incomodidad que 
supone dicha necesidad insatisfecha. “Estos cierres artificiales son la esencia de las reac-
ciones y decisiones que pueden quedar fijadas” (Erskine, 2016 p. 5). Añade, Erskine, que: 

Las reacciones fisiológicas de supervivencia y las conclusiones experienciales 
[…] son los intentos sub-simbólicos y pre-simbólicos del niño para gestionar 
la falta de sintonía, la negligencia acumulativa, los traumas y los dramas fami-
liares de la infancia y la niñez temprana pre-conceptuales (Erskine, 2016, p.86).

temprana del Yo y la importancia de lo no verbal en ello. Lenguaje, memoria autobiográfica 
y sentido de la identidad están relacionados entre sí. Sin embargo, los centros cerebrales que 
intervienen en el lenguaje (el córtex izquierdo - área de Brocca) y los que intervienen en el 
recuerdo autobiográfico (hipocampo) no se conectan de una manera efectiva hasta pasado 
el año y medio de edad ni, incluso, hasta los tres años. Es por ese motivo que muchas de las 
experiencias de la infancia no se recuerdan como tal, aunque sí influyen en la formación 
de la identidad (Ribal, 2005). Asimismo, las investigaciones neurocientíficas sugieren, que 
el hemisferio derecho, de maduración más temprana que el izquierdo, es el encargado del 
“mantenimiento del sentido del Self coherente, continuo y unificado” (Devinsky, 2000, cita-
do en Schore, 2010). Autores, como Boto (2007), van más allá y constatan que el Yo empieza 
a construirse desde antes del nacimiento y que los comportamientos aprendidos en el seno 
materno persisten después de nacer: “el embrión, primero, y el feto, después, recorren un 
apasionante camino en el que van incorporando informaciones y experiencias que dibuja-
ran más tarde lo físico y lo psíquico de la persona adulta” (p.3).  Así que, esto vuelve a situar 
la construcción del Yo en un periodo de edad muy temprano. Como regresar al vientre 
materno iba a ser imposible, nos conformábamos con crear una dinámica que llevara a los 
participantes adultos a experimentarse como niños. 

Otro factor fundamental en la formación de la identidad es la memoria, pues erige y da 
continuidad a la persona. Hay una memoria que requiere de la adquisición del lenguaje 
para que pueda existir (memoria declarativa), y hay otro tipo de memoria, que predomina 
en los primeros momentos de vida, que es la que más nos ha interesado anterior. Esta me-
moria (implícita) es anterior al lenguaje y constituye el núcleo de los patrones relacionales 
o patrones de apego. Los patrones de apego se forman en la infancia más temprana como 
resultado de la relación del infante con sus principales figuras de apego. Dichos patrones 
de apego se expresan de manera inconsciente en la forma en la que nos comportamos, 
en la forma de sentirnos y de afrontar las situaciones, en la forma de desenvolvernos en 
las relaciones, determinando las creencias y conclusiones a las que se llegará a raíz de los 
acontecimientos vividos. Esta memoria ligada a las sensaciones y a la emocionalidad, que 
es no verbal, no simbólica e inconsciente es muy resistente al olvido, pero también a la 
recuperación consciente puesto que carece de palabras. Aunque lo implícito carece de 
relato, sí puede ser percibido y revelado por tensiones fisiológicas o emocionales hacia los 
demás (repulsiones, anhelos, exageraciones o minimizaciones de los afectos…), así como 
a través de la fantasía, los sueños y las metáforas (Erskine, 2016). La memoria implícita 
nos coloca frente a algo que sabemos, pero no lo podemos pensar ni tampoco verbalizar, 
frente a lo sabido no pensado (Bollas, 1991). Son memorias que no logramos recordar 
conscientemente pero que sí ocurrieron y sí nos construyen. O como dice Erskine (2008) 
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construyen el Yo, convenía generar una dinámica experiencial donde el grupo se enfren-
tara a la consecución de algún tipo de meta sin contar con todos los recursos y habilidades 
de los adultos. Una dinámica que llevara a sus participantes a épocas más tempranas, don-
de tuviera cabida lo no verbal, lo inconsciente y el vínculo con los demás.  Entendíamos, 
igualmente, que las creencias y conclusiones de guion se forman en momentos de estrés, 
así que creíamos que tendríamos que generar una situación lo suficientemente cercana a 
lo estresante para poder recrear el tipo de situaciones que viven los niños cuando sacan 
sus conclusiones. Esperábamos que, prescindiendo de la vista y del lenguaje, podríamos 
recrear un escenario que pusiera a los participantes bajo mayor presión y con ello activar 
algún tipo de memoria temprana. Por último, era nuestra intención estimular un mayor 
funcionamiento del hemisferio derecho sobre el izquierdo.

En cuanto al segundo de nuestros objetivos, como dijimos en la introducción, quería-
mos poner el foco en la forma de detectar las creencias nucleares de los clientes cuando 
éstas no son obvias para el terapeuta, infiriéndolas a través de las distintas manifestaciones 
de guion que presentan los pacientes. Para conseguir nuestro objetivo, decidimos usar 
el Sistema de Guion y el Sistema del Self en Relación. El Sistema de Guion, proporciona 
un modo de analizar cómo el Guion se mantiene operativo en el presente. Es decir, un 
modo de analizar cómo el Guion, que se empezó a crear en edades tempranas (introyec-
tos, conclusiones, creencias, decisiones, reacciones de supervivencia…), sigue activo en la 
vida actual de los pacientes manifestándose a través de sus fantasías, dolencias, estilos de 
relación, patrones de conducta repetitivos, obsesiones, sentimientos reprimidos… (O’Rei-
lly-Knapp y Erskine, 2011).

En cuanto al modelo del Self-en-Relación, nos gustaba que este modelo representa en 
forma de diagrama los conceptos de contacto interno, contacto externo e interrupción del 
contacto entre las cinco dimensiones principales de funcionamiento humano. Por contac-
to nos referimos al medio por el cual satisfacemos la necesidad biológica de relación, a la 
plena consciencia de los hechos externos e internos y a la calidad de las comunicaciones 
con los demás.  Este modelo nos proporciona de forma gráfica y visual una vía para ex-
plorar las distintas manifestaciones que pueden presentarse en el área cognitiva, afectiva, 
fisiológica, comportamental y relacional; los diferentes procesos defensivos que pueden 
interrumpir la conexión entre ellas; la variedad de interrupciones relacionales que nos 
van a revelar la existencia de interrupciones intrapsíquicas… Cuando se interrumpe el 
contacto, las necesidades no quedan satisfechas, pero no hay consciencia de ello porque se 
cierran artificialmente dando lugar, entre otras cosas, a la represión de sentimientos y a la 
construcción de creencias y conclusiones de guion (Erskine, 2014)

Las reacciones fisiológicas de supervivencia, las conclusiones experienciales implícitas, 
así como las decisiones explicitas y/o introyecciones autorreguladoras (que conforman 
los guiones de vida) adoptadas cuando la persona se encuentra bajo presión, se expre-
sarán a través de malestar fisiológico, recuerdos seleccionados, afectos indiferenciados, 
minimizados o agrandados; así como en actitudes, valores y creencias restrictivas sobre 
el sí mismo, sobre quiénes son los demás y sobre la clase de mundo en la que se vive 
(Erskine, 2016).

Con todo este conocimiento en mente, nos colocábamos ante la idea de generar una 
dinámica grupal donde todos los participantes interactuaran entre sí, y también con noso-
tras, y que incluyera algún tipo fallo relacional. Pensábamos que teníamos que recrear una 
situación de estrés, donde la calidad de las transacciones y la comunicación que generáse-
mos fuese deficitaria, que provocase una cierta incomodidad y extrañeza relacional, para 
que el encuentro sensible con el otro pudiera fallar y la auto-aceptación se viera compro-
metida en algún nivel, con el objetivo de que pudieran emerger los patrones de relación 
más inconscientes junto con las creencias o conclusiones de guion asociadas. 

Erik Erikson, con su teoría del Desarrollo Psicosocial, nos planteaba la idea de que la 
adquisición de ciertas competencias se consigue a través de la resolución de metas y tareas 
concretas (Regader, 2015). Esto nos llevó a la idea de que nuestra dinámica tendría que 
tener un objetivo, una meta a conseguir. Después nos interesó Piaget que, en su teoría del 
Aprendizaje y Desarrollo Cognitivo, habla de que “los pequeños juegan un papel activo en 
la obtención del conocimiento del mundo, que construyen activamente su conocimiento 
mediante normas o reglas mentales que difieren cualitativamente de las que usan los adul-
tos” (García-Allen, 2016). Si queríamos recrear esta forma de dar sentido al mundo con 
reglas mentales no adultas en adultos, creíamos que si quitábamos alguno de los sentidos 
para que la información se presentara a pedazos y no se recibiera en su totalidad, podría-
mos acercarnos a la situación deseada para nuestra dinámica. Además, la Teoría Socio-
cultural de Lev Vygotsky apunta que el aprendizaje se construye mediante interacciones 
sociales y con el apoyo de alguien más experto. Nos planteamos ¿y si no hay alguien más 
experto? ¿Y si todos tienen el mismo tipo de acceso a la información? ¿A qué conclusiones 
llegaríamos? Esto nos puso en la pista de generar una dinámica relacional donde todos 
fueran iguales y no hubiera ningún experto que sirviera de guía. Finalmente usamos la 
teoría del Aprendizaje Social de Albert Bandura que nos dice que los niños aprenden y se 
desarrollan a partir de la observación de las acciones de los demás (García-Allen, 2016). 
Confiábamos, entonces, que en cuanto una persona del grupo encontrara la clave para 
conseguir la meta, las demás adquirirían esa nueva información (aprendizaje vicario). 

Así que, si queríamos aproximarnos a la formación de las creencias y conclusiones que 



Alicia Ortiz Ruzafa - Ana Pastrana González

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8 Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

80 81DE QUÉ TE ENTERASTE, QUE NUNCA FUISTE CONSCIENTE,  …

encontrasen. Se les invitó a imaginar la sensación de estar sostenidos por un eje vertical 
que surgía desde el centro de la Tierra y alcanzaba lo más alejado del universo. Y luego 
un eje horizontal que se abría desde el centro del cuerpo de cada uno y se extendía hacia 
derecha e izquierda, generando con ello un círculo entre todos y una esfera de seguridad y 
protección en el grupo. Según nos dijeron muchos de los participantes al terminar el taller, 
esta conexión inicial de grupo fue clave para forjar la confianza y la seguridad entre ellos. 
Al mismo tiempo, queríamos conocerlos – y que nos conocieran - por nuestros nombres, 
así que usamos unas etiquetas autoadhesivas que se pegaban en la ropa donde escribimos 
nuestros nombres propios.  

Lo tercero, nuestro rol en el grupo. Lo primordial para nosotras consistía en estar ple-
namente presentes y totalmente implicadas en el bienestar del grupo, acogiendo cualquier 
posible incomodidad o resistencia a que pudiera surgir entre los participantes del grupo; 
un grupo, que cuando más, no iba a tener más recorrido que esa hora y media. Sabíamos 
que nuestra capacidad de saber estar presentes y en sintonía ante cualquier tipo de emo-
ción, pensamiento o conducta que surgiera iba a ser crucial para favorecer la seguridad y 
confianza del grupo. Entendíamos que, tal y como ocurre en las sesiones de psicoterapia 
individual, si usábamos los métodos de la Psicoterapia Integrativa recogidos en el Keyhole: 
indagación, implicación y sintonía (modelo que enfatiza el contacto interno con uno/a 
mismo/a y el contacto externo en la relación terapéutica) podíamos predecir que nuestra 
potencia como dinamizadoras y cuidadoras del proceso grupal funcionaría. “Los concep-
tos de Indagación, Sintonía e Implicación representan una selección de métodos que son 
centrales para la relación terapéutica y cruciales para la reorganización de la personalidad 
que conduce a la cura del guion” (O’Reilly-Knapp, Erskine, 2010).

Sabíamos que, apoyándonos en una indagación respetuosa, entrelazada con una im-
plicación genuina y tejida con una sintonía afectiva, cognitiva, rítmica y evolutiva, que 
atendiese en la medida de lo posible las necesidades relacionales, proveeríamos al grupo 
de un espacio de estabilidad y seguridad que disminuiría el proceso defensivo interior y 
permitiría empezar a recordar y contactar con algunas experiencias de la infancia. Quería-
mos activar conclusiones y creencias de guion sobre el Yo, los otros y la calidad de la vida. 
Sin embargo, nos encontrábamos con la limitación del tiempo, pues el taller solo iba a 
durar una hora y media. De los tres grandes métodos, sintonía, implicación e indagación, 
acordamos que la sintonía y la implicación tenían que ser nuestros pilares fundamentales 
(cosa nada difícil para nosotras pues parece que los tenemos grabados en el ADN) y que 
no podríamos profundizar en indagaciones históricas o transferenciales, pero sí podría-
mos ayudar a descubrir la fenomenología interna de los participantes con una indagación 
fenomenológica empática y genuina. Reconocimos que la dinámica podría resultar in-

3. METODOLOGÍA. DINÁMICA GRUPAL
Algo que para nosotras ha sido especialmente importante, tanto en la preparación del ta-
ller como luego en la realización del mismo, fue la generación de un espacio de seguridad 
y confianza para todos los participantes. Sabíamos de antemano que, si la dinámica fun-
cionaba como esperábamos, les iba a suponer exponerse a una situación de vulnerabilidad 
y eso lo queríamos cuidar. Para hacerlo, debíamos generar un setting que transmitiera 
seguridad y una relación mutua de confianza y aceptación de todo lo que en el taller ocu-
rriese. Teniendo esto en cuenta hicimos varias cosas: 

Lo primero, cuidamos la estructura. Por un lado, el espacio físico: retiramos las mesas 
que había en la sala y generamos un círculo limpio de sillas en el centro de la sala donde 
todos los participantes, nosotras incluidas, pudiéramos vernos e interactuar con facilidad. 
Y, por otro lado, dimos la bienvenida a cada uno de los participantes, contamos en qué iba 
a consistir el taller, cuál iba a ser la distribución del tiempo y los materiales con los que 
íbamos a contar, desde lo más físico (papel, bolígrafo, pañuelos, etiquetas para escribir el 
nombre) hasta lo más teórico (el modelo del Self en Relación y el Sistema de Guion)

Lo segundo, cuidamos la confianza mutua. Por un lado, invitamos a que cada partici-
pante se presentara al grupo de una forma diferente a la que, en nuestra experiencia, suele 
ser la habitual en los grupos que no se conocen. Quisimos salirnos de la presentación 
que usa la narrativa oficial y conocida de la personas (con narrativa oficial nos referimos 
a las presentaciones donde las personas cuentan cómo se llaman, dónde viven y dónde 
trabajan) y les invitamos a describirse usando cualquier objeto que llevasen encima,  o 
que estuviera en el entorno, con el que se sintieran mínimamente identificados (Ejemplo: 
Hola, me llamo Clara, y me identifico con esta pulsera que llevo puesta, pues como su 
trenzado rígido, yo también puedo ser muy estructurada y tiendo a la rigidez y al control, 
pero también tengo una parte espontánea y creativa como esta piedra de colores que está 
en el centro de la pulsera). Esta opción la elegimos para estimular una presentación más 
personal, intuitiva y emocional (más implícita o más cercana al funcionamiento del he-
misferio derecho), y menos conocida, lógica y racional (menos explícita o menos cercana 
al funcionamiento del hemisferio izquierdo).  Salirnos de lo que hemos querido llamar la 
narrativa oficial, permitió empezar a crear un clima de seguridad y confianza, donde todos 
los participantes pudieron definirse a sí mismos ante la presencia atenta, respetuosa y vali-
dadora de los demás. Por otro lado, guiamos un ejercicio de conexión personal y conexión 
grupal. Les invitamos a que cerraran los ojos y tomaran algunas respiraciones conscientes. 
A continuación, guiamos un breve ejercicio de escaneo corporal, donde debían mover su 
atención por las distintas partes del cuerpo, desde los pies hasta la cabeza y después in-
cluyendo el cuerpo entero, sin exigencia alguna de modificar nada de lo que en el cuerpo 
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diciendo: «quizás se hayan desempolvado recuerdos de jugar al escondite o a las tinieblas 
… Así como todas esas sensaciones que te producía no encontrar a tus amigos/as». Otras 
que acentuaran la alegría y el entusiasmo de jugar y divertirse, y otras que recordaran la se-
guridad y confianza mutua en el grupo. Una vez pasado el tiempo establecido les invitamos 
a compartirlo brevemente entre todos. Idealmente, nos hubiera gustado tener más tiempo 
para compartir extensamente lo vivido, hacer un grupo relacional donde escuchar lo que 
otros cuentan y dejarnos impactar por ello, y a continuación dedicarnos a recabar toda la 
información emergida y pensarla conjuntamente en los dos modelos teóricos de nuestro in-
terés. Sin embargo, no teníamos ese tiempo. Así que propusimos flexibilizarnos con respecto 
al ideal y trenzar la experiencia fenomenológica de cada uno/a con la teoría, esperando que 
tal acción tuviera validez a nivel personal como profesional. 

Lo que resultó de todo ello fue un ejemplo compartido, de cómo ir completando el 
Sistema del Self en Relación y, en concreto, la segunda columna del Sistema de Guion (Ma-
nifestaciones de Guion), para a continuación, jugar a inferir las conclusiones y creencias 
de guion que estarían detrás de tales manifestaciones.

4. INFIRIENDO LAS CREENCIAS DE GUION. DÁNDOLE UNA VUELTA AL 
SISTEMA DE GUION 
Para abordar este apartado, vamos a retomar el personaje de Lesli un momento. No necesi-
tamos conocer más que el título del libro Lesli y las experiencias que la llevaron a decidir ser 
una no-mujer (Ortiz, 2021) para darnos cuenta de que la niña ha llegado a una conclusión 
vitalmente importante a través de las experiencias con las que se ha encontrado en su mun-
do.  Como ya se ha dicho anteriormente, llegamos a generar las conclusiones y creencias 
de guion en situaciones de estrés donde las necesidades relacionales no han sido suficien-
temente bien acompañadas. Lesli, sin el acompañamiento de los adultos y con los recursos 
cognitivos, afectivos, conductuales de una niña, llega a concluir que no quiere ser mujer.  Si 
Lesli llegara a nuestra consulta siendo ya adulta, muy probablemente no sería consciente de 
que llegó a esa conclusión siendo niña, no nos la contaría como lo hace en el libro. Segura-
mente nos contaría sus tensiones emocionales y fisiológicas ante la sexualidad, sus estrate-
gias de afrontamiento cuando está con otras mujeres, sus pensamientos sobre los hombres, 
sus fantasías de ser poderosa, sus anhelos y esperanzas, sus quejas… Con esta información, 
parte de nuestra labor como psicoterapeutas, sería inferir, hipotetizar, el tipo de creencia y 
conclusión a la que llegó (que se expresa en el ahora con toda esta sintomatología). Después 
usaríamos esas hipótesis para indagar en ellas con el objetivo de que Lesli pueda hacerse 
consciente de partes de su identidad que escindió, reprimió, negó … El objetivo final es que 

quietante y que por ese motivo íbamos a estar acompañándolos y respetando el ritmo y el 
espacio de cada uno, validando y normalizando todo lo que fuera saliendo, acogiendo la 
experiencia individual de cada uno.

Teniendo en cuenta todo lo anterior, decidimos construir una dinámica con dos partes, 
una vivencial y otra que incluyera una reflexión teórica. En la dinámica vivencial, los par-
ticipantes deberían prescindir de la vista y del habla para conseguir una meta específica. 
La vista la eliminamos tapando los ojos con unos pañuelos de tela que brindamos a cada 
uno de los participantes.  Se ofreció la posibilidad de no hacerlo si resultaba demasiado 
violento o incómodo y, efectivamente, algunas personas decidieron no hacerlo. Renunciar 
al lenguaje hablado fue un requisito ineludible en la dinámica. 

Una vez hechas las presentaciones a través de un objeto, donde nosotras también partici-
pamos compartiendo nuestra singularidad (generando así un grupo de iguales y sirviendo 
de modelo para sus propias presentaciones), se les dio un pañuelo junto con una informa-
ción numérica escrita y la consigna de que debían retener dicha información para su uso 
posteriormente. Dicha información se trataba de un número del 1 al 3 que se repetía entre 
los distintos participantes. Se les pidió que caminaran por la sala familiarizándose con el 
espacio y que, a continuación, se tapasen los ojos (los que se sintieran cómodos con ello). 
Con la consigna de no hablar, se les explicó que su meta era encontrar a las personas que 
formaban parte de su grupo (del grupo con el número 1, el 2 o el 3) sin ver y sin hablar. Es-
perábamos que esto estimulase memorias relacionales infantiles, sensaciones corporales, au-
toinstrucciones, autoverbalizaciones, creencias sobre sí mismos y sobre los demás, fantasías, 
anhelos...  Una vez encontrados a los compañeros, se les pidió que se quitaran los pañuelos 
y, tras compartir lo vivido brevemente, les pedimos que se sentaran para abrir un momento 
de reflexión conjunta. Nosotras, por nuestra parte, estuvimos presentes en todo momento, 
con entusiasmo, tranquilidad y transmitiendo con nuestro tono de voz y comunicación no 
verbal, el respeto, la calidez y la protección que el grupo requería en cada momento.

Ya en el grupo grande, les pedimos que primero cerraran los ojos un par de minutos 
para entrar en contacto interno con ellos mismos, queríamos proveer de un momento de 
calma y de contacto con la vulnerabilidad de cada uno/a. En esos minutos, les animamos a 
hacer contacto con lo que sentían o habían sentido desde que llegaron al taller; que pusieran 
atención en cómo estaba su cuerpo y cómo había estado anteriormente; que recuperaran en 
qué habían pensado y en qué estaban pensando en el momento presente; que detectaran qué 
habían necesitado y qué habían hecho o habrían querido hacer; que recordaran qué ocurrió 
en las interacciones con los demás… Usamos algunas frases que estimularan la vulnerabi-
lidad, tales como: «quizás se ha activado la incomodidad de tocar y ser tocado» o «puede 
que tu experiencia haya sido de soledad o ridículo»… Que estimularan recuerdos infantiles, 
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Esquema 1: Sistema de Guion

Y nos damos cuenta de que podemos integrar un modelo en el otro (ver esquema 2). Sis-
tematizar la información e integrar estas dos teorías de personalidad nos puede servir para 
inferir, con más acierto, a qué tipo de conclusiones y creencias llegó la persona que la han 
llevado a experimentar todas estas manifestaciones conductuales, afectivas, somáticas, 
cognitivas y relacionales. 

Esquema 2. Integración de los dos modelos

Elaborado a partir de la formación y supervisión con Elena Martin de Hervás y Richard Erskine

Lesli pueda redecidir reapropiándose de todas las partes de su identidad y acabe la terapia 
con un Yo re-integrado.  

Siguiendo con el ejemplo de Lesli, si usamos el modelo del Self en Relación 2, podemos 
ordenar la información que vamos conociendo de ella. Es decir, su sintomatología, sus de-
fensas y sus manifestaciones las podríamos colocar en el área que consideremos oportuna: 
cognitiva, afectiva, fisiológica, conductual o relacional, y con ello tener un mapa de cómo 
es su contacto interno y su contacto externo, cuáles son las puertas que están más abiertas 
al contacto, cuáles están cerradas, cómo interrumpe el contacto interno y externo… Y 
a su vez, estaríamos también completando parte del esquema del Sistema de Guion, en 
concreto, la segunda columna, donde quedan recogidas las manifestaciones de guion de 
la persona. Ver esquema 1.

2. Modelo del Self en Relación. El círculo representa el contacto externo, las líneas que forman parte del rombo 
representan el contacto interno y sus interrupciones.

Pensamientos, rumiaciones, fantasías, 
anhelos, obsesiones, creencias, 
expectativas, fabulaciones, ... Mecanismos 
de defensa cognitivos (negación, 
racionalización, ..)

Tensiones fisiológicas, insomnio, falta de 
apetito, dolores por somatización, enfermedad 
psicosomática, retroflexión, desensibilización 
fisiológica...

Emociones y sentimientos, 
mecanismos de defensa
afectivos (desapropiación, 
retroflexión, trasposición de los 
afectos, ...), anhelos, quejas y 
necesidades, ...

Área Relacional: estilos de 
relación evitativos, 
complacientes, sumisos, ...

Conductas pasivas (no hacer 
nada, agitación, 
sobreadaptación, violencia), ...
disociación, accidentes, 
verborrea, aislamiento,

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico

Creencias y sentimientos del 
guion (1ª)

Manifestaciones del guion (2ª) Experiencias reforzantes
(recurrentes) (3ª)

Creencias y conclusiones sobre:
- Si mismo
- Los otros
- La calidad y cualidad de la vida

(Proceso intrapsiquico)
Necesidades y sentimientos reprimidos 
en el momento de la decisión del guion.

•	 Conductas observables (p.e Autocrítica, problemas 
con los limites, inhibición, sonrisa perenne, 
hipervigilancia, microgestos, postura....)

•	 Experiencias internas relatadas (p.e Dolencias 
fisiológicas somáticas, sensación de falta de energía 
y concentración...).

•	 Fantasías (p.e. De rechazo, de grandiosidad, ...)
•	 Anhelos y expectativas (p.e. de conexión intima, de 

abandono, ...)
•	 Mecanismos de defensa (p.e. Retroflexión, 

arrogancia, retirada, volverse en su contra, ...)
•	 Patrones relacionales (p.e. Complacencia, 

sumisión, intentar adivinar para evitar conflictos, 
...)

•	 Sensaciones contratrasferenciales (p.e el terapeuta 
se aburre, se siente ninguneado, ...)

•	 Interrupciones del contacto (p.e. negar 
cognitivamente para no sentir, agitarse para no 
pensar, ...)

•	 Acontecimientos actuales
•	 Recuerdos emocionales antiguos
•	 Recuerdo de las fantasías como
•	 algo real
•	 Resultado de las fantasías
•	 Fantasía como anhelos, como 

fabulaciones, ...

Creencias y sentimientos del 
guion (1ª)

Manifestaciones del guion (2ª) Experiencias reforzantes
(recurrentes) (3ª)

Creencias y conclusiones sobre:
- Si mismo
- Los otros
- La calidad y cualidad de la vida

(Proceso intrapsiquico)
Necesidades y sentimientos reprimidos 
en el momento de la decisión del guion.

•	 Acontecimientos actuales
•	 Recuerdos emocionales antiguos
•	 Recuerdo de las fantasías como
•	 algo real
•	 Resultado de las fantasías
•	 Fantasía como anhelos, como 

fabulaciones, ...Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico
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También hubo respuestas donde las personas experimentaron sensaciones agradables 
expresadas con palabras como “calma”, “tranquilidad”, “pertenencia”.  O con autoverba-
lizaciones esperanzadoras del tipo: “algo pasará”, “alguien va a venir”, “¡a por ello!”, “¡sea-
mos más!”. También aparecieron tomas de conciencia tales como “tengo que jugar más” o 
“quiero suavidad en mi vida”.

Para comprobar la segunda hipótesis, optamos por darle una vuelta al modelo del Sis-
tema de Guion. Entre sus múltiples usos, el Sistema de Guion, se puede utilizar como una 
descripción de la evolución y la construcción de la identidad de una persona. Es decir, to-
mando el Sistema de Guion desde una perspectiva evolutiva, nos encontramos con que la 
primera columna (creencias, conclusiones de guion, sentimientos y necesidades reprimi-
dos) nos puede dar pistas del tipo de entorno en el que ha vivido nuestro/a paciente. Esta 
persona, nace en una familia que tiene ciertas dinámicas relacionales, cierto manejo de las 
emociones, ciertas normas y obligaciones… A través de las dinámicas que se dan entre las 
figuras de apego y el bebé, éste va aprendiendo qué es lo adecuado, qué emociones son 
permitidas o de qué emociones hay que prescindir, si es un ser querible o no, si los demás 
son confiables o no, y por tanto si la vida es dura y lo mejor es apañárselas a solas siendo 
fuerte, o si en la vida es mejor sobreadaptarse a los demás para no tener problemas, etc. Al 
generar estas creencias y conclusiones de guion, ciertos sentimientos y necesidades quedan 
sin ser vistos y fuera de la consciencia de la persona, y con ello mantiene la apariencia de 
relación con sus cuidadores principales (esta es la primera columna del Sistema de Guion). 
Ciertos mecanismos de supervivencia se activarán (negación, desapropiación emocional, 
desensibilización…), ciertas corazas fisiológicas y dolencias físicas aparecerán (respiración 
superficial, tensión diafragmática, contracción muscular, …), así como ciertas fantasías (ser 
admirado, temido, amado …) y otros tipos de conductas adaptativas como, por ejemplo, 
mantener una sonrisa estática para esconder sus verdaderas emociones y necesidades, evitar 
el contacto visual con los demás, o una fuerte auto-crítica… (Estas son las manifestaciones 
del guion que encontramos en la segunda columna del modelo). Con este equipaje psíquico, 
afectivo y fisiológico, sus relaciones actuales serán de un cierto tipo y seguramente se repe-
tirá el mismo estilo de relación una y otra vez, y así es como verá demostradas y reforzadas 
sus creencias primigenias de guion (aquí ya estaríamos en la tercera columna, la de las Ex-
periencias Reforzantes, que nos llevaría de nuevo a la primera columna pues las creencias se 
refuerzan con la experiencia). De esta manera, recorremos las tres columnas del Sistema de 
Guion pasando de la primera (Creencias y Sentimientos de Guion), a la segunda (Manifes-
taciones de Guion) y llegando a la tercera (Experiencias Reforzantes). 

Retomando lo ocurrido en el taller y usando el ejemplo anterior, queríamos comprobar 
dos hipótesis: si limitando los recursos y capacidades de los adultos, en una situación 
estresante, podíamos despertar creencias y conclusiones de guion; y si, indagando en las 
distintas áreas de contacto (sensaciones, pensamientos, afectos y conductas), seríamos 
capaces de llegar a inferir las creencias que podía haber detrás de la forma personal y par-
ticular de cada participante de vivir esa situación extraña. 

En relación a la primera, con indagaciones fenomenológicas realizadas a cada uno de 
los participantes, obtuvimos respuestas que corroboraban cierto grado de estrés en las dis-
tintas áreas de contacto. En cuanto a los pensamientos que emergieron, nos dijeron cosas 
como: “no entiendo nada”, “querría irme de aquí”, “no soy capaz”, “nadie me ve”, “nadie me 
escucha”. En cuanto a las sensaciones corporales: “tengo un nudo en el estómago”, “tensión 
en el cuerpo”, “premura”, “ansiedad”. Con respecto al área afectiva, sintieron: “rechazo”, 
“miedo”, “enfado”, “impotencia”, “soledad”. En relación a la conducta, encontramos con-
ductas de inhibición y confusión como quedarse inmóvil; de adaptación, ilustrada con la 
autoinstrucción “hay que hacer lo que hay que hacer” o con la orden “¡tienes que tocar!”; 
o de oposición, ejemplificada con la protesta “dejadme disfrutar” o “no quiero tener que 
irme de este grupo” (cuando se les pidió que cumplieran con las reglas de la dinámica). 

Tienes que tocar. No soy capaz. Tengo que 
jugar más. Todos queremos encontrarnos. No 

entiendo nada. Alguien va a venir. Algo 
pasará. Seamos más. Dejadme disfrutar.

Nadie me escuche. Nadie me ve. A por ello.
Solo quiero suave.

Tranquilidad. Nudo en el 
estómago. Agradable.

Calma. Tensión. Premura.

Soledad.
Confusión.
Ansiedad.

Impotencia.
Diversión. Miedo.
Enfado. Rechazo.

Pertenencia.
Esperanza.

Quererse ir
Esforzarse.
Adaptarse.
Quedarse 
inmóvil.

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico
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5. CONCLUSIONES 
Partimos de una premisa, todos construimos un guion formado, entre otras cosas, por 
conclusiones implícitas y explícitas que son manifestadas en forma de creencias y que 
construyen nuestra identidad. Como ya hemos visto, dicho guion comienza a formarse 
en la primera infancia y casi nos atreveríamos a decir que incluso antes de nacer. Toda la 
literatura apoya el pensamiento de que nos vamos creando una idea de quiénes somos, 
quiénes son los otros y cómo es la vida desde edades muy tempranas. Estas creencias y 
conclusiones, sin darnos cuenta de cómo se erigen, sin ser conscientes de cómo actúan, 
van interfiriendo en cómo nos relacionamos con nosotros mismos y con los demás, siendo 
como una melodía de fondo a veces casi imperceptible. 

Era nuestro primer objetivo acercarnos a la experiencia de cómo se forman las creencias 
y las conclusiones de guion. Nosotras queríamos hacer algo que nos ayudara a ver cómo se 
constituyen y para ello elegimos elaborar una dinámica vivencial grupal que hiciera viajar a 
los participantes a una edad más temprana. En el aquí y ahora de la consulta psicoterapéu-
tica, los adultos que inician un proceso de terapia han empezado a notar que el guion, que 
construyeron de forma inconsciente y que daba sentido a su mundo, está dejando de ser fun-
cional. Sin embargo, toda esta construcción del guion se empezó a generar en el allá y enton-
ces. Por tanto, retornar a ese pasado, tanto en nuestra practica clínica como en la dinámica 
grupal, se vuelve imprescindible para acercarnos a la cimentación de dichas creencias y con-
clusiones de guion. Para regresar al pasado, optamos por buscar una narrativa menos lógica 
y más emocional, que activara más el hemisferio derecho que el izquierdo; quisimos reducir 
los recursos de los participantes prescindiendo del lenguaje y de la vista; introdujimos una 
meta que alcanzar relacionalmente en un entorno de presión e incertidumbre ¿Lo consegui-
mos? Creemos que sí. Salir de la zona de confort y no contar con todos los sentidos dispo-
nibles, provocó fallos relacionales entre los participantes que añadieron estrés a la situación. 
Pudimos constatar como a algunos de los miembros del grupo, al tener los ojos cerrados y 
no poder hablar, el tener que relacionarse a través del tacto, todo ello les trasladó a experien-
cias pasadas de rechazo, de no pertenencia o de falta de cuidado en el trato recibido. A otros 
los llevó a adaptarse a lo que otros querían con tal de no ofender o con tal de no quedarse 
solos. Así que, sí, prescindir del lenguaje y activar o anular algunos de los sentidos provoca 
una situación extraña en los adultos, sirviendo de puerta de entrada a recuerdos y memo-
rias del pasado que nos dirigen a las creencias y conclusiones de guion. Sin lugar a duda, la 
memoria sensorial y procedimental fue nuestra mejor aliada. En muchas ocasiones damos 
preponderancia al córtex pre-frontal, pero no es ahí donde se almacena la información que 
construye nuestro Yo, es en estos otros tipos de memoria donde queda registrada y, si nada 
lo modifica, se mantiene activa inconscientemente a lo largo de la vida. 

Sin embargo, nuestra propuesta pasa por darle una vuelta al Sistema de Guion y usarlo 
empezando por la segunda columna, para después observar la tercera (a la que no vamos a 
hacer referencia en este trabajo) e inferir la primera. Es decir, prescindir por un momento 
de la explicación evolutiva y consecutiva 1ª 2ª 3ª para proporcionar al terapeuta un 
punto de vista y un uso del Sistema de Guion que le ayude a inferir las creencias, conclu-
siones y necesidades y sentimientos reprimidos. Y como «para muestra, un botón» vamos 
a usar lo que ocurrió en el taller para demostrar a lo que nos referimos. Tomando lo com-
partido entre los participantes, observamos que surgía un modelo del Self en Relación que 
mostraba pensamientos y sentimientos de soledad, conductas de esfuerzo y adaptación 
y tensiones fisiológicas. Si con esta descripción nos preguntamos: ¿qué creencias podría 
tener alguien para experimentar todo esto?, podríamos inferir que puede creerse insufi-
ciente, que puede creer que los demás son mejores y que la vida puede ser impredecible. 
Con estas hipótesis seguiríamos el trabajo terapéutico indagando en cada una de ellas 
para contrastarla o modificarla hasta llegar a las creencias nucleares de la persona. Ver 
esquema 3. 

Esquema 3. Inferencia de las creencias de guion a través del sistema del Self en Relación

Manifestaciones del guion (2ª) 
(Extraído de los compartido tras 

la dinámica realizada en el taller).

Sentimientos y creencias del guion (1ª)
(Hipótesis de cuáles podrían ser las creencias 

de esta persona)

Experiencias 
reforzantes

(recurrentes) (3ª)

Hipótesis de las Creencias y conclusiones sobre:

- Sí mismo: Hay algo malo en mi, no soy suficiente, no 
importo, no existo o soy invisible.

- Los otros: Son más importantes, son peligrosos, son 
mejores, no están disponibles o son egoistas.

- La calidad y cualidad de la vida: adaptarme a lo que 
quieran, llamar mucho la atención, mejor solo. la vida 
es confusa, impredecible o incierta.

Hipótesis sobre las necesidades relacionales no 
satisfechas en el momento de la decisión del guion:

necesidad de seguridad en la relación, de que validación 
y confirmación de ser significativos confirmen que 
somos significativos. de ser aceptados por otra persona 
protectora, fiable y estable, de autodefinición. de tener 
un impacto en el otro o de que

la otra persona tome la iniciativa.

Hipótesis sobre los sentimientos reprimidos en el 
momento de la decisión del guion: enfado, alegría.

ilusión. tristeza o confusión.

Acontecimientos actuales

Recuerdos emocionales 
antiguos

Recuerdo de las fantasías 
como algo real

Resultado de las fantasías

Fantasía como anhelos, 
como fabulaciones, ...

Afectivo

Conductal

Cognitivo

Fisiológico

Nadie me escucha.
Nadie me ve.

Soledad.
Rechazo
Miedo.

Esforzarse.
Adaptarse.

Nudo en el estómago.
Tensión.

¿Qué creencias sobre si mismo, 
los otros o la vida puede tener 
una persona con este sistema 
de self en relación? Vamos a 

inferirlas y ponerlas en la 
siguiente columna.



Alicia Ortiz Ruzafa - Ana Pastrana González

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8 Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

90 91DE QUÉ TE ENTERASTE, QUE NUNCA FUISTE CONSCIENTE,  …

-Boto, A. (2007, 8 de noviembre). La vida emocional empieza en el útero. El País. http://salpub.
uv.es/premsa/20070811elpsld_1@24.pdf

-Cabanyes Truffino, J. (2014). El comportamiento fetal: una ventana al neurodesarrollo 
y al diagnóstico temprano.  Pediatría Atención Primaria,  16(63), 101-110.  https://dx.doi.
org/10.4321/S1139-76322014000400012

-Díaz-Benjumea, M. D. J. (2002). Lo inconsciente psicoanalítico y la psicología cognitiva: una 
revisión interdisciplinar. Aperturas psicoanalíticas, 11.

-Erskine, R. G. (1980). Script cure: Behavioral, intrapsychic and physiological.  Transactional 
Analysis Journal, 10, 102-106. 

-Erskine, R. G., & Trautmann, R. L. (1993). The process of integrative psychotherapy. In B. R. Lo-
ria (Ed.), The boardwalk papers: Selections from the 1993 Eastern Regional Transactional Analy-
sis Association conference (pp. 1-26). Madison, WI: Omnipress). 

(2008). Psychotherapy of unconscious experience. Transactional Analysis Journal, 38, 128-138. 
(2009). Life scripts and attachment patterns: Theoretical integration and therapeutic involve-

ment. Transactional Analysis Journal, 39(3), 207-218.
-Erskine, R. (s. f.). La relación terapéutica: Una psicoterapia integrativa en acción. Instituto de 

Psicoterapia Integrativa. https://www.integrativetherapy.com/es/articles.php?id=7
-Guiones de Vida: Patrones Relacionales Inconscientes e Implicación Psicoterapéutica. Instituto 

Bios. https://institutobios.es/actualidad/articulos-y-libros/
-Erskine, R. G., & Moursund, J. P. (2014). La psicoterapia integrativa en acción. Desclée de Brouwer.
-Erskine, R. G. (2016). Presencia terapéutica y patrones relacionales: conceptos y práctica de la 

psicoterapia integrativa. Londres, Reino Unido: Routledge.
-Erskine, R. G., & Burgos, Á. M. P. (2020). El desarrollo infantil en Psicoterapia Integrativa: Las 

primeras tres etapas de Erik Erikson. Revista de psicoterapia, 31(117), 213-232.
-Garcia-Allen, J. (2022, 22 de junio). Psicología del Desarrollo: principales teorías y autores. Psi-

cología y Mente. https://psicologiaymente.com/desarrollo/psicologia-desarrollo-teorias 
-Guerrero, R. (2019, 28 de octubre). Así se desarrolla el cerebro de nuestros hijos. El País. https://

elpais.com/elpais/2019/10/28/mamas_papas/1572255154_751151.html?event_log=oklogin
-González Torres, M. Á., Fernández Rivas, A., & Fernández Martín, E. (2007). Identidad, 

relación y construcción del self en el encuentro psicoterapéutico. Revista de la asociación espa-
ñola de neuropsiquiatría,  27(1), 77-84. http://scielo.isciii.es/scielo.php?script=sci_arttext&pi-
d=S0211-57352007000100006&lng=es&tlng=es

-Gopnik, A. (2010). El filósofo entre pañales. Relaciones sorprendentes sobre la mente de los niños 
y cómo se enfrentan a la vida. Madrid: Planeta. 

-Marrone, M., Diamond, N., & Juri, L. (2001). La teoría del apego: un enfoque actual. Madrid: Psimática.
-O’Reilly-Knapp, M., & Erskine, R. G. (2010). Análisis Transaccional Integrativo. Conceptos 

Centrales. Revista de Análisis Transaccional y Psicología Humanista, 18(63), 317-329.
(2011). El Sistema de Guion: una Organización Inconsciente de la Experiencia. Instituto Bios. ht-

tps://institutobios.es/actualidad/articulos-y-libros/

Por otro lado, también pudimos contrastar el segundo objetivo que trataba de apoyar 
la inferencia de las creencias y conclusiones de guion en el entorno psicoterapéutico. Re-
flexionar juntos acerca del Sistema de Guion y el sistema del Self en Relación, teniendo 
la vivencia de la dinámica tan fresca, nos sirvió para experimentar en la práctica cómo 
utilizar ambos modelos y cómo integrarlos. De igual manera, evidenciamos otra forma de 
inferir las creencias y conclusiones de guion. Fue un honor ser testigos de cómo el taller 
reportó beneficios a nivel personal, pues algunas personas se dieron cuenta de lo que 
«nunca fueron conscientes pero que definió su identidad» y optaron por re-decidir.  

Añadir que esta dinámica contó con una gran limitación, que fue el tiempo. Para próxi-
mas réplicas sería adecuado contar, con al menos, el doble de tiempo. Esto daría la oportu-
nidad de trabajar juntos en pequeños grupos; generar un grupo relacional donde indagar 
mejor, donde satisfacer las necesidades que la dinámica hubiera dejado insatisfechas, de 
seguridad, de mutualidad, de autodefinición … Para después, habiendo dado el suficiente 
tiempo para salir de la experiencia, poder hacer una transición amable a la reflexión teó-
rica conjunta.  

Por último, nos gustaría acabar con unas palabras de Carmela Baeza (2016): 
Imaginemos que acabamos de nacer, que acabamos de abrir los ojos por 
primera vez, pero que somos capaces de comprender el mundo. Imagine-
mos que no tenemos frente a los ojos la lente del prejuicio y de las malas 
experiencias previas. Imaginemos que estamos desnudos y libres frente al 
mundo y lo vemos por primera vez. 

Así imaginamos nosotras el resultado de hacerse consciente del guion y sanarlo. Esto es 
lo que da sentido a nuestra labor como psicoterapeutas, acompañar al otro en su viaje 
de regreso a quién es, integrando todas las partes de sí mismo que quedaron fuera de la 
consciencia, volviendo a decidir en el ahora y desde ahí vivir en libertad, espontaneidad 
y creatividad.
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MÁS ALLÁ DEL ESPEJO

José Manuel Martínez Rodríguez y Blanca Fernández Rodríguez

La relación entre dos subjetividades, entre dos personas, cada una con sus pro-
pios procesos mentales, requiere un reconocimiento recíproco. Este reconoci-
miento viene a conformar una experiencia cocreada de un tercero compartido 
que permite regular los conflictos de la díada. La falta de la función de recono-
cimiento genera el colapso de las relaciones bajo la forma de relaciones simbióti-
cas o escindidas, y plantea el riesgo de manipulación, de lucha por el poder y de 
esfuerzo por controlar al otro. La función de reconocimiento es, por otra parte, 
clave para tratar los trastornos del self y permitir la evolución del sujeto desde la 
experiencia de estados del self emergentes a otros propios de la experiencia del 
self nuclear y desde aquí acceder a las formas de relacionamiento intersubjetivo 
y verbal (Stern, 1.985). Desde un punto de vista metafórico se hará referencia a 
la obra de Lewis Carroll para reflexionar sobre estos conceptos.

1. INTRODUCCIÓN
En este artículo planteamos una reflexión sobre las condiciones que permiten potenciar 
los aspectos intersubjetivos en las relaciones, y en la relación psicoterapéutica en particu-
lar. El título hace referencia al libro “A través del Espejo y lo que Alicia Encontró allí” de 
Charles LutwidgeDogson, más conocido por su pseudónimo literario “Lewis Carroll”, que 
fue publicado en 1871, seis años más tarde de su relato “Alicia en el País de las Maravillas 
(Underworld)”, de 1.866. Hace también referencia al espejo mágico del cuento “Blancanie-
ves” de los hermanos Jacob y Wilhem Grimm (1.812). En el artículo proponemos la idea 
de que las relaciones para que sean de calidad requieren que sus miembros abandonen un 
nivel de relacionamiento especular, en el que la relación está al servicio de las necesidades 
de especularización de sus miembros, para adentrarse en la dimensión verdaderamente 
relacional donde el otro es reconocido en sus diferencias y aparece la dimensión simbóli-
ca. El paso de la utilización del otro como un “Espejo mágico” que refleja la imagen desea-
da, a reconocer al otro que espera más allá del espejo se puede entender como el esfuerzo 
por despojar las relaciones de elementos especulares y entrar al mundo del reconocimien-
to mutuo. También se puede entender el título como el camino regresivo que se emprende 
cuando una relación especular se ve frustrada y el sujeto elimina al otro de la relación, 
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introduciéndose en una concha imaginaria autocreada que trata de reconstruir la relación 
especular perdida a costa de la prueba de realidad. En el Cuento de Grimm el espejo decía 
siempre la verdad, si bien eso coincidía con lo que la Reina deseaba escuchar. Cuando el 
Espejo de la realidad frustró a la Madrastra, está mató a Blancanieves y “se comió su cora-
zón”. Este camino regresivo permite entender estados clínicos como las Psicosis o estados 
fijados antes de la aparición del Self Intersubjetivo, como los Síndromes de Asperger, en 
los que la relación con otra subjetividad es deficitaria.

2. INTERSUBJETIVIDAD Y RELACIONES ESPECULARES: MÁS ALLÁ DEL ESPEJO
Berne (1.958, 1.961) subrayó la importancia clave del reconocimiento en las relaciones asig-
nándola la categoría de necesidad básica cuya insatisfacción genera sufrimiento personal 
y disfunciones en la relación interpersonal. Las personas que participan en una relación 
requieren que se mantenga un reconocimiento recíproco. Las relaciones implican la existen-
cia de una dimensión intersubjetiva y una influencia mutua bidireccional. Entendemos por 
intersubjetividad la adquisición evolutiva que permite reconocer la existencia de otra sub-
jetividad. Cuando esta perspectiva desaparece en las relaciones éstas se colapsan. Entonces 
retroceden a un punto en el que la influencia es y se experimenta de manera unidireccional: 
Uno “hace algo” y el otro recibe la influencia. Una persona es sujeto y la otra es objeto. Sin 
embargo, el sujeto al que apuntan nuestros sentimientos, necesidades, acciones, y pensa-
mientos es realmente otro sujeto, un centro equivalente del ser (Benjamin, 2.004). 

Las relaciones propiamente dichas vienen fundadas por el reconocimiento de un 
otro diferente, siempre inasequible, siempre pendiente de ser conocido en algo. Sólo 
la diferencia permite salir de un mundo narcisista donde tenemos siempre el riesgo de 
buscarnos a nosotros mismos en los demás entrando en un mundo de resonancias y ecos 
en que el sujeto desaparece bajo el efecto de los reflejos múltiples, del infinito especular 
donde sólo existe un ego solitario (Byung-Chul Han, 2.017). Las relaciones interrumpen la 
perspectiva del uno y hacen surgir el mundo desde la perspectiva del otro o de la diferen-
cia. Interrumpen lo especular a favor de lo otro. Esta ruptura da comienzo a algo entera-
mente nuevo, un paradigma intersubjetivo. Eso requiere aceptar las diferencias, tolerarlas 
y respetarlas, honrarlas y validarlas, aceptando los límites del compartir. 

Cuando no se tolera la realidad del otro la persona puede compensar la angustia pro-
yectando en la otra persona aspectos imaginarios de sí. Los aspectos imaginarios y es-
peculares en las relaciones se aprecian mejor cuando se produce una ruptura relacional 
(Martínez y Fernández, 2.013). Los aspectos reales de la relación perdida incluían las ca-
ricias físicas y psicológicas, la estimulación, el reconocimiento, la estructuración psico-
lógica y del tiempo (Berne, 1.961), la sintonía, la presencia, normalización, la validación 

(Erskine y Trautmann, 1.996; Erskine, 1.997; Erskine y Trautmann, 1.997; Erskine, 2.015), 
etc. La pérdida de una relación también implica la pérdida de aspectos imaginarios que 
eran compensatorios para el propio equilibrio cuando el otro desempeñaba funciones que 
la persona no podía por sí misma (Kohut, 1.971, 1.980). Cuando esto ocurre se produce  la 
confirmación de las creencias previas sobre sí mismo, los otros y la calidad de la vida.  Por 
ejemplo, perder al otro de la relación puede conllevar la pérdida de una fuente de aproba-
ción que el sujeto no es capaz de darse. Otras veces la pérdida de un otro que contribuía a 
regular y contener emocionalmente al sujeto comporta el sentimiento de perder parte de 
si o de la identidad. En otros casos perder al otro de la relación conlleva el riesgo de perder 
el sentimiento de coherencia interna, si el papel del otro en la relación era el de aglutinar, 
dar sentido, coherencia y continuidad a la experiencia del sujeto. 

Cuando se pierde la consideración hacia la subjetividad del otro se establecen relaciones 
simbióticas de tipo complementario o competitivo (Schiff y cols. 1.975). Las relaciones sim-
bióticas son similares o a lo que Racker (1.953, 1.957) describió como contratransferencia 
complementaria, en oposición a la concordante, o a las denominadas relaciones comple-
mentarias descritas por Benjamin (2.004). En éstas la dependencia se hace obligatoria, uno 
atrae al otro a la órbita de la sumisión o de la reactividad y a la escalada del impasse. En esta 
situación el conflicto no se puede observar, contener, o mediar. Pueden surgir reacciones 
vengativas basadas en el uso de la escisión, por creer que uno tiene toda la razón y el otro está 
totalmente equivocado. Cada persona siente que la otra “le hace algo” en lugar de sentirse 
ambos agentes que ayudan a formular una realidad cocreada (Benjamin, 2.004).

En una situación así parece que sólo hay dos elecciones (Ogden, 1.994): someterse o re-
belarse  a la demanda del otro. Cada uno se siente incapaz de obtener el reconocimiento del 
otro. Esto origina la puesta en marcha de Juegos psicológicos para obtener del otro lo que se 
supone que no quiere dar. En las simbiosis competitivas descritas por  Schiff y cols. (1.975)  
las dos perspectivas son irreconciliables.  “O yo estoy loco/a o lo estás tú”. “Si lo que dices 
es verdad yo tengo que estar muy equivocado/a”. Es lo que Robert y Mary Goulding (1.972, 
1.978, 1.982) denominaron Impasse de Tercer Grado: “O tú o yo”. En el caso de las simbiosis 
complementarias una de las dos subjetividades asigna a la otra la capacidad de definir la rea-
lidad. En cualquiera de los dos casos la simbiosis es la señal de la ausencia de reconocimiento 
de la separación del otro, ese espacio que permite el deseo y la aceptación de la pérdida.

3. NIVELES DE INTERSUBJETIVIDAD
La intersubjetividad también se define como la experiencia de compartir sin palabras expe-
riencias subjetivas con otras mentes que tienen experiencias similares. Lo que denomina-
mos Intersubjetividad primaria consiste en poder sentir al otro a través de correspondencias  
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corporales y es la forma de conexión que encontramos entre los 0 y los 6 meses. En la Inter-
subjetividad primaria sentimos la mente del otro de una forma directa, a través de la imi-
tación, de la identificación y eso afecta de forma directa la constitución de un sentido del 
Self nuclear (Stern, 1.985).  Meltzoff y Moore  (1.977, 1.994, 1.997, 1.998) demostraron las 
capacidades innatas de imitación de otro y de producción de similitudes mediante códigos 
transmodales que son observables ya a los 42 minutos tras el nacimiento.    Probablemente 
la identificación proyectiva es un fenómeno que implica la puesta en funcionamiento de 
esta Intersubjetividad primaria. También Trevarthen (1.974) ha mostrado que el bebé y su 
cuidador están en conversación mucho antes de que el lenguaje se desarrolle.  El bebé viene 
preparado para comunicarse y compartir significados emocionales a través de los sentidos, 
para sintonizar en sus interacciones con otro a través de operaciones como la imitación, vo-
calizaciones, gestos, ritmos, temporalización y sincronicidad, musicalidad, adoptar un ritmo 
cocreado (Trevarthen, 1974, 1.978, 1.980, 2.004, 2.011; Trevarthen y Hubley, 1.978). 

La intersubjetividad primaria se profundiza a lo largo de los seis primeros meses de 
vida y se traduce en la constitución de un “Self emergente” entre los 0-2 meses (Stern, 
1.985) y luego de un “Si mismo nuclear”, cuya aparición se produce entre los 2-3 a 7 meses 
(Stern, 1.985). En este momento la experiencia del sí mismo y del otro pasa a incluir las 
distinciones físicas y sensoriales y los comportamientos y las secuencias visibles.A partir 
de estos intercambios diádicos se co construye el significado primario de si, un self nuclear, 
y del otro, un otro nuclear, que es un significado “sentido”. El bebé accede a la experiencia 
de estar con alguien que adopta la función de un otro regulador del sí mismo, que con sus 
acciones cambia la experiencia propia. El otro suministra la experiencia de seguridad en 
el apego, de excitación, interés, atención, de transformación de los estados somáticos, la 
activación, etc., todos ellos cambios que el bebé no podría conseguir por sí mismo.

Stern (1.985) describió como a los 7-9 meses se produce un salto cuántico en la ex-
periencia del bebé. Este comienza a tener una idea de la mente del otro. El niño hace el 
descubrimiento trascendental de que los contenidos subjetivos de su experiencia pueden 
potencialmente compartirse con algún otro sin palabras.  Se accede así a un nivel de In-
tersubjetividad secundaria, que podemos definir como la experiencia de compartir sin 
palabras experiencias subjetivas con otras mentes que tienen experiencias similares.

Este descubrimiento de Stern se produjo en un contexto en el que la investigación sobre 
el desarrollo de la mente se venía dando en distintos ámbitos de la ciencia. En el ámbito 
de la etología Premack (1.978) había descrito chimpancés que disponen de una teoría de 
la mente, de modo similar a la especie humana. En 1.983 Wimmer y Perner elaboraron 
un Test para comprobar el desarrollo individual de la Teoría de la Mente. Lo denomina-
ron Test de Falsas Creencias porque el foco se ponía en la capacidad del niño para inferir 

la falsedad de la creencia sobre la situación del personaje. Luego, en 1.985 Baron Cohen 
elaboró el Test de Anna y Sally para comprobar el desarrollo de la Teoría de la mente en 
niños con un desarrollo sano, en niños con discapacidad intelectual y en niños autistas 
(Baron-Cohen, Leslie, and Frith, 1985). 

Con la aparición del Self intersubjetivo (Stern, 1.985) a los 7-9 meses de vida la inte-
racción se expande a un tercero, objeto o persona, que media la interacción entre el bebé 
y la madre e incluye la atención conjunta y la acción conjunta. Aparece el fenómeno de 
la interintencionalidad en la que se pueden compartir deseos e intenciones sin palabras 
(“Quiero una galleta”), el de la interafectividad, en la que se puede compartir un senti-
miento de placer (“Esto me entusiasma”) o de miedo (“La madre expresa su confianza 
apaciguando el miedo de un bebé ante un precipicio visual”). También el fenómeno de 
la interatencionalidad (“Mira ese juguete”). La habilidad para compartir la intención, la 
afectividad y la atención permite que se pueda cooperar y hacer planes conjuntos. Así pues 
se consigue acceder a la intersubjetividad desde el lugar de un tercero compartido, una 
perspectiva privilegiada fuera de la díada. Esto implica un gran deseo de conocer y de ser 
conocido mediante diversos medios para el compartir: gestos, posturas, movimientos, la 
expresión facial, etc. Se crea un sistema de significados compartidos sin palabras.A la vez 
se descubren los límites del compartir. Se abren dos experiencias nuevas: la experiencia de 
soledad (Stern, 1.985) y la experiencia de pertenencia al grupo humano.

A la mitad del segundo año de vida, a los 14-16 meses,  los infantes comienza a identifi-
carse con emociones, intenciones y actitudes observadas e inferidas de los otros (Hobson, 
2.004). Esto marca el inicio de la Intersubjetividad terciaria. Los infantes son capaces de 
comprender la experiencia desde  una perspectiva en primera y tercera persona. Esto mar-
ca el comienzo de una Teoría de la mente, esto es, la capacidad para entender las mentes 
de los demás. A esta edad los infantes pueden inferir las actitudes y sentimientos de otros 
y de experimentarlos cuando imitan la tarea que observan. Sin embargo los niños autistas, 
a diferencia de los niños con un desarrollo sano, sólo pueden imitar la realización de la 
tarea. Sólo se pueden imitar los sentimientos y actitudes de los demás cuando uno puede 
identificarse con ellos porque los comprende “desde dentro”. 

A mediados o finales del segundo año se desarrolla el lenguaje gracias a que el niño ha 
aprendido a compartir experiencias, a identificarse con las actitudes de los cuidadores y 
a intercambiar roles con ellos (Hobson, 2.004).Si carecieran de estas habilidades simple-
mente repetirían como un eco lo que escuchen y utilizarían el pronombre yo para referirse 
a otros y tu para referirse a ellos mismos. El uso de símbolos en general y de pronombres 
en particular se basa en la habilidad para adoptar los roles de otros e identificarse con sus 
actitudes y orientación hacia el mundo. El juego de simulación requiere estas habilidades.
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4. EL TERCERO EN LA CONSTITUCIÓN DE RELACIONES INTERSUBJETIVAS
Una forma de acceder a la constitución de una relación intersubjetiva es el reconocimiento 
de la influencia mutua de los dos miembros de la díada. Esto contribuye a la co creación de 
un espacio mental interno en ambos, que media entre el yo y el tú, donde reflexionar sobre 
la propia relación y reconocer la influencia mutua. El tercero vendría a ser un proceso in-
teractivo en el que se crea una experiencia de reconocimiento mutuo y un espacio mental 
para pensar bajo la forma de una conversación interna con el otro (Spezzano, 1.996). Este 
espacio se puede concebir por una parte como la creación de un punto de observación 
externo a la diada. En el caso de las relaciones terapéuticas puede ser la teoría con la que 
se trabaja, las reglas de la técnica, la profesión, el Estado Padre del Ego con sus máximas 
o ideales a los que se adhiere el terapeuta, etc. Pero por otra parte podemos concebir este 
espacio al modo de Benjamin (2.004), quien lo ve como una cualidad de la experiencia 
que conlleva el correlato de un espacio mental interno.

Esta perspectiva desde el lugar de un tercero compartido impide que las relaciones 
colapsen (Lacan, 1.975) bajo la forma de la fusión o la unidad, en la que se eliminan las 
diferencias, o de las relaciones complementarias de la diada, en la que se escinden las dife-
rencias, y la oposición se polariza en una lucha de poder. Para Lacan el tercero y el inicio 
de las relaciones triangulares se originan en la Etapa Edípica. El tercero es visto por Lacan 
como el Padre que, con su prohibición o castración, constituye el tercero simbólico (La-
can, 1.975). Esto implicaría aceptar la realidad de que la madre tiene sus propios deseos y 
que ha elegido al padre. Este proceso permitiría el acceso al mundo simbólico, donde un 
tercero libera al sujeto que está preso en la órbita materna imaginaria. Cuando el sujeto no 
accede a esta dimensión entra en lo que Byung-Chul Han (2.017) denomina el “infierno 
de lo igual” donde se buscan las similaridades pero se obvian las diferencias o se pasa de 
largo frente a los que se muestran diferentes. 

Otros autores, como Benjamin (2.004) están muy alejados de esta perspectiva. Benja-
min (2.004) plantea que el tercero se origina tempranamente en la díada materno filial. A 
diferencia de lo que propone Lacan (1.975) el reconocimiento del otro no vendría dado 
originalmente por el lenguaje hablado. Más bien comenzaría con la experiencia tempra-
na, no verbal de compartir un patrón, una danza con otra persona. Así pues, el tercero 
compartido, como un proceso intersubjetivo, se constituye en las tempranas experiencias 
presimbólicas de acomodación, mutualidad y en la intención de reconocer y ser reco-
nocido por el otro. Para esta autora el tercero más que un espacio desde el que observar, 
es un principio, una función o una relación. Para ella este lugar tercero está relacionado 
con la idea de Winnicot (1.971) de un espacio transicional o con la visión intersubjetiva 
de la transferencia que tiene Pizer (1.998): “No, no puedes hacer esta imagen de mi, pero 

puedes hacer esta otra”. En este espacio no nos aferramos a un tercero, nos rendimos a él 
y nos liberamos de intentar controlar o ejercer coerción (Ghent, 1.990): nos dejamos ir y 
adoptamos el punto de vista sobre la realidad del otro. 

La rendición es diferente a la sumisión al guión de vida del sujeto. La rendición no es a 
alguien, requiere un tercero, implica que seguimos algún principio o proceso que media 
entre el Self y el otro. En la relación uno y otro se rinden a un tercero compartido.  A no ser 
que ya exista un espacio tercero en la díada, el tercero edípico propuesto por Lacan (1.975) 
se convierte en un invasor persecutorio más que en un representante del funcionamiento 
simbólico o una figura de identificación a la que tanto la madre como el niño aman y com-
parten. La madre debe crear ese espacio siendo a la vez empática y capaz de contener en 
tensión su propia subjetividad, deseos y conciencia y las necesidades del niño/a así como 
la conciencia de que el distrés del niño acabará. (Benjamin, 2.004). El espacio simbólico 
del tercero se constituye cuando se sostiene la tensión de las diferencias entre “mis necesi-
dades” y “las tuyas” mientras a la vez me mantengo sintonizado contigo.

Elena Hargaden y Brian Fenton (2.005) también se alejan de la perspectiva de Lacan 
(1.975) y proponen que la aparición del tercero es muy arcaica, y que es observable ya en 
los primeros seis meses de vida. Ya en ese período podríamos encontrar una forma de 
“intersubjetividad terciaria”, una creada conjuntamente por la madre y el bebé, en la que 
éste accede a la experiencia emocional del adulto y el adulto siente y contiene los estados 
emocionales del bebé (Hargaaden y Fenton, 2.004). Todas las emociones humanas pueden 
impactar en el otro y transformar los sentimientos del otro a través de las experiencias 
intersubjetivas primarias y esto abre la emergencia de un espacio cocreado entre la madre 
y el bebé. Por ejemplo, la creación de ritmos de lactancia, limpieza, juego, etc. compartidos 
y establecidos al margen de los dictados de las normas de crianza. 

La investigación del juego entre madre e hijo cara a cara muestra que se establece un ritmo 
cocreado que no se reduce a un modelo de acción reacción en que uno es activo y el otro pasi-
vo, o una lidera y el otro sigue. El tercero compartido se experimenta como un esfuerzo coope-
rativo. Es similar a la improvisación musical en la cual ambos músicos siguen una estructura 
o patrón que ambos crean simultáneamente y al que se rinden. El tercero cocreado tiene la 
cualidad transicional de ser a la vez inventado y descubierto (Hargaden y Fenton, 2.005). Esta 
acomodación mutua no es imitación, sino la llamada preprogramada a acoplarse, alinearse y 
sincronizarse a otro ser humano.   Cuando un otro significativo reconoce los procesos del bebé 
y se rinde a sus ritmos de alimentación, de sueño, de juego, empieza a formarse un sistema 
organizado con un ritmo nuevo, un ritmo cocreado. A medida que el cuidador se acomoda 
y el bebé también esta acomodación mutua es una respuesta simétrica y especular. El bebé se 
aparea a la acomodación de la madre. Así pues, aprendemos a acomodarnos a la acomodación 
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misma, a reconocerla, identificarnos con ella y luego utilizarla. Beebe y Lachman (2.002) han 
descrito como ejecutando las acciones del otro replicamos sus intenciones dentro de noso-
tros mismos. El tercero en la resonancia afectiva y la sintonía propia de la Intersubjetividad 
primaria se basa en la intención de alinearse y acomodarse y subyace en la pre programación 
genética de nuestras neuronas espejo.  

Fonagy y cols. (2.002) han  mostrado como la madre puede mostrar su empatía por el 
malestar del niño o sus emociones negativas y a la vez, mediante un marcador, la especu-
larización exagerada, dejar claro al bebé que el estrés que él bebé tiene no es de la madre. 
El contraste entre el gesto materno y su nivel interno de tensión es percibido por el bebé. 
El niño se alivia por el hecho de que la madre no está también estresada, sino que refleja y 
comprende su sentimiento. Esta diferenciación incipiente entre la representación del gesto 
materno y el sentimiento/cosa, inicia el tercero simbólico. Es el punto donde la autorregu-
lación de la madre y la regulación mutua se encuentran. La madre distingue su distrés del 
niño, y lo representa como una necesidad más que como una urgencia en su mente. Esto 
permite la diferenciación con empatía más que confusión proyectiva. 

5. LA INTERSUBJETIVIDAD EN LA RELACIÓN TERAPÉUTICA
Un paradigma intersubjetivo es necesario para fundar tanto unas relaciones de calidad 
como una psicoterapia relacional. El enfoque intersubjetivo analiza los factores de la díada 
cliente-terapeuta que hacen de la relación terapéutica una co-construcción. La relación 
terapéutica que tiene lugar se construye conjuntamente y las características que adopta 
dependen estrechamente de las dos personas participantes en el proceso. Un proceso úni-
co e irrepetible más allá de las prescripciones canónicas de una escuela de psicoterapia.

Así, frente a un Análisis “objetivo” del cliente, el abordaje intersubjetivo pone el acento 
en la dificultad del terapeuta para ser “neutro” y “objetivo” (Stolorow y Atwood, 1979, 
2004; Atwood y Stolorow, 1984; De Young, 2003). En este encuentro de dos subjetividades 
no hay forma de separar el observador de lo observado. El papel del observador modifica 
el campo observado. Esto es algo que se acepta como una limitación incluso del método de 
conocimiento científico desde que el Premio Nobel de Física Erwin Schrodinger pusiera 
de manifiesto que el resultado de ciertos experimentos subatómicos viene determinado 
por la conciencia del observador que los registra (Greene, 1999). El terapeuta en el me-
jor de los casos es un observador participante en el proceso terapéutico. Si no fuéramos 
conscientes de esto tenderíamos a tratar al cliente como una mente aislada sobre la que 
se emiten juicios de valor (Stolorow y Atwood, 1979, 2004; Atwood y Stolorow, 1984; De 
Young, 2003). Nos mantenemos en un nivel intersubjetivo cuando somos conscientes de 
nuestro rol como observadores participantes en el proceso del otro. 

Podemos encontrar tres niveles relacionales desde el punto de vista intersubjetivo, tres 
maneras diferentes en las que dos subjetividades entran en contacto. El primero es la co-
municación verbal consciente, el segundo la comunicación no verbal, y el tercero los as-
pectos no verbalizados de la experiencia que están continuamente presentes en la relación.

Tres Niveles Relacionales e Intersubjetivos en Psicoterapia. J.M.Martínez Rodríguez. 
International Journal of Integrative Psychotherapy (2.017)

Nivel  
Relacional

Sí mismo Otro Proceso Resolución

Relacionamiento 
verbal consciente

Experiencia 
consciente.
Self Verbal (Stern, 
1985)

El otro como 
interlocutor

Elaboración 
de significados 
compartidos

Reescribir la 
historia

Relacionamiento 
no verbal

Experiencia 
inconsciente Self 
Verbal  
e Intersubjetivo  
(Stern, 1985)

El otro como 
pantalla de 
proyección

Elaboración de 
la transferencia y 
la contratransfe-
rencia

Resolución de 
los conflictos 
inconscientes

Relacionamiento 
no lingüístico o 
no simbolizado

Experiencia corporal 
que parece estar 
al margen de la 
relación.
Self Nuclear y 
Emergente  
(Stern, 1985)
Intersubjetividad 
Presimbólica 
Primaria (Meltzoff  
y Moore, 1.994).

El otro 
como espejo 
unificador 
y/o regulador 
del nivel 
estimular

Regulador de la 
experiencia.

Reestructu-
ración del 
Self Nuclear e 
Intersubjetivo. 

En el primero de estos niveles trabajamos con las verbalizaciones conscientes del sujeto, 
con su demanda de ayuda mediada por sus creencias de guion y sus conflictos conscien-
tes. La comunicación verbal es muy importante para facilitar la integración.

En el segundo nivel trabajamos con los aspectos inconscientes de la experiencia media-
dos a través de la expresión no verbal de emociones, que se expresan como transacciones 
cruzadas, ulteriores y rupturas del contacto. Es el nivel de la expresión de los conflictos 
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intrapsíquicos inconscientes que, en momentos de estrés, se alivian y expresan mediante 
síntomas generalmente egodistónicos. Sin embargo, y en tanto los síntomas tienen el valor 
de mensajes simbólicos, estamos en el ámbito de una experiencia previamente verbalizada 
pero de la que el sujeto se ha desconectado mediante mecanismos de defensa. Es un nivel 
que se expresa en la relación terapéutica a través de la matriz transferencial contratrans-
ferencial (Erskine, 1991; Martínez y Fernández, 1991; Little, 2006, 2011; Martínez, 2013; 
Martínez y Fernández, 2013; Martínez y Martín 2015a, 2015b). Transferencialmente estos 
conflictos se expresan ante el otro como experiencias que conllevan mensajes infantiles 
dirigidos a un interlocutor arcaico específico y que expresan necesidades descubiertas que 
han sido reprimidas, escindidas o disociadas.  Un abordaje intersubjetivo requiere que el 
terapeuta tenga en cuenta sus propias creencias de guion, su contratransferencia, y entien-
da como esto puede movilizar la propia transferencia del cliente. 

En el tercer nivel nos encontramos ante la experiencia no verbalizada del sujeto que 
se expresa como patrones procedimentales neurológicos de la vida de relación que fun-
damentan corporalmente la calidad de la experiencia en cada momento de la vida. La 
historia y el tiempo han sido sustituidos por configuraciones específicas de reactividad 
neuromuscular y vegetativa del sistema nervioso. Nos encontramos en un nivel previo a 
las experiencias intersubjetivas secundarias y terciarias. La reparación de este nivel es po-
sible a través de una respuesta sintónica con las necesidades de niveles evolutivos prever-
bales y a través del trabajo corporal. El terapeuta se sintoniza con las necesidades y estados 
afectivos del paciente y asume un rol regulador de su experiencia, abriéndose a formas de 
conexión propias de los niveles de Intersubjetividad primaria (Martínez, 2.017a, 2.017b, 
2.017c). 

En este nivel de la relación terapéutica hemos de ser conscientes de que prestar atención 
a niveles intersubjetivos primarios está al servicio de la reconstrucción del Self, además, y 
más allá, del análisis y resolución de los conflictos. Esto es así siempre que seamos cons-
cientes de que la propia relación terapéutica suministra una respuesta a las necesidades 
de estimulación, reconocimiento y estructura del sujeto. Es importante que el terapeuta 
esté abierto a la resonancia con las vivencias del cliente para poder elaborar los estados 
preverbales que son evocados durante el proceso terapéutico. Dado que sólo es posible el 
desarrollo del Self en el contexto de una relación (Erskine, 1991) será en la relación tera-
péutica donde el sujeto va a encontrar la oportunidad de hallar el vocabulario necesario 
para denominar y simbolizar las necesidades frustradas. 

Así pues, el paradigma intersubjetivo en psicoterapia individual y de grupo permite 
desplazar el foco del trabajo terapéutico de uno centrado en la resolución de conflictos 
conscientes o inconscientes a otro enfocado en la resolución de los trastornos del self. 

Sin embargo el terapeuta sólo puede aliviar o regular al paciente si sus intervenciones se 
hacen desde la posición de un tercero compartido. Si  trata de ayudar desde una posición 
simbiótica se convierte en “el que sabe”, “el que cura”, el que “está a cargo”. Esto tiene el 
riesgo de que el paciente sienta que no tiene “nada que devolver”, que “no tiene impacto” 
en el terapeuta, que está “en deuda”. Puede que para sentir que “da algo” tienda a inhibir 
sus diferencias, o bien que reaccione al poder del terapeuta con “desafío envidioso”. La otra  
cara de  esta interacción es que el terapeuta pueda sentir que tener sus propias necesidades 
puede “hacer daño” al paciente. Entonces el terapeuta puede reaccionar identificándose 
con el miedo al abandono del paciente y someterse a sus demandas de alivio o gratifica-
ción inmediata. En la práctica el terapeuta ha de soportar la culpa de querer estar separado 
y tener su propia vida, algo que el paciente también ha de hacer con sus figuras de apego 
(Benjamin, 2.004).

6. DENTRO DEL ESPEJO
También se puede entender el título de este artículo como el camino regresivo que se 
emprende cuando una relación especular se ve frustrada y el sujeto elimina al otro. En 
el Cuento de los hermanos Grimm el espejo mágico decía siempre la verdad, y eso du-
rante un tiempo coincidió con lo que la Reina quería escuchar. Cuando el Espejo de la 
realidad frustró los deseos especulares de la Madrastra, ésta mató a Blancanieves y “se 
comió su corazón”. Este camino regresivo permite entender estados clínicos fijados antes 
de la aparición del Self Intersubjetivo, como las Psicosis o los Síndromes de Asperger o los 
Trastornos del Espectro Autista. La mayor parte de estos niños y adolescentes carecen de 
un desarrollo apropiado de su experiencia de un Self subjetivo y están detenidos evoluti-
vamente en la experiencia de una intersubjetividad primaria (Martínez, 2.017a).

6.1. LA REGRESIÓN EN LAS PSICOSIS.
Cuando la negación de la realidad ya no es posible la persona puede iniciar una regresión 
psicótica donde los elementos constituyentes del mundo relacional especular aparecen 
disgregados como islas sin conexión, al modo de los fragmentos de un cristal roto que ya 
no puede reflejar una imagen unificada del sujeto. Estos fragmentos reclaman la creación 
de fantasías delirantes restauradoras que unifiquen de nuevo el sentido de sí mismo, al 
precio de sustituir la realidad y la relación perdida de manera igualmente especular. Un 
espejo sustituye al otro perdido (Martínez, 2.021). 

Un paciente de 12 años, cuya madre acababa de suicidarse inició una sesión diciéndome: 
“¿Y cómo se si usted y yo somos el sueño de alguien”. “¿Cómo se si esto es realidad?”. Había 
sido inicialmente traído a consulta unos meses atrás por sus padres porque decía escuchar 
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voces, que habían eclosionado al poco tiempo de su separación. Tras la separación de sus 
padres no expresó ninguna emoción. Posteriormente la madre se suicidó. En la sesión que 
comentamos parecía que trataba de negar la experiencia traumática a través de la fantasía 
de que la vida es un sueño y no es realidad. Me pareció que hacía esfuerzos por reestablecer 
una relación especular, y obtener una validación de sus fantasías tranquilizadoras. En esos 
días también tenía alucinaciones auditivas: “Escucho hablar a mi madre con su mismo 
tono mientras habla con otra persona que no conozco”. Los esfuerzos por recibir especu-
larización se extendían a otros ámbitos y obtenían como mucho satisfacciones limitadas: 
“Si rompo algo, un papel  o un juguete me pongo muy triste porque pienso que sienten 
por momentos...”. “Si le piso la cola al gato me acerco a pedirle perdón como si me escu-
chara....”.Le pregunté si también sentía que afligía a sus padres. Respondió: “Si, también 
tengo la sensación de haber dañado a mis padres... de haberles influido en algo pero no 
sé en qué...”. 

6.2. LA INTERSUBJETIVIDAD PRIMARIA EN LOS TRASTORNOS DEL ESPECTRO 
AUTISTA.
En otras condiciones clínicas encontramos una experiencia relacional previa al desarrollo 
de una intersubjetividad secundaria como en los Síndromes de Asperger o los Trastornos 
del Espectro Autista. En esos casos el manejo del lenguaje es de una gran literalidad, pre-
sentando grandes dificultades para hacer uso de las metáforas lingüísticas.     

Este uso literal del lenguaje en el que las palabras son tratadas como cosas es de alguna 
manera descrito en el libro “A través del espejo y lo que Alicia encontró allí”, escrito en 
1871 por Charles Lutwidge Dodgson. El autor describe a Alicia atravesando el espejo de 
su habitación y entrando en un mundo donde se encuentra que las flores la tratan como si 
ella fuera otra flor, donde el tiempo corre de adelante hacia atrás, por ejemplo, la tarta de 
cumpleaños se reparte primero y se corta después. En este mundo le informan que Alicia 
no es más que un producto de la mente de otro y que si se despertara ella se desvanecería. 
De la misma forma que en Alicia en el País de las Maravillas en el cuento se producen 
transformaciones de los personajes, por ejemplo, en la tienda los objetos se transforman, 
la silla en árbol, un huevo se transforma en Humpty Dumpty, etc. Las cosas y los fenóme-
nos naturales adquieren vida propia: “Puede llover si quiere llover”. 

Pero si hay una constante a lo largo de todo el relato son los juegos lingüísticos en los que 
el vocabulario pierde su dimensión metafórica para dar lugar a equívocos y una pérdida de 
la dimensión propiamente simbólica del lenguaje. Desde un punto de vista relacional Alicia 
está sometida a lo largo de la narración a continuas experiencias de falta de sintonía debido 
a la literalidad del lenguaje que utilizan los personajes con los que interacciona. La falta de 

sintonía es casi permanente. En un punto cumbre del relato un personaje duda incluso de 
su existencia “No eres real”. Ella responde “Si no fuera real no sería capaz de llorar” y es re-
plicada: “¡No vas a tomar estas lágrimas por auténticas!”. En el “bosque sin nombre” Alicia 
olvida su propio nombre. La comunicación es imposible. Un personaje declara: “Cuando 
empleo una palabra significa lo que yo quiero”. Alguien le explica la forma de crear palabras 
con múltiples significados, las “palabras maletín”. Las experiencias de extrañamiento y des-
personalización en el libro son frecuentes, como en “Alicia en el País de las Maravillas”. Sólo 
excepcionalmente Alicia consigue establecer una comunicación que sea respondida de ma-
nera sintónica. En el episodio con el Unicornio éste pregunta refiriéndose a Alicia: “¿Qué es 
esto?.Haiga responde: “Es una niña. Es de tamaño natural y dos veces más real”. El Unicornio 
replica: “Yo más bien pensé que era un monstruo fabuloso. ¿Está viva?”. Haiga dice: “Sabe 
hablar”. Alicia replica: “Yo también pensé que los Unicornios era monstruos fabulosos”. Este 
responde: “Bueno, ahora que los dos nos hemos visto mutuamente, si tú crees en mí, yo 
creeré en tí. ¿Trato hecho?”. Los aspectos de la absorción especular está bien simbolizados 
en el duelo entre los gemelos que viene a representar los esfuerzos de diferenciación en el 
contexto de una relación puramente especular.

Valeria Bizzari, en su artículo “Like in a Shell. Interaffectivity and Social Cognition in 
Asperger´sSyndrome”  (2.018) plantea la hipótesis de que la limitación nuclear de las per-
sonas que padecen un Síndrome de asperger radica en déficits en la laintercorporalidad y la 
interafectividad, que se ha quedado detenida en un estadio pre reflexivo, un estadio previo al 
desarrollo cognitivo, en el que la sintonía y la resonancia afectiva y corporal constituyen los 
medios principales para establecer la conexión con el otro. Esta es una teoría que se postula 
como alternativa a las más populares para explicar esta condición, que plantean que se trata 
de una disfunción cerebral o un déficit en la mentalización. También Greenspan (1.997), 
como Bizzari, postula que las interacciones emocionales emergen antes que los esquemas 
sensoriomotores postulados por Piaget (1.977).  Esto determinaría que la persona permane-
ciera fijada en un momento evolutivo precognitivo y no pudiera utilizar un lenguaje afectivo 
en el contexto del lenguaje hablado, esto es, acompañar las palabras con las expresiones fa-
ciales, los gestos corporales, la modulación de los sonidos, etc. El lenguaje de estas personas 
es literal, monótono, carente de prosodia, robotizado y artificial. Tratan de reproducir los 
sentimientos de los demás, pero no pueden ponerse en el lugar de los demás. 

Valeria Bizzari (2.018) reivindica el trabajo de Georg Frankl (1.943), un psiquiatra Judío 
que trabajó con Hans Asperger en Viena y con Leo Kanner en Maryland durante la Segunda 
Guerra Mundial. Este autor realizó un análisis del lenguaje autista. Para él la persona autista 
no comunica sus pensamientos ni sus sentimientos a los demás. La palabra comunicación 
implica para este autor mucho más que la articulación de palabras e incluye lo que el vino 
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a denominar el “lenguaje afectivo”, esto es un conjunto de expresiones faciales, los gestos 
corporales, la modulación de los sonidos, etc. Por ejemplo, en el caso siguiente se describe 
a un niño autista que no habla y que establece un contacto por medios propios de la inter-
subjetividad primaria.

6.3. DEL APEGO A LA INTERSUBJETIVIDAD.
Un niño de 11 años está diagnosticado de autismo. En respuesta al tratamiento desde hace 
tiempo ha conseguido ya una discriminación entre objetos animados e inanimados. Se 
interesa por los objetos: tiene con una vaca de juguete con la que establece una relación de 
apego simbiótica. La vaca le tranquiliza y la lleva a todas partes. A partir de sus vínculos 
con objetos, ahora empieza a interesarse por las personas. Responde a su nombre desde 
hace tiempo. Antes no lo hacía, parecía estar sordo. En algunos momentos susurra solilo-
quios mientras juega. El padre dice que también lo hace en casa e incluso ha comenzado a 
cantar. Durante la sesión de Terapia de juego coge animales de la caja de juguetes, los pone 
en fila. No juega simbólicamente, más bien se entretiene “midiendo” el perímetro de los 
animales con su mano. El terapeuta se pregunta si está elaborando la representación de un 
significante “continente”. Se apega a las formas, a las texturas, mira los objetos, los mani-
pula pero no los da un valor representativo. No organiza una historia de relación entre los 
animales, sólo los mira, los coloca, los ordena. Se fascina con las formas. Por primera vez 
desde que le conozco reconoce mi existencia respondiendo a mis preguntas. Sin embargo, 
sigue presentando ecolalias inmediatas, por ejemplo, responde a mis preguntas con mi 
pregunta. No obstante, ha adquirido más vocabulario en los últimos meses. Ya mantiene 
un contacto ocular episódico. Ha cogido manía a los peluqueros, los ha cogido pánico, 
tiene miedo de que le corten el pelo, como si perdiera una parte suya.  También discrimi-
na entre las personas que le quieren y las que no. Mira a su padre y expresa brevemente 
una expresión de alegría. En este momento de su desarrollo ha conseguido establecer una 
relación simbiótica con su padre. Está absorbido en la relación con él y excluye a las otras 
personas. Sin embargo, cualquier interrupción, como que el padre conduzca o se dedique 
a otra cosa, puede provocarle irritación y agresividad. También hay un momento al final 
de la sesión de contacto afectivo conmigo. Desde hace un año tiene un estreñimiento per-
tinaz que pudiera corresponder a que ha alcanzado mayor discriminación de su cuerpo y 
de las relaciones con el exterior.

En una sesión trata de llamar mi atención cuando al principio de la misma le recibo y 
saludo su padre entreteniéndome un rato con él. El comienza a meter objetos dentro de 
una ranura de la mesa, pero enseguida se angustia: “Se van a quedar atrapados ... la mesa 
está algo…” Parece querer significar que los objetos están lejos de su alcance y se agita por 

eso. Se tranquiliza al sacarlos. Le digo: “Han conseguido salir, no se han quedado atrapa-
dos”. Quiere coger la mano de su padre para tranquilizarse, pero este la retira porque le 
hace daño. Este episodio muestra sus esfuerzos por explorar la constitución de relaciones 
especulares de tipo fusional indiferenciado como evolución de sus intentos de apego a 
una figura segura. A veces el padre llama porque el chico está excitado, porque ha iniciado 
trastornos del comportamiento y conductas clásticas probablemente en relación con su 
desarrollo puberal y su pánico a las erecciones espontáneas. En estas situaciones el niño 
dice: “Tengo que cortarme el pito, lo tengo muy grande”. 

Otros niños autistas tienen mayor dominio del lenguaje, pero, lo mismo que este niño, 
aún no han aprendido a a compartir experiencias, a identificarse con las actitudes de los 
cuidadores y a intercambiar roles con ellos (Hobson, 2.004). Sólo pueden imitar la forma 
como ven a los demás hablar o expresarse, pero no pueden identificarse con ellos “desde 
dentro”. Por ello repiten como un eco lo que escuchan y utilizan el pronombre yo para 
referirse a otros y tu para referirse a ellos mismos. 

7. CONCLUSIONES
Las relaciones implican el encuentro de dos subjetividades en interacción. Todo lo que 
ocurre en una relación viene explicado por la interacción entre ambos sujetos, su historia, 
sus guiones de vida, sus expectativas y su forma de gestionar sus emociones. La resolución 
de los conflictos en la relación requiere que ambos miembros de la diada puedan inter-
cambiar su experiencia de la situación de impasse, que puedan dialogar sobre la percep-
ción de lo que cada cual considera el problema. Para esto es necesario reflexionar sobre 
lo que está pasando en la relación y que se pueda reconocer la experiencia del otro. Este 
proceso aboca a la constitución de una experiencia cocreada que se puede visualizar como 
el establecimiento de una posición tercera entre ambos desde la cual entender la experien-
cia y transformarla de una manera que permita continuar la relación sin erigir defensas. El 
tercero compartido media entre el tú y el yo.

Cuando el reconocimiento mutuo fracasa o está ausente la relación colapsa y no es 
posible el encuentro entre las dos subjetividades. Las proyecciones mutuas eliminan el 
reconocimiento de la subjetividad del otro miembro de la diada y dan origen a los juegos 
psicológicos, a las escaladas emocionales, las explosiones afectivas, los actingouts. Se ge-
neran resentimiento y grados variables de violencia y competencia por el mantenimiento 
del poder y del control. La consecuencia a corto plazo puede ser la ruptura relacional y 
a largo plazo el establecimiento de simbiosis complementarias o competitivas, o bien de 
relaciones escindidas donde las diferencias se polarizan maximizando la polarización que 
proviene del predominio del registro imaginario en la relación.
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La función de reconocimiento permite dar estatuto de existencia en la mente propia 
a las características y diferencias del otro, el aceptar la realidad de la otra persona como 
parte del funcionamiento Adulto del sujeto. Esto conduce a facilitar una transformación 
individual en la medida en la que cada cual se puede poner en el lugar del otro. Entonces 
aparece el diálogo, que es siempre algo que requiere apertura. El diálogo puede ser vivido 
como peligroso y ser temido por los miembros de la diada puesto que las personas que 
verdaderamente están dispuestas a reconocer la experiencia del otro pueden, en el curso 
de este proceso de aprendizaje, transformar sus puntos de vista y por tanto ser más cons-
cientes de sus creencias de guion.

El reconocimiento, junto con la sintonía y la implicación (Erskine, 2.015), son por otra 
parte, funciones esenciales que permiten trabajar con las personas que tienen experiencias 
psicóticas o que están fijadas en estadios previos a la adquisición de la intersubjetividad 
secundaria y terciaria (Martínez, 2.017b). La función de reconocimiento en psicoterapia 
individual o de grupo (Martínez, 2.016, 2.017c) permite a la persona, que es objeto del 
mismo, ser consciente de su propia mente a través de los ojos del terapeuta, algo similar 
al concepto de mentalización (Fonagy, 2.002). La persona puede reconocer sus estados 
interiores y nombrarlos a partir de la mirada del otro. 
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TRANSFORMACIONES RELACIONALES EN LA ERA DE LA 
ECONOMIA DIGITAL: UNA MIRADA SOCIOLÓGICA, CRÍTICA, 

HUMANISTA, CLÍNICA Y SITUADA

Carmen Torralbo Novella

La economía digital está transformando de forma profunda e inédita todos 
los ámbitos de la existencia, conformando nuevas subjetividades y disolvien-
do las bases del vínculo social. Fundamentalmente a raíz de la interacción 
entre el contexto pandémico, la implantación de las nuevas tecnologías de la 
información y comunicación y la expansión del neoliberalismo. Impulsando, 
en tiempo record, la digitalización de la sociedad, en el sector privado y en el 
público, consolidando la cuarta revolución tecnológica. Un cambio social de 
carácter total, que trata de legitimarse bajo el paradigma modernista de la 
obtención del conocimiento. Analizaré este complejo proceso de construcción 
social, y sus impactos, el cual está atravesado por las relaciones de poder. Por 
último, aportaré unas reflexiones, propuestas y conclusiones finales.

1. INTRODUCCIÓN 
El presente artículo es de orden teórico y tiene como objetivo visibilizar y responder al 
cómo y desde dónde se está impulsando el actual e inédito cambio social, de carácter 
total (aún en proceso), fundamentalmente, a raíz de la estructura de oportunidades socia-
les y políticas que proporcionó el contexto pandémico, que ha posibilitado implantar, en 
tiempo record, las nuevas tecnologías de la información y comunicación (TIC) en todos 
los ámbitos públicos y privados. Una situación que en interacción con el neoliberalismo 
dominante está sustituyendo gran parte de las relaciones presenciales por las virtuales, y 
de las personas por la robótica y la Inteligencia Artificial (programada con algoritmos). 
Este conjunto de factores está digitalizando la cotidianeidad: cualquier interacción deja un 
rastro electrónico, datos, que quedan inscritos en las plataformas digitales con las que se 
interacciona. Sobre esta base se ha establecido el nuevo sistema de control social, que está 
configurando nuevas subjetividades y disolviendo las bases del vínculo social, de forma 
silenciosa y, por ello, sin resistencia (la agenda oculta).    

De este modo se está construyendo, socialmente, una nueva realidad de la vida coti-
diana que trata de legitimarse bajo el relato de que es fruto de la innovación y el progreso, 
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nalidad cartesiana, de carácter dualista (separó al sujeto del objeto, lo público de lo priva-
do, la producción de la reproducción, la razón de la emoción, la cultura de la naturaleza, 
etc.) que sostiene que existe el “Tribunal de los hechos”: los datos hablan por sí mismos, 
dado que la realidad está ahí fuera esperando ser descubierta por la ciencia que debe apre-
henderla e interpretarla al margen de las emociones, valores, creencias e ideologías. Por 
lo tanto, desde este paradigma el conocimiento “verdadero” no tiene sexo, ni raza, ni clase 
social, ni creencias: es objetivo y neutro y los resultados obtenidos a través de su método, 
considerado el científico, son universales porque, según él, explica las diversas realidades 
en el tiempo y el espacio.

Actualmente el paradigma modernista ha dejado de ser hegemónico debido al cuestiona-
miento que, desde finales de los años sesenta del siglo XX, le vienen realizando diversos teó-
ricos de diferentes disciplinas, tras realizar una revisión crítica de la aplicación del modelo 
en la práctica investigadora y comprobar, empíricamente, que sus principios de objetividad, 
neutralidad y universalidad no se cumplían. Además, observaron que la ideología (visión del 
mundo) y las relaciones de poder atraviesan todo el proceso de la producción del saber. De 
esta forma, se produjo la “deslegitimación” del modelo y una ruptura epistemológica y meto-
dológica, dando lugar a un nuevo paradigma (que convive con el anterior) que creó nuevos 
conceptos, categorías y teorías para visibilizar el proceso de construcción de la definición de 
lo que en cada momento, y sociedad, se entiende por realidad. 

Este nuevo paradigma lo aplican diversos sociólogos (del conocimiento, clínicos, del con-
sumo, trabajo, etc.), así como constructivistas, relativistas, postmodernistas, etc., de múlti-
ples disciplinas, y las investigadoras feministas lo elaboraron y denominaron “perspectiva de 
la producción de los saberes situados” (Haraway, 1991; Pérez 2011). Un marco de referencia 
que va atravesar al presente artículo, al aportar una visión crítica y clínica y situar en el 
centro del análisis social al ser humano, relacionando dialécticamente individuo y sociedad 
y visibilizando como las relaciones de poder intervienen en los procesos intrapsíquicos y 
sociales. Desde esta epistemología se sostiene que nuestra visión del mundo, la ideología 
(independiente del partidismo), está mediada por nuestras experiencias vitales y, sobre todo, 
por el lugar que ocupamos en la estructura social, la cual jerarquiza a las personas, colectivos 
y actividades en base a la clase social, género, territorio, generación, etnia, identidad sexual, 
etc. De este modo, la impregnación del contexto social conforma la mirada subjetiva y esta, a 
su vez, se proyecta en todo el proceso de investigación: en la selección del objeto de análisis, 
en el tipo de metodología y, fundamentalmente, cuando se interpretan los resultados. 

Por lo planteado, es necesario que el proceso de producción del conocimiento esté si-
tuado, porque se realiza desde algún lugar y este lugar filtra lo que se ve y como se ve. De 
esta forma, la subjetividad (nivel micro) queda modelada por el contexto social (nivel 

y apoyándose en el paradigma modernista de la obtención del conocimiento. Lo cual no 
es inocente, porque dependiendo del modelo teórico que se aplique para definir que es la 
realidad, se evidenciará u ocultará la ideología y las relaciones de poder que intervienen 
en la configuración del orden social. Un orden que se inscribe en la psique y en los cuerpos 
de las personas y reorganiza las estructuras sociales para perpetuarse. Dada la importan-
cia de esta relación entre saber y poder tras esta introducción expondré los fundamentos 
del paradigma modernista y del nuevo modelo teórico que emerge tras la revisión crítica 
al mismo, con el que convive. Este nuevo paradigma es el marco de referencia que acom-
pañará a esta mirada sociológica, crítica, humanista y clínica que está atravesada por la 
perspectiva de la producción de los saberes situados, al permitir relacionar dialécticamen-
te diversos ámbitos, y niveles de análisis, y tender puentes entre disciplinas.

Posteriormente, describiré y explicaré en qué consiste el cambio social que estamos 
vivenciando así como sus impactos: relación de la ciudadanía con el sector público, en el 
ámbito del trabajo, del consumo, las formas de sociabilidad, etc. Asimismo, señalaré algu-
nas de las paradojas observadas y aportaré unas reflexiones, propuestas y conclusiones fi-
nales, subrayando que estamos caminando hacia una sociedad anómica y distópica, y que 
urge tomar consciencia de la situación para emprender acciones que reoriente la deriva de 
esta cuarta revolución tecnológica. Entre otras cuestiones habría que poner límites al gran 
poder de las potencias tecnológicas al estar afectando a las condiciones de vida de la gente 
y la calidad democrática. Por último, apunto que podría ampliarse la mirada en la práctica 
del Análisis Transaccional incorporando el marco teórico que atraviesa el presente texto. 
Del mismo modo, se puede hacer una lectura del actual cambio social desde el modelo 
teórico del Análisis Transaccional.

2. PARADIGMAS EN LA PRODUCCION DEL CONOCIMIENTO CIENTIFICO
Todo nuevo orden social necesita ser legitimado para permanecer en el tiempo y evitar su 
cuestionamiento, lo cual se logra a través de procesos políticos y sociales y apoyándose en 
paradigmas científicos. De este modo, poder y saber están vinculados. Una relación que es 
ocultada en las teorías al uso, porque sobre esta base de invisibilización se construyen los 
sistemas de dominación social. Precisamente por ello, y dado el objetivo del presente aná-
lisis sociológico, es pertinente conocer las bases epistemológicas (fundamentos filosóficos 
de la ciencia), y metodológicas, de los principales paradigmas científicos en la obtención 
del conocimiento, al ser clave para entender el complejo proceso de construcción, conso-
lidación y legitimación del actual cambio social. 

El modelo modernista con sus premisas de objetividad, neutralidad/imparcialidad y 
universalidad, es el dominante en la comunidad científica. El cual está basado en la racio-
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consciencia, ni pueden ser modificados a “capricho”; pues una vez han sido instauradas e 
institucionalizadas (Berger y Luckmann, 1967) tienden a persistir en el tiempo y se trans-
miten en los procesos de socialización. De esta forma, terminan naturalizándose, como sí 
siempre hubieran estado ahí, fruto de un proceso de alienación (se ha olvidado que es una 
construcción social e histórica) y de reificación (como si tuvieran vida propia, ajena a las 
decisiones humanas). 

En última instancia, las definiciones (y redefiniciones) de lo que es el conocimiento, 
realidad, etc., descansan y se legitiman en las interpretaciones compartidas, en la inter-
subjetividad, que se manifiesta “como el que soporta no solo la realidad, sino también la 
“verdad” de esa realidad. (…). Acciones tipificadas, instituidas como reales, legitimadas 
como correctas o justas” (Canales, 1995). Como recoge el Teorema de Thomas (1928) si 
definimos una situación como real, será real en sus consecuencias, porque la creencia está 
por encima de su veracidad (Barajas, 2015). 

3. DE DONDE VENIMOS Y HACIA DÓNDE CAMINAMOS: LAS REVOLUCIONES 
TECNOLOGICAS
Con la caída del Antiguo Régimen en Europa se produce la primera revolución tecno-
lógica (1.0) que modificó toda la concepción anterior sobre la naturaleza, la religión, la 
ciencia, política, economía, etc. Fue impulsada por el racionalismo cartesiano y los pos-
tulados ilustrados de libertad, igualdad y fraternidad que, tras la Revolución francesa, de 
carácter anti absolutista, dio lugar al Estado liberal y a la instauración de un nuevo régi-
men y modo de producción: el capitalista. Desde aquel entonces hasta la actualidad se han 
producido diversos y profundos cambios sociales de carácter total: la sociedad industrial o 
de mercado (1.0); la sociedad de consumo de masas (2.0); la sociedad informacional (3.0) 
y la actual sociedad hipermoderna donde impera la economía digital(4.0) que aún está 
desarrollándose (Torralbo 2022; 2023). Para que estas cuatro revoluciones tecnológicas 
se pudieran producir, consolidar y legitimar, las sociedades que las han impulsado han 
tenido que disponer de nuevas tecnologías, información y fuentes de energía; pero, ante 
todo, que los Estados tuvieran la capacidad de erradicar las costumbres tradicionales para 
modificar las mentalidades. Lo cual se logra implantando un nuevo marco institucional y 
normativo que fomente nuevos hábitos, valores, deseos y metas, en todos los ámbitos de 
la existencia, para prever la regularidad de las nuevas pautas de comportamiento y ejercer 
el control social (Castells, 1996; Mumford, 1992; Torralbo, 2022; 2023). Es decir, se tiene 
que fomentar “una desocialización forzada y una resocialización programada” (Alonso 
y Conde, 1994). Esta es la variable clave que diferencia a los cambios tecnológicos de las 
revoluciones tecnológicas.

macro) y, simultáneamente, el contexto social se va transformando a través de las decisio-
nes, acciones y prácticas que realizan las personas y colectivos: lo producido se convierte 
en productor y viceversa. Un proceso en el que intervienen las relaciones de poder y será, 
precisamente, la relación de fuerzas entre los diversos actores implicados la variable clave 
que responda al por qué unas definciones, y no otras, son las que logran imponerse en una 
sociedad dada, situada historicamente.

Por las razones expuestas, en el ámbito del análisis social y humano hay que incluir 
la subjetividad en el proceso de producción del conocimiento, aplicar el concepto de re-
flexividad, dado que el sujeto de investigación tiene un impacto en el mismo, al formar 
parte del contexto que investiga. Es decir, es parte constitutiva y constituyente del objeto 
de análisis y, por ello, el sujeto y objeto de observación coinciden, en cierto modo, al ser 
autorreferencial (al margen de ser categorias analiticas diferenciadas a  efectos de la in-
vestigación). Ejemplo de ello es cuando se analizan los comportamientos, sentimientos, 
pensamientos, costumbres, estructuras sociales, procesos políticos, etc. De esta forma, las 
teorias, categorias y conceptos no son objetivas, ni neutrales, porque como plantea “la 
paradoja de Manheim” (Ricoeur, 2001) es imposible tener una mirada no ideológica, al 
no existir un “no lugar” desde el que mirar. Siguiendo esta lógica, si toda visión es inevita-
blemente parcial no pueden existir verdades universales, totalizadoras, para todo tiempo 
y lugar (como demuestra la historia y la antropología). Por lo tanto, debido a la forma 
en que se produce el conocimiento este no describe la realidad, sino que la construye (y 
reconstruye) de una cierta manera en cada sociedad y momento histórico. Esta construc-
ción es la que puede objetivarse desde un saber situado. 

Este nuevo paradigma no defiende un relativismo radical o que todo sea válido, dado 
que el conocimiento ha de estar fundamentado y será el resultado del saber compartido, 
de la intersección de los diversos puntos de vista ventajosos (Haraway, 1991; Pérez, 2011), 
fundamentalmente, dentro de la comunidad cientifica. Para ello se ha de incorporar las 
múltiples “realidades” de individuos y colectivos e interrelacionar dialécticamente lo que 
el modelo modernista compartimentó (sujeto y objeto, roles, espacios y actividades) y 
excluyó (afectos, valores, ideologías, creencias).Reconocer todas estas relaciones -y sus 
limitaciones- es una cuestión de ética intelectual, humildad epístemica y responsabilidad. 
Además, que desde esta perspectiva se minimizan los sesgos objetivistas y subjetivistas. 

En definitiva, lo que entendemos por conocimiento y realidad no es un hecho objetivo 
-ajeno a la influencia social-, no es un hecho natural: es un hecho social, porque las pautas 
culturales moldean a los sujetos y, en la medida que han sido interiorizadas, tienen poder 
coercitivo sobre el pensar, sentir y actuar (Durkheim  1895/1986). Por esta razón, el con-
tenido de las definiciones no “anidan” solo en el imaginario colectivo, o en el plano de la 
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Este conjunto de factores, en interacción con el neoliberalismo dominante, está posibi-
litando sustituir las interacciones y gestiones presenciales por las virtuales en los espacios 
privados y en los públicos (con la administración, sanidad, educación, bancos, gestorías, 
etc.) y consolidando el actual cambio social. Estamos ante una sociedad transformada 
y transformadora, un gran salto cualitativo, además, de cuantitativo. Porque no solo se 
están intensificando procesos que ya estaban en marcha, sino que, se está construyendo, 
socialmente, una nueva realidad de la vida cotidiana: la digitalización de la sociedad, de 
modo tal que cualquier interacción deja un rastro electrónico, datos, que una vez procesa-
dos por los algoritmos son la base del nuevo sistema de dominación social, al conformar 
nuevas subjetividades y profundizar la disolución del vínculo social (Torralbo, 2023) en la 
sociedad hipermoderna. 

Al comienzo de la pandemia por Covid- 19 estas inéditas transformaciones se asumie-
ron de forma silenciosa y sin resistencia, dado que la mayoría social interiorizó que eran 
necesarias, y consideraban que serían transitorias, para contener la crisis sanitaria; pero ya 
algunos advertimos que venían para quedarse porque las élites, nacionales e internaciona-
les, iban aprovechar el estado de shock de la población para mantenerlas en el tiempo, tras 
haberlas introducido (Torralbo, 2020; 2021; 2022). Esta era la agenda oculta que, salvando 
las diferencias, se ha instalado de forma similar a la implantación de otros órdenes sociales 
que Klein (2007) describe en la “doctrina del shock”. 

4. LA NUEVA RELACIÓN PÚBLICO-PRIVADA EN LA TRANSICIÓN DIGITAL
La posición de fuerza de los diversos países en el marco internacional depende, en gran 
medida, de sí disponen, o no, de los recursos estratégicos para competir en la era de la 
economía digital. Por este motivo hay una pugna entre las grandes potencias para liderar 
las innovaciones tecnológicas, que aplican la IA (programada con algoritmos), y obtener 
los minerales imprescindibles para construir los dispositivos digitales. Es evidente que la 
transición digital supone grandes ventajas al posibilitar conectar con personas, grupos, 
lugares y acceder a ingente información, en tiempo real, en un sistema mundo cada vez 
más interdependiente. En este sentido, supone una gran oportunidad; pero dependiendo 
de cómo se realice, se aplique y regule, también, conlleva serias amenazas.

En la actualidad ya no es una opción utilizar las nuevas TIC, dado que los países miem-
bros de la Unión Europea están obligados a realizar la transición digital para obtener los 
fondos europeos Next Generation, de los cuales a España le corresponden 140.000 millo-
nes de euros. Fondos que han de ser utilizados para realizar profundas trasformaciones 
estructurales en las sociedades europeas: sistema de pensiones, transición energética, digi-
talización de la sociedad, etc. El caso es que España (y Europa) carece de soberanía digital, 

Estas cuatro grandes transformaciones sociales han supuesto disrupciones respecto del 
estilo de vida anterior; pero, también, ciertas continuidades al ser fruto de decisiones estra-
tégicas del sistema capitalista. El cual reestructura su modo de producción, y consumo, en 
cada una las fases de su desarrollo para adaptarse a las transformaciones producidas por las 
diversas “contiendas” sociales y políticas (en el sentido planteado por McAdams, Tarrow & 
Tilly, 2005) en el contexto nacional e internacional y, así, asegurar su pervivencia y beneficios 
(Alonso y Conde, 1994; Castells, 1996; Munford, 1992). En todo cambio social intervienen 
múltiples variables y estos pueden ser impulsados por las elites (los de “arriba”) o por la ciuda-
danía (los de “abajo”), por ello, su proceso, que siempre es dinámico, y su resultado, no están 
predeterminados y dependerá de la relación de fuerzas entre lo instituido y lo instituyente.

En el momento actual se está consolidando la cuarta revolución tecnológica, basada 
en la aplicación de la economía digital en todos los ámbitos, cuyo proceso se entenderá 
mejor sí retrotraemos la mirada a sus antecedentes: la tercera revolución tecnológica (3.0) 
que dio lugar a la sociedad de la información (Castells, 1996) momento en el cual se po-
pularizaron los ordenadores, internet y se expandió Silicon Valley. En aquel entonces se 
produjo un punto de inflexión, una transformación radical en la forma de interaccionar 
entre individuos, grupos y países: comenzaba a ser fundamental comunicarse a través de 
la red, en un sistema mundo cada vez más globalizado, donde el modo de producción se 
basaba en acumular la máxima información en tiempo real. Este es el contexto en el cual 
-tras el derrumbe de la URSS- tomó gran impulso la ideología neoliberal, que enarbolaba 
el pensamiento único y el fin de las ideologías y de la historia. Por ello, se introdujo en la 
sociedad un nuevo concepto de modernidad que ensalzaba los valores individualistas. A 
este modelo de organización Shiller, en1999, lo calificó de capitalismo digital. 

Posteriormente, con el estallido de la burbuja de las puntocom (Srnicek, 2018) y el ini-
cio de la crisis económica y financiera del 2008, se implantaron las plataformas digitales, 
programadas con Inteligencia Artificial y algoritmos, que han ido modificando el mundo 
del trabajo, del consumo y la forma de relacionarnos (como detallaré más adelante); sin 
embargo, estos cambios tecnológicos fueron insuficientes para impulsar un cambio social 
de carácter total, que permitiera modificar las mentalidades y prever el comportamiento 
del conjunto social. La razón de ello es que aún no estaba disponible la condición im-
prescindible: un nuevo marco normativo e institucional. Este marco lo proporcionó la 
estructura de oportunidades sociales y políticas que generó el contexto pandémico, como 
resultado de las medidas de distanciamiento social y restricciones a la movilidad, que 
eran de obligado cumplimiento. De esta forma, se fomentaron nuevos hábitos, valores y 
objetivos, a la vez que se implantaron, en tiempo record y en todos los ámbitos, las nuevas 
tecnologías de la información y comunicación (TIC) programadas con IA y algoritmos.
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lógica neoliberal al sector público y dejando a los gobiernos y al conjunto poblacional en 
una posición de gran dependencia y vulnerabilidad respecto de las potencias tecnológicas 
(Cancela y Jiménez 2020; Torralbo, 2022). Dificultando, de este modo, el ponerlas límites 
y hacerlas cumplir la normativa que trata de regularlas, máximo cuando los gobiernos, 
también, se benefician del procesamiento de datos que estas empresas realizan. Por otro 
lado, hay riesgo de que se acceda, sin consentimiento, a datos sensibles de la ciudadanía 
(salud, educación, situación social, económica) por parte de bancos, aseguradoras, etc.; 
pues, si bien la normativa europea es la más exigente en cuanto a la protección de datos, 
estas empresas, orientadas por el beneficio, tratan de esquivarla. 

5. IMPLANTACIÓN DE LAS PLATAFORMAS DIGITALES EN EL MERCADO DE 
TRABAJO 
Con la crisis global, económica y financiera, iniciada en 2008, en España se incrementó la 
tasa de paro, lo cual inclinó la relación de fuerzas entre los factores de producción a favor 
de la patronal, que impulsó el recorte de derechos sociales y procesos previos de precari-
zación, descentralización, flexibilización, deslocalización, así como la vigilancia y control 
de las condiciones de trabajo, y de los trabajadores. En este contexto emergió la “economía 
de plataformas” (Cancela y Jiménez, 2020; Fernández- Trujillo, 2020; Srnicek, 2018) y, 
con ello, se implantó en la organización del trabajo, y del consumo, aplicaciones digitales 
programadas con IA y algoritmos, propiedad de empresas tecnológicas multinacionales y 
transnacionales (Glovo, Deliveroo, Uber Eats, Cabifiy, Palantir, Amazon, Neflix, Alibaba, 
Airbnb, etc.). 

Las empresas citadas no producen bienes, solo son intermediarias que conectan, por 
un lado, las demandas de los consumidores y, por otro, los servicios y productos de los 
oferentes a las plataformas digitales, de tal modo que solo sus propietarios controlan todo 
el proceso de trabajo y explotan los ingentes datos que generan. Además, no necesitan, 
prácticamente, invertir en infraestructuras, ni en capital humano (sus trabajadores son 
falsos autónomos) pudiendo deslocalizar sus empresas y sustituir al comercio tradicional 
resignificándolo. Una nueva reestructuración económica y social que Zuboff (2013) califi-
có de capitalismo de vigilancia y Srnicek (2018) de capitalismo de plataforma.

Actualmente alrededor del 10% de la población trabajadora está vinculada con esta forma 
de trabajo, basado en relaciones “laborales” individualizadas cuyas condiciones son marca-
das unilateralmente por las empresas que aplican la IA, y a través de sus algoritmos asignan 
tareas, monitorizan los tiempos de su ejecución y evalúan y valoran el nivel de productivi-
dad (Cancela y Jiménez, 2020; Fernández-Trujillo, 2020; FOESSA, 2022). De este modo, sus 
“trabajadores” carecen de cualquier tipo de control y derechos sociales vinculados al empleo. 

entre otros motivos por haber privatizado, previamente, los recursos estratégicos de ener-
gía y telecomunicaciones. Por esta razón, ha impulsado una nueva relación público-pri-
vado para implantar, a toda velocidad, la robótica y las plataformas digitales en todos los 
ámbitos del sector público (administración, justicia, sanidad, educación, empleo, etc.), 
para realizar gestiones y atender a la ciudadanía, así como tomar decisiones de política 
pública de forma automatizada, a través de las matemáticas algorítmicas, por ejemplo, 
para seleccionar quién tiene derecho a recibir el Ingreso Mínimo Vital (Cancela y Jiménez 
2020; FOESSA, 2022), valorar el riesgo de sufrir violencia de género (sistema VioGén) o 
para cuestiones jurídicas (App Veripol). Lo cual tiene consecuencias en la vida de la gente, 
algunas perversas, al dejar fuera de la ecuación la atención presencial de los profesionales, 
necesaria para analizar situaciones sensibles que requiere de la escucha y comprender el 
contexto personal y social, cuestiones para lo que IA está incapacitada. 

Esta sustitución de las interacciones presenciales por las virtuales, y de las personas por 
la robótica y la IA, las elites sociales, económicas y políticas, tratan de legitimarlas bajo el 
relato de que traerá progreso económico, equidad e igualdad y que es más eficiente (reduce 
el gasto) y eficaz al ofrecer resultados objetivos y neutrales -inocentes- porque la tecnología 
carece de intereses e ideología (Cancela y Jiménez, 2020; Eubanks, 2018). Obviando, así, que 
las nuevas TIC están diseñadas y programadas por los humanos para cumplir determinadas 
funciones y objetivos en base a los intereses de ciertos grupos sociales. De este modo, regre-
sa al primer plano los principios modernistas de objetividad, neutralidad y universalidad, 
en sintonía con las teorías del determinismo y solucionismo tecnológico que consideran a 
los inventos y las máquinas el motor del desarrollo social. Un discurso que enfatiza sus be-
neficios y oculta sus desventajas y que carece de evidencia empírica al estar basado en una 
“ilusión”, dado que las tecnologías por si mismas no marcan el rumbo social, sino que este 
obedece a complejos procesos en los que son clave las decisiones políticas, en base a la rela-
ción de fuerzas de los diversos agentes en liza. Por lo tanto, se está fomentando el fetichismo 
tecnológico (se otorga a las “máquinas” poderes que no poseen) la alienación y la reificación. 

Lo que sí han demostrado múltiples estudios es que al programar la IA y los algoritmos 
se incorporan sesgos que reproducen el statu quo y profundizan la brecha de desigualdad 
social por género, clase social, etnia, generación, territorio, etc., (Cancela y Jiménez, 2020; 
Eubanks, 2018). Sumándose a ello la brecha digital que está situando a gran parte de la 
población como los nuevos analfabetos (Torralbo, 2020; 2021; 2022). 

Por todo lo planteado, se concluye que se está produciendo una pérdida de la sobera-
nía ciudadana y calidad democrática, al estar ante una “privatización” encubierta de los 
servicios públicos, ya que se ha entregado todo el proceso de digitalización a las empresas 
privadas, al ser las que tienen los medios para realizarla. De esta forma, se está aplicando la 
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gestorías, seguros, telefonía, en la restauración con las “cocinas fantasmas”, etc.) al ir sus-
tituyendo parte del comercio tradicional y presencial. Asimismo, van absorbiendo otras 
funciones a medida que se deterioran los servicios públicos, por el paulatino desmantela-
miento del Estado de Bienestar, sobre todo, en el ámbito de la educación y la salud, inclui-
da la mental. Algunos de estos servicios se realizan desde otros países, donde las empresas 
tecnológicas obtienen mejores condiciones fiscales y precios por parte de los oferentes de 
los productos y servicios. Todo ello ocurre a la vez que hay una menor certeza de si se está 
interaccionando con una persona o un robot, o si se están cumpliendo los protocolos y 
la deontología profesional, por ejemplo en servicios tan sensibles como la salud mental.

Alonso y Fernández (2021) sostienen que entre el ámbito del consumo y del trabajo 
hay un vínculo oculto, dado que las nuevas formas de organizar el mercado de trabajo 
tiene sentido en la medida que el consumo se realiza de una determinada manera: la que 
permita seguir incrementando la “minería” de datos para que las empresas tecnológicas 
puedan configurar perfiles de consumidores y, así, ofrecer productos y servicios persona-
lizados; predecir su comportamiento; mercantilizar esta información a terceros y reforzar 
su posición en la red frente a competidores.

De este modo, se está construyendo un hiperconsumidor activo, solitario, fragmentado 
e individualizado hasta el solipsismo (Lipovetsky, 2020, citado en Alonso y Fernández, 
2021) que funciona como si no existiera un intermediario entre él y las pantallas, los algo-
ritmos que todo lo ven y escuchan. Por ello, ofrece múltiple información de su vida social 
y privada, como cuando busca ofertas, diseña su propio producto de consumo o compite 
con otros usuarios a ver quién consume más y mejor. Potenciando, así, la idea “narcisista” 
y la “superioridad” informática de los internautas (Tolentino, 2019 citado en Alonso y 
Fernández, 2021). 

Todo ello ocurre sin que los consumidores sean conscientes de que con estas prácticas 
están realizando, para las empresas tecnológicas, un trabajo gratuito, invisible y deslocali-
zado. Se han convertido en Prosumidores (Alonso y Fernández, 2021; Lasen, 2019) al ser 
simultáneamente: sujeto de producción, el objeto producido y el consumidor del producto 
que ha contribuido a crear, una vez que los datos volcados en las plataformas digitales han 
quedado inscritos en ellas, se han seleccionado y procesado por los algoritmos, y le han 
sido devueltos en forma de sugerencias de productos, servicios o relaciones sociales que 
puedan interesarles. Esto es así porque las matemáticas algorítmicas detectan el estrato 
social y cultural y las preferencias sociales, políticas, sexuales, etc., de los usuarios. A par-
tir de este hecho se crean una imagen distorsionada sobre quiénes son, por el espejo en el 
que se miran, que no es otro que el que ofrece las empresas tecnológicas en función de su 
estrategia comercial (Alonso y Fernández, 2021).

Debido a ello el Gobierno de la nación aprobó la “Ley Riders” (Real Decreto-Ley 9/2021) 
para obligar a las empresas a contratar a las personas que trabajan para ellas, y facilitar a los 
trabajadores el poder solicitar información sobre los algoritmos que les están aplicando; sin 
embargo, las potencias tecnológicas están ejerciendo una gran resistencia y emplean sub-
terfugios para incumplir la normativa (como hace Glovo, Uber Eat, Amazon) a pesar de las 
sanciones impuestas y los litigios judiciales que han perdido (Castillo, mayo 2022).

Por otro lado, hoy al igual que ayer, sigue abierto el debate (ya clásico) sobre si la apli-
cación de la tecnología en los procesos productivos destruye puestos de trabajo, o solo 
sustituye ciertas tareas y crea nuevos empleos. El informe FOESSA de 2022 demuestra que 
están creciendo los empleos en el sector tecnológico y las ingenierías, puestos de “cuello 
blanco”, y que se destruye y precarizan los empleos de “cuello azul”, los ubicados en la 
parte baja del mercado, al ser fácilmente sustituibles por robots e IA y permitir situar al 
trabajador como un apéndice de la máquina. Este hecho, en conjunción con otros, está 
aumentando la brecha de desigualdad social y el riesgo de exclusión y pobreza, a pesar de 
tener un trabajo. Una tendencia que va en aumento por la competencia entre las grandes 
potencias para obtener el control tecnológico. Tanto es así que se plantea que innovaciones 
como el ChatGPT pudieran sustituir tareas de puestos de “cuello blanco” como redactores, 
gestores, supervisores, educadores, etc., (Llaneras y Rizzi, 2023). 

De lo anterior se desprende que no está en el horizonte que las grandes capacidades de 
las nuevas TIC vayan a estar al servicio de las necesidades humanas (repartir los tiempos 
de trabajo y reducir la destrucción de empleo y la desigualdad social). No hay una apuesta 
“por una ‘domesticación’ social de una digitalización más equitativa (salarial, fiscal y for-
mativamente), que redistribuya sus ganancias de productividad también entre el trabajo 
humano y no solo hacia las rentas del capital (Lareha, 2019: 266). Más bien, se camina hacia 
la fragmentación y la desarticulación de los relativos equilibrios de poder entre patronal 
y organizaciones laborales, porque la economía digital, que se ha convertido en el ideal a 
seguir, fomenta relaciones de trabajo propias del siglo XIX, con el agravante de que en el 
siglo XXI hay una mayor monitorización y vigilancia de los procesos de trabajo debido a 
la programación algorítmica. Lo cual es funcional al neoliberalismo dominante. Por esta 
razón, si no se reorienta la deriva, algunos sectores sociales y políticos demandan más 
prestaciones sociales para aquellos grupos de población que no tienen opción a un trabajo 
decente, en los términos definidos por la Organización Internacional del Trabajo en 1999. 

6.  REALIZANDO EL TRABAJO DE CONSUMO EN Y POR INTERNET 
En la era digital las empresas cuyo funcionamiento está basado en la IA están amplian-
do su cuota de mercado y diversificando sus nichos de negocio (asesoramiento jurídico, 



Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

127TRANSFORMACIONES RELACIONALES EN LA ERA DE LA ECONOMIA  …Carmen Torralbo Novella

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

126

quedan inscritos como datos, conllevando una exposición de la subjetividad a todo tipo 
de valoración, replica, comentarios, medición, vigilancia, etc., por parte de otros usuarios, 
generalmente, desconocidos. Esta situación, generalmente, proporciona ciertas recompen-
sas inmediatas, a través del “me gusta”, compartir, comentar, etiquetar; pero otras veces se 
reciben desvalorizaciones y descalificaciones que generan malestar, temor e impotencia ante 
la falta del control sobre la propia imagen y el uso que de ella pueden hacer otras personas, 
en el presente o en el futuro. A esto último Berlant, en 2011, lo denominó de “optimismo 
cruel” (citado en Lasen, 2019). Por otro lado, a través de las redes sociales se ha intensificado 
y expandido determinadas prácticas indeseadas (burlas, acoso diverso, bullying, mobbing, 
o agresiones que se graban y difunden) con graves consecuencias sociales y para la salud 
física y mental de las víctimas. Por ello, urge tomar consciencia de cómo afectamos, y somos 
afectados, a través de determinadas prácticas en la red.

Por último, Lasen (2019) sostiene que debido a las características de las redes sociales 
se producen “enredos”, líos en las redes, porque no es posible separar los roles, actividades 
y grupos sociales con los que se interacciona en ellas, de aquellos otros con los que inte-
raccionamos en la vida real. Dado que la información compartida en internet es visible 
para otros, lo cual genera el “colapso” de ambos contextos (virtual y presencial) creando 
confusión a las personas y dificultando el mantenimiento de la imagen de uno mismo, 
sobre todo, la que se proyectó en la red. 

8. PARADOJAS DE LAS ACTUALES TRANSFORMACIONES RELACIONALES
Parto de la hipótesis de que cuanto mayor es el grado de aislamiento de la vida real, pre-
sencial, menos habilidades se desarrollan para interaccionar cara a cara. Lo cual incidirá 
en el proceso de construcción de la identidad personal (autoconcepto y autoestima) y el 
sentido de pertenencia en la comunidad (es). Procesos vitales para los cuales es imprescin-
dible la presencia del otro, así como tener espacios que permitan el encuentro, fomentar la 
confianza, los vínculos afectivos y la intimidad. Si reducimos las interacciones presencia-
les progresivamente se va deteriorando la organización comunitaria, con consecuencias 
indeseadas (profundizaré en ello en los próximos apartados).

Las necesidades relacionales son básicas en el ser humano y las potencias tecnológi-
cas las explotan en su beneficio, poniendo en marcha estrategias orientadas a generar la 
dependencia a sus plataformas digitales, para incrementar la “minería” de datos. Por lo 
tanto, aumentar el nivel de aislamiento de las personas y el individualismo es funcional a 
los intereses de las empresas tecnológicas (y a la ideología neoliberal) y, por esta razón, se-
ducen a la población para que se consuma, produzca y relacione a través de la pantalla, sin 
salir del espacio privado. La paradoja principal consiste en que para evadirse de la soledad 

Esta forma de interaccionar en la red tiene, también, otra derivada social y política al 
irse implantando el “hágaselo todo usted mismo” (con la administración, los bancos, las 
prestaciones sociales y en todo el ámbito del consumo), ahorre tiempo, quédese en su 
casa y, en todo caso, valore el proceso desde su dispositivo. En línea con el ideario neo-
liberal, y su redefinición de libertad, (Torralbo, 2023) que se oculta bajo el concepto de 
soberanía del consumidor. Si bien es cierto que la tecnología facilita múltiples tareas de 
la vida cotidiana (interacciones online, los asistentes virtuales, robots domésticos, relojes 
inteligentes, el internet de las cosas, etc.) también lo es que el principal objetivo de las 
empresas tecnológicas es la recopilación de la máxima información, datos, al ser la fuente 
de sus beneficios.

Por otro lado, con este tipo de prácticas a través de las pantallas se fomenta, aún más, el 
aislamiento social que, paradójicamente, facilita el cierre de establecimientos y el despido 
de personal para sustituirlo por la robótica e IA y, con ello, va desapareciendo progresiva-
mente la función social que el comercio presencial venía realizando: cubrir necesidades 
relacionales a través de rituales, pasatiempos, actividades o intimando con el proveedor 
habitual. Además, el consumidor de y por internet se ha vuelto muy exigente y demanda 
tener el producto adquirido inmediatamente a su disposición. Lo que unido a los proce-
sos previos de gentrificación y turistificación en las ciudades, está generando una mayor 
huella ecológica por el reparto personalizado de mercancías (conlleva un aumento de los 
residuos y la movilidad de tráfico, respecto del comercio tradicional) y nuevas formas de 
explotación, también, entre países, dada la pugna internacional por seguir creciendo en 
base a la economía digital. Produciéndose otra paradoja: la transición digital impacta ne-
gativamente en la ecológica y ambas han de realizarse (Torralbo, 2022). 

7. LAS REDES SOCIALES: LAS NUEVAS FORMAS DE SOCIABILIDAD 
Cada vez se dedica más tiempo a interaccionar en las redes sociales (FB, instagram, twiter, tik 
tok, whatsapp, etc.) cuyo principal motivo (al margen del uso comercial) es tratar de satisfa-
cer necesidades relacionales como el contacto social y la percepción de pertenencia. Por ello, 
se comparte múltiple información de actividades cotidianas o incluso íntimas (mensajes, 
fotografías, videos, etc.) que, según Lasen, (2019) no se realizan tanto por razones narcisistas 
o exhibicionista, como para expresarse, ser visto y reconocido y, así, salir del aislamiento, la 
soledad, entretenerse o evadirse. Lo cual se lleva a cabo proyectando una imagen “idealiza-
da” de sí mismo -del Yo, en sentido psicoanalítico- que no corresponde totalmente con el 
estado interno real; si bien la identidad construida tiene que ser reconocible por uno mismo 
y representarte ante los demás. La autora plantea que los sentimientos, pensamientos, matriz 
de relaciones, interacciones, preferencias políticas, sexuales, gustos, etc., volcados en la red, 
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Por los motivos expuestos los ingenieros de silicon valley innovan continuamente para 
que las interacciones en línea sean más atractivas y crean nuevos, sofisticados y creativos 
videojuegos y realidades virtuales interactivas (como el Metaverso que FB promociona 
con “puede que la experiencia sea virtual pero el impacto será real” ) dirigidas, funda-
mentalmente, a las generaciones más jóvenes a las cuales ofrecen una vida paralela para 
evadirse de un mundo que perciben sin horizonte, explotando así su vulnerabilidad. 

La nueva forma de sociabilidad en la red comenzó con la generación de los millen-
nial, la cual trataba de evitar las interacciones presenciales (aunque se tuviera opción a 
ellas) optando por el contacto virtual, al haber desarrollado el comunicarse escribiendo 
y/o intercambiando imágenes, más que dialogando con el otro. A esta nueva forma de co-
municación Lobera (2005) la denominó de “autismo tecnológico”, al perderse gran parte 
de la comunicación no verbal, la que no es sustituible por emoticonos: el 90% de guiños, 
entonación, gestos, muecas, poses, etc.

La práctica descrita se ha plasmado en una imagen que circula por las redes sociales 
calificada como “idiotización de la sociedad”, una metáfora que muestra cómo se ignora 
a las personas que están presentes mientras se vive en la “fantasía” de estar acompañado 
las 24 horas los 7 días de la semana, debido a la conectividad continuada: hemos quedado 
“embrujados” por la pantalla, por la ilusión de creer tener disponible toda la información 
del “mundo mundial” a nuestros pies, y en tiempo real, con solo conectarnos a internet. Lo 
cual es un espejismo, porque las plataformas digitales están programadas en función de: 
los intereses de las empresas tecnológicas; sus limitaciones técnicas; las normas de uso; los 
valores morales y sesgos ideológicos por clase social, género, territorio, generación, etnia, 
etc. En base a ello, las matemáticas algorítmicas deciden que se ve, quien, cuando, como 
y donde. Potenciando aquella información que genere mayor interacción en la red: la que 
fomenta la polarización social y política (Alonso y Fernández. 2021) y/o “información” 
discriminatoria y falsa (Orlowsky, 2020). 

Este es el contexto donde se ha instalado la postverdad, la frivolización de la mentira, 
como estrategia comercial, política, social, etc., que está beneficiando a los que “intoxican” a 
la opinión pública (ejemplo de ello fue incitar el asalto al Capitolio para impedir la toma de 
posesión del nuevo presidente de EEUU, o de forma similar en Brasil). Se está fomentando un 
mundo irreal donde la ciudadanía está expuesta a un sinfín de “informaciones” donde no se 
distingue que es, o no, verdad, (Orlowsky, 2020). Por ello, hay abierto un gran debate en torno 
al impacto que está teniendo la forma de utilizar las nuevas TIC y el poder “omnipotente” de 
las grandes empresas tecnológicas, en relación a la calidad democrática, el aumento de la des-
afección política y los discursos totalitarios o en la salud personal y social, etc. Una situación 
que se alimenta de la gran incertidumbre e impotencia que está vivenciando la ciudadanía 

se busca el remedio, el entretenimiento o el contacto social, interaccionando en la red: el 
medio que genera o incrementa el problema que se trata de solventar.

Con esta práctica se retroalimenta una y otra vez el mismo proceso, siendo progresi-
vamente más eficiente el control social por el aprendizaje automático de los algoritmos; 
pues al interaccionar virtualmente se aportan datos en internet que serán procesados y, 
posteriormente, devueltos a los usuarios de forma autorreferencial, lo cual potencia el “en-
ganche” a las plataformas digitales. Porque si bien a través de este medio electrónico se sa-
tisfacen ciertas necesidades relacionales, al recibir gratificaciones inmediatas (likes, com-
partir, etiquetar, etc.) el “juego” consiste en que la necesidad real de contacto social, como 
la intimidad, no se satisfaga plenamente (que la Gestalt no llegue a cerrarse, un proceso 
que puede analizarse desde la teoría de juegos psicológicos del Análisis Transaccional) 
dado que el objetivo ulterior de las grandes tecnológicas es que se siga interaccionando in-
cesantemente. El “anzuelo” se basa en fomentar el deseo del consumo (productos, bienes o 
relaciones) con la “promesa” implícita de satisfacer estas necesidades que, supuestamente, 
colmarían el “hambre” de estímulo, de estructura y de reconocimiento (en términos del 
AT) para lo cual se necesita del otro, de la intersubjetividad, aunque ese “otro” sea virtual. 

En este sentido, las estrategias para fomentar la adicción a las redes sociales son simi-
lares a las utilizadas por el marketing publicitario convencional (basado en la psicología 
social y la sociología del consumo); pero con una diferencia sustancial, dado que al inte-
ractuar a través de las plataformas digitales, programadas con IA, no solo nos relaciona-
mos a través de un medio de comunicación -como son otros medios convencionales, por 
ejemplo el teléfono fijo- sino, que este nuevo medio está transformando las subjetividades 
-quienes somos- a la vez que disuelve la base del vínculo social, al “expropiar” las expe-
riencias vitales de los usuarios, sus datos (Zuboff, 2014) que facilitaron “voluntariamente” 
a la red y han quedado inscritos en las plataformas (el precio a pagar por su uso “gratuito”). 

Esta es una de las consecuencias de haber proyectado en los dispositivos digitales, su-
blimados como objeto de deseo (fetichismo de la mercancía) la expectativa de obtener la 
satisfacción relacional. Unas necesidades vitales que están siendo moldeadas y explotadas 
de una determinada manera: la que es más eficiente a los intereses de las empresas tecno-
lógicas que, ante todo, son agencias de vigilancia y control. Por ello, invitan a los usuarios 
a seguir incrementando los datos bajo el discurso de que internet posibilita una vida más 
libre y cómoda. Con la introyección de este relato, que ha sido construido y proyectado 
por los lobbys tecnológicos, se entra en una espiral de interacciones en las plataformas 
(en términos de AT se activa el argumento de vida), sin ser conscientes de que el objetivo 
es fomentar la dependencia a las mismas, porque los beneficios para sus propietarios es 
proporcional a ella.
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el “soporte transhumano, donde se instalan y facilitan todos los procesos de invisibilización y 
subordinación del mundo del trabajo” (Alonso y Martínez, 2021:3). No sólo se trabaja, con-
sume o sociabiliza a través de un medio, el digital, sino que debido a la forma de programar 
sus aplicaciones se están construyendo nuevas subjetividades -identidades- y destejiendo las 
bases sobre las que se ha establecido los vínculos, la cohesión y el contrato social (Torralbo, 
2023). Sin que se vislumbre una alternativa.

En el proceso descrito ha sido vital el rol desempeñado por el Estado el cual, a raíz de 
la pandemia, posibilitó “una desocialización forzada y una resocialización programada” 
(Alonso y Conde, 1994) a través de la digitalización de la cotidianeidad. Garantizado, así, 
que todas las actividades de la vida diaria dejen un rastro electrónico, datos y metadatos, 
que se explotan y comercializan gracias al BIG DATA. Este es el auténtico “chip” donde 
se materializa el control social, dado que estamos siendo obligados a disponer en todo 
momento de internet para interactuar en el ámbito privado y con el sector público. De este 
modo, los dispositivos digitales se han convertido en una prolongación de nuestro cuer-
po, representando el negocio redondo del sueño neoliberal, al que no van a renunciar las 
grandes empresas tecnológicas como, por ejemplo, ha manifestado Meta FB que amenaza 
con marcharse de la Unión Europea si no les permiten transferir los datos a EEUU, donde 
la legislación sobre protección de datos es más laxa.

De lo anterior se concluye que actual sistema de dominación social se ejerce sin violen-
cia aparente (si bien hay violencia simbólica, material, estructural e institucional cuando, 
por ejemplo, se incrementa la brecha de desigualdad social) como consecuencia de la in-
troyección que la ciudadanía hace de la transferencia que las elites sociales, políticas, eco-
nómicas, tecnológicas, etc., están enviándoles, al responsabilizarlas de su situación social y 
personal cuando, en cierta medida, su posición es consecuencia de decisiones estratégicas 
de aquellos que están impulsando las transformaciones analizadas. Obviándose (descon-
tando, en los términos del AT) interesadamente cómo las ideologías y las relaciones de 
poder atraviesan todo el proceso de construcción del actual cambio social.

De este modo, los sujetos tienen más probabilidades de interiorizar, inconscientemen-
te, el relato que le ha sido previamente proyectado y “asumir” su ubicación en la estructura 
social y relacional como si fuera el resultado de sus competencias o decisiones personales. 
Esta es una de las formas de socializar los costes y privatizar las ganancias en el contexto 
neoliberal, que se oculta, también, bajo el discurso meritocrático: una ideologia que solo 
considera el lugar de llegada en la estructura social ignorando el de partida y que se suma 
a los anteriores relatos que facilitan que vayan instituyendo, imperceptiblemente, los nue-
vos hábitos, valores y objetivos para ser reproducidos, y justificados, tanto a nivel intrapsi-
quico como en la interacción social. Porque si se “acepta” el discurso oficial se automatiza 

debido a la velocidad de las profundas e inéditas transformaciones actuales donde, además, 
interaccionan diversas crisis (pandemia, guerra, etc.) rebasando la falta de certezas que señaló 
Bauman en la “Modernidad liquida” (1999). Por ello, la actual sociedad hipermoderna, tam-
bién, podría calificarse de sutil, etérea o efímera. 

9. A MODO DE REFLEXIÓN
A lo largo del presente texto he tratado de aportar una visión panorámica del actual, pro-
fundo e inédito cambio social, en la era digital, que está produciendo significativas trans-
formaciones relacionales, entre otros fenómenos sociales. Además, lo he hecho desde un 
lugar: como socióloga crítica, clínica y humanista y desde la perspectiva de los saberes 
situados. Una mirada que me ha permitido analizar las principales claves que intervienen 
en el proceso por el cual las personas, y colectivos, subjetivamos lo social y lo social cons-
truye nuestra subjetividad (Berger y Luckmann, 1967). Ámbitos, todos ellos, que interac-
cionan dialécticamente y están atravesados por las relaciones de poder. 

Entre las cuestiones analizadas he subrayado el relato bajo el cual se trata de consolidar 
y legitimar la construcción, social, de la nueva realidad de la vida cotidiana (Torralbo, 
2021; 2022; 2023), la cuarta revolución tecnológica: como si fuera el resultado de la inno-
vación, modernización y el progreso, apoyándose, para ello, en el paradigma modernista 
de la obtención del conocimiento y sus premisas de objetividad, neutralidad y universali-
dad. Un modelo teórico que está en sintonía con las teorías del determinismo y solucionis-
mo tecnológico y que invisibiliza cómo las ideologías y la asimetría de fuerzas intervienen 
en la configuración del orden social. Lo cual no es casual, ni inocente, porque sobre esta 
base de ocultación opera el sistema de dominación social y, por este motivo, es difícil de-
tectarlo, desactivarlo o minimizar sus impactos más perversos. 

Por lo expuesto, se deduce que saber y poder están vinculados y como y desde donde 
se defina que es el conocimiento, la verdad, la realidad, etc., tiene consecuencias prácticas, 
materiales y simbólicas, en la vida de la gente. Asimismo, las nuevas TIC no pueden consi-
derarse un factor más de producción, al transformar las relaciones sociales y reforzar la re-
lación de fuerzas preexistente. Como se observa en la asimetría de poder entre: por un lado, 
las grandes potencias tecnológicas y, por otro, los gobiernos y ciudadanía, inclinándose la 
balanza a favor de las primeras, que tratan de dirigir el rumbo social. Por ello, es imprescin-
dible ponerlas límites, obligar a estas empresas a cumplir unas normas ética y a que destapen 
la “caja negra” de sus programaciones algorítmicas. Un gran reto para los gobiernos dado 
los intereses creados (económicos, políticos, sociales, etc.) y su señalada situación de depen-
dencia; sin embargo, es urgente hacerlo porque tal y como se está aplicando la IA está pro-
fundizando la precarización y fragmentación de las relaciones sociales y convirtiéndose en 
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atribución; o al eliminarse del código penal, y como enfermedad mental, la homosexuali-
dad, redefiniéndola como orientación sexual; o al suprimirse el calificativo de disminuido 
(psíquico o físico) en diversas normativas sustituyéndolo por personas con discapacidad 
(mental, intelectual, física) o diversidad funcional; o lo que se considera que es, o deja de 
ser, enfermedad mental en los diversos DSM (Manual Diagnóstico y Estadístico de los 
Trastornos Mentales) de la American Psychiatric Association. Redefiniciones, todas ellas, 
que son el resultado de acciones emprendidas por los colectivos afectados y/o de teóricos 
conscientes de que las definiciones son fruto de construcciones sociales e históricas.

TRES. Es necesario repensar, hacer una revisión crítica, de la forma en que se está lle-
vando a cabo la consolidación y legitimación de la cuarta revolución tecnológica, porque 
tiene algunas consecuencias perversas, que son necesarias neutralizar. De otro modo, ca-
minamos hacia una sociedad anómica, con un mayor grado de atomización, aislamiento, 
desintegración del vínculo social, problemas de salud mental y suicidios (datos de No-
riega y Sánchez, enero 2023) y distópica (Torralbo, 2022, 2023) al ir avanzando hacia la 
robotización de las personas y la “humanización” de los robots. Como plantean Cancela y 
Jiménez (2020), se ha de despertar del sueño tecnológico.

CUATRO. Para reorientar la deriva social hay que poner en el centro de la agenda 
pública a la humanidad priorizando: reducir la desigualdad social; lo público respecto de 
lo privado; las interacciones presenciales sobre las virtuales (que estas sean opcionales) y 
ser atendidos por las personas en lugar de la robótica y/o la IA. Porque vamos en sentido 
contrario a toda lógica social, al estar reduciendo los espacios colectivos de socialización 
comunitaria y potenciar los valores individualistas en detrimento de lo común, la solida-
ridad, la cooperación. De este modo, se está debilitando la cohesión y la capacidad orga-
nizativa de la sociedad: de los colectivos que defienden los derechos humanos, sociales, 
económicos, laborales, políticos, etc. Todo ello dificulta la consecución de objetivos en 
beneficio de la mayoría social, la resolución de conflictos, confrontar visiones del mundo 
o reforzar los vínculos. Por las razones expuestas, es necesario que la sociedad civil se 
fortalezca para defender la democracia frente a los poderes fácticos.

CINCO. Hay que incrementar la soberanía digital del Estado y, como plantea Srnicek 
(2018), crear plataformas digitales públicas donde la ciudadanía sea la propietaria de los 
datos que generen. Porque el actual modelo de interaccionar virtualmente, que va cami-
no de ser el hegemónico, funciona como un gran panóptico que vigila cada movimiento 
para seguir explotando las necesidades vitales de los usuarios en beneficio de las empresas 
tecnológicas.

Por todo lo expuesto en este artículo se puede concluir que lo “lo personal es político” 
(Hanisch2016) porque tanto la vida privada como la pública están atravesadas por las 

el autocontrol y se reduce la crítica (en el marco del AT se incorpora al Estado Padre del 
sujeto). Por lo tanto, la nueva realidad social se constituye a través de un juego de transfe-
rencias y contratransferencias, entre sujeto (nivel micro) y sociedad (nivel macro) donde 
ulteriormente operan las relaciones de poder e ideologias dominantes. 

10. PROPUESTAS Y CONCLUSIONES FINALES 
Es urgente maximizar las oportunidades y minimizar los impactos indeseados del actual 
cambio social a través de:

UNO. Posibilitando la toma de conciencia de los factores que intervienen en la confi-
guración del nuevo orden social y contribuyendo a la “descontaminación” (en términos 
del AT del Estado Padre del Ego por el Estado Adulto de los sujetos) de los relatos que 
repercuten injustamente responsabilidades a los individuos por razones ajenas a ellos. En 
este sentido, habría que considerar lo que Ross (1997) denominó Error Fundamental de 
Atribución “la tendencia de la gente a explicar la situación en que se encuentra en función 
de deficiencias individuales, más que por medio de la atribución de deficiencias del sistema 
(…) solo cuando se atribuyen deficiencia al sistema se genera una base para la acción colec-
tiva” (citado en McAdam, McCarthy y Zald, 1999: 31). Para lo cual es necesario disponer 
de un discurso alternativo al dominante, legítimo y legitimado, con capacidad de cana-
lizar la crítica en acción social transformadora. Ello debe ir acompañado de encuentros 
presenciales, no solo de activismo digital, para no reforzar, paradójicamente, el sistema de 
control social que trata de evidenciarse y posibilitar el logro de objetivos.

DOS. Los actuales cambios tecnológicos han venido para quedarse. Por ello es impres-
cindible traer al primer plano el debate epistemológico y metodológico sobre cómo produ-
cimos el conocimiento y definimos lo que es la realidad. Dado que como nombramos las 
cosas construye la “realidad”, al menos de una cierta manera, tal y como se constata cuan-
do analizamos lo planteado desde la perspectiva de la producción de los saberes situados 
-en contraposición al modelo modernista-, el cual ha tenido significativas consecuencias 
tanto en el ámbito académico (el saber) como en el político (el poder): ha proporcionado 
herramientas teóricas (nuevas definiciones, conceptos y categorías) para evidenciar diver-
sas situaciones sociales y ha posibilitado el empoderamiento de individuos y colectivos 
que no encajan en los roles y actividades que se les asigna, o que critican el orden social 
imperante por ser injusto, coercitivo, discriminatorio, etc. De este modo, ha contribuido a 
la revisión crítica de las definiciones de lo que es normal, disfuncional, desviado, natural, 
etc., transformando las vivencias personales y a la sociedad en su conjunto. Por ejemplo, 
cuando se introdujo la categoría de género en las ciencias sociales se evidenció la atribu-
ción de los roles sociales en función del sexo biológico y, con ello, se desnaturalizó dicha 
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relaciones de poder, y las experiencias personales reflejan la historia colectiva, al estar 
inscrita en las mentes y encarnada en los cuerpos. Por ello, todos los fenómenos sociales, 
incluso los de largo alcance, están vinculados a las vivencias subjetivas de los actores 
(Yzaguirre, F. y Castillo Mendoza, C.A, 2013). Lo cual posibilita revisar y rastrear los 
procesos de construcción de un orden social dado, así como resistir sus embates para 
transitar de ser Objetos de mercantilización a Sujetos en la producción de la realidad y 
del conocimiento. De este modo, es posible retomar un cierto control sobre la propia vida 
para transformarla.  

Finalmente, propongo integrar el marco teórico que me ha acompañado a lo largo del 
presente texto en la práctica del Análisis Transaccional, en sus diversos ámbitos de aplica-
ción, para ampliar la mirada sobre los diversos factores que intervienen en la construcción 
y mantenimiento de un determinado orden social. Considero que así se contribuiría a 
entender mejor las experiencias personales, que siempre se desarrollan en contexto social, 
y valorar con criterios más amplios la responsabilidad que cada individuo tiene respecto 
de su posición en la estructura social y relacional. Se trata de abrir el foco a una visión 
crítica que posibilite la transformación individual y colectiva, porque ambos ámbitos inte-
raccionan dialécticamente y, además, se tenderían puentes entre disciplinas para avanzar 
un poco más allá de la senda que inició E. Berne con su psiquiatría social, así como en los 
planteamientos de C. Steiner. De la misma forma, sería interesante hacer una lectura del 
actual cambio social desde el marco teórico del AT.
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POSICIONES DE VIDA

Tony White

Resumen 
Este artículo examina el concepto de análisis transaccional de las posiciones 
vitales (Berne, 1962/1976) y lo que varios autores han escrito sobre estas posi-
ciones desde Berne. Se propone un modelo de dos niveles para aclarar parte de 
la confusión que existe actualmente en la literatura del análisis transaccional. 
Se presenta un análisis de las cuatro posiciones vitales seguido de algunas su-
gerencias para nuevas posiciones y algunos cambios en las antiguas, así como 
para nuevas opciones clínicas. Este artículo examina varias facetas de lo que 
se conoce en el análisis transaccional como posición vital, que fue descrita ori-
ginalmente por Eric Berne (1962/1976) en un artículo titulado “Clasificación 
de posiciones”. Delineó cuatro posiciones vitales: “Yo estoy bien, tú estás bien” 
(Yo+Tú+); “Yo no estoy bien, tú estás bien” (Yo-Tú+); “Yo estoy bien, tú no 
estás bien” (Yo+Tú-); y “Yo no estoy bien, tú no estás bien” (Yo-,tú-). En las 
últimas tres décadas se ha escrito mucho sobre las posiciones vitales. Este ar-
tículo examina la naturaleza de las posiciones vitales y considera algunas de 
las diferentes formas en que se han conceptualizado a lo largo de los años. Se 
propone un modelo de dos niveles para aclarar algunas de las confusiones que 
existen actualmente y se presenta un análisis de las cuatro posiciones vitales. 
Basándome en este análisis, he llegado a la conclusión de que es necesario 
añadir algunas posiciones nuevas y cambiar algunas de las existentes para 
proporcionar una explicación más completa del comportamiento y la perso-
nalidad humanos. Por último, se ofrecen nuevas opciones clínicas para tratar 
a los clientes, en particular a los clientes narcisistas, límite de Yo+Tú-.
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1. ¿QUÉ ES UNA POSICIÓN VITAL? 
En El tratamiento del carácter (White, 1987), hice hincapié en cómo los conceptos de la 
psicología y el análisis transaccional han cambiado, sin saberlo, a lo largo de los años. Las 
personas parecen tener un deseo innato de volverse específicas y concretas sobre concep-
tos que son difíciles de comprender. Por ejemplo, la conceptualización original de guion 
de Berne se ha alterado a lo largo de los años. Al principio, un guion se consideraba un 
plan de vida global, un camino vital que cada uno de nosotros parecía destinado a seguir. 
Recientemente, el guion se ha equiparado a la matriz del guion. En este proceso, se ha 
convertido menos en un plan de vida y más en un conjunto de mandatos, conductores y 
programas del estado del ego adulto. Esto probablemente se muestra mejor en el artículo 
de Steiner (1967/1976) A Script Checklist:  “Debido a los diversos referentes dados a la 
palabra guion, se sugiere que guion se refiere propiamente a esta lista de comprobación y 
que idealmente, cuando se habla del guion de un paciente, el observador se refiere a toda 
la lista de comprobación y no a uno o unos pocos de los ítems”. (p. 30).

Esto, sostengo, es un claro ejemplo de cómo el todo es más que la suma de sus partes. 
Aunque el mandato, el programa, la recompensa, etc. son partes integrantes del guion, no 
lo explican tal y como se concibió originalmente. El guion es más o al menos diferente, a 
la mera lista de control. 

Un proceso similar ha ocurrido con el concepto de posiciones vitales. Al principio, dos 
artículos (Berne, 1962/1976; Haiberg, Sefness y Berne, 1963/1976) describían la posición 
vital como una dirección vital total o el destino vital global de una persona. Esto es similar 
a lo que Eric Berne denominó el tema del guion vital de una persona. 

Berne (1962/1976) afirmó: “Cada juego, guion y destino, entonces, se basa en una de 
estas cuatro posiciones básicas” (p. 3). 

En la actualidad, esta conceptualización de las posiciones vitales se ha perdido en gene-
ral. En su lugar, la gente tiende a equiparar las posiciones vitales con el OK Corral (Ernst. 
1971). De hecho, fue el artículo de Ernst el principal responsable de este cambio. Como 
dijeron Stewart y Joines (1987): “cada uno de nosotros llega a la edad adulta habiendo es-
crito un guion basado en una de las cuatro posiciones vitales. Pero no permanecemos en 
esa posición todas las horas del día. Minuto a minuto cambiamos de posición”.

 Franklin Ernst ha desarrollado una forma de analizar estos cambios. Lo llama el OK 
Corral. (p. 119). Esta visión de las posiciones vitales difiere bastante de la conceptualiza-
ción original de Berne. Uno no puede cambiar su destino vital total rápidamente, y mucho 
menos minuto a minuto.

El concepto de posición vital de Woollams y Brown (1978) era similar al que yo pro-
pongo. Sugirieron que las posiciones vitales son bastante permanentes y no cambian fá-

cilmente.
Sin embargo, Ernst demostró que las personas pueden comportarse en una posición 

Yo+Tú- en casa, luego ir al trabajo y ser Yo-Tú+ con el jefe, y más tarde esa misma noche 
ser Yo+Tú+ con un novio o novia.

 Woollams y Brown dijeron que lo que Ernst describía debería considerarse como “es-
tados de sentimiento” (p. 120). Separar lo que Ernst y Berne llamaban posiciones vitales 
es útil, pero no parece suficiente, quizá porque tanto Berne como Ernst utilizaban los mis-
mos términos. Lo que sugiero aquí es sinónimo de mi trabajo anterior sobre sentimientos 
de “carácter” y “sentimientos temporales/superficiales” (White, 1985a). Parece que Berne 
hablaba de una idea a nivel de carácter y Ernst de un concepto a nivel de superficie, mi-
nuto a minuto. 

En consecuencia, propongo dos tipos o niveles de posiciones vitales, como se muestra 
a continuación.

2. POSICIÓN VITAL DE SUPERFICIE. MINUTO A MINUTO POSICIÓN VITAL.

Figura 1 

NIVELES DE POSICIONES DE VIDA.
Una posición de vida de superficie es temporal y cambia muchas veces al día. Puede refle-
jarse en los tipos de estados del ego o transacciones que utilizamos. Estas posiciones pue-
den elegirse por libre albedrío o pueden ser reacciones específicas al entorno. Por ejemplo, 
en el trabajo alguien puede utilizar muchas transacciones críticas de Padre a Hijo que re-
flejen la posición Yo+Tú-. Sin embargo, cuando esta persona visita a un amigo dominante 
puede volverse bastante tímida, complaciente y sentirse abatida, todo lo cual refleja una 
posición vital diferente de Yo-Tú+.

Esta posición se considera una reacción al entorno y demuestra la naturaleza de las 
posiciones vitales superficiales. Son temporales, reactivas y pueden controlarse mediante 
decisiones conscientes. Metafóricamente, “debajo” de estas posiciones superficiales están 
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las posiciones de carácter más básicas. En la mayoría de los casos, cada uno de nosotros 
tiene una posición de vida  único que mantiene durante toda su vida. Esta posición es 
resistente a la influencia del entorno y no puede modificarse únicamente mediante el libre 
albedrío o la decisión consciente. Representan los cimientos sobre los que se construye el 
resto de la personalidad. 

La figura 1 muestra las posiciones vitales de carácter por debajo de las posiciones vita-
les superficiales, minuto a minuto, porque, aunque un individuo pueda tener toda la gama 
de posiciones vitales en la superficie, puede mantener sistemáticamente una posición de 
carácter por debajo.

Al igual que ocurre con los dos niveles de sentimientos, los dos niveles de posiciones 
vitales no se excluyen mutuamente. Pueden influirse mutuamente. La posición vital de 
carácter influirá en la cantidad de tiempo y en la facilidad con la que se adopta una deter-
minada posición en el nivel superficial. Por ejemplo, alguien que es Yo-Tú+ en el nivel de 
carácter tenderá a utilizarlo más a menudo en el nivel de superficie, sobre todo en situa-
ciones de estrés. Sin embargo, los “permisores”, los “permisos” y las exigencias de diversas 
situaciones cotidianas nos llevan a cada uno de nosotros a utilizar todas las posiciones 
vitales en nuestra vida diaria.

Una forma de influir en la posición vital de nuestro carácter es hacer las cosas de forma 
diferente en la vida cotidiana. Por ejemplo, si la posición de carácter es Yo-Tú+, se puede 
establecer un contrato social para adoptar comportamientos y transacciones Yo+Tú+ en 
el trabajo. Si uno persiste en este nuevo comportamiento superficial, el estado del Yo Niño 
empezará lentamente a alterar su posición de carácter a una que sea más Yo+Tú+. 

3.¿QUÉ ES SER OK? 
Esta pregunta parece crucial para cualquier debate sobre las posiciones vitales. Sin em-
bargo, la literatura del Análisis Transaccional muestra una sorprendente falta de debate y 
definición de este concepto. Por ejemplo, Stewart y Joines (1987) parecían definir el grado 
de ser OK que una persona siente como el “valor esencial” (p. 117) que uno percibe en 
sí mismo y en los demás. Esto implica que es algo más que el comportamiento. Steiner 
(1974) dio una definición más filosófica de ser OK. Dijo que Berne tenía una convicción 
y “’fe en la naturaleza humana’” (p. 2) sobre el no ok de las personas. Como resultado, 
todos estamos bien, incluso los que cometen los actos más atroces. Esas personas no son 
responsables de sus genes ni de sus antecedentes y, por tanto, están bien, aunque su com-
portamiento no lo esté. 

Por su parte, Novey (comunicación personal, 1 de marzo de 1994) considera que el 
ser  ok significa “yo soy un ser humano aceptable, con derecho a vivir y a satisfacer mis 

necesidades, y tú eres un ser humano aceptable con derecho a vivir y a satisfacer tus ne-
cesidades”. Para él, “derechos” y “aceptabilidad” se utilizan en la definición de ser OK. 
Por último, Harris y Harris (1985) veían el ser OK casi como una comparación de fuerza, 
poder y dependencia entre un niño y sus padres. 

Obviamente, ninguna de estas descripciones de ser OK es correcta o incorrecta y, de 
hecho, juntas sugieren aspectos diferentes de ser OK. Sin embargo, para los fines de este 
artículo, la definición de ser OK que estoy utilizando es similar a la de Stewart y Joines 
(1987): es decir, el grado de ser OK que siente una persona se relaciona con el valor que 
siente hacia sí misma y hacia los demás. Esto tiene aspectos cognitivos y de sentimiento, al 
igual que los mandatos de guion implican una afirmación cognitiva y un sentimiento que 
acompaña a la cognición. Podemos pensar en el valor que tenemos de nosotros mismos y 
de los demás y, al mismo tiempo, sentir ese valor. Así, tenemos la experiencia de la bon-
dad y podemos ver la bondad expresada en el comportamiento. Sugiero considerar estas 
dos partes jerárquicamente, con los aspectos del valor del sentimiento y el pensamiento 
ocupando una posición más básica que el comportamiento. En la mayoría de los casos, la 
manifestación conductual de ser OK coincide con el valor de sentimiento de OK, aunque 
no siempre es así. Por ejemplo, algunas personas muestran un comportamiento del tipo 
“yo estoy bien, tú no estás bien”, pero su experiencia de ser OK es muy diferente de lo que 
sugiere la parte de la ecuación “yo estoy bien”. De hecho, creo que sienten y creen que 
no están bien, pero intentan convencerse de que los demás están peor. En estos casos, el 
sentimiento y los pensamientos acerca de estar bien prevalecen sobre el comportamiento. 

Con esta definición en mente, podemos proceder a examinar las posiciones vitales. 

4. LAS POSICIONES PSICOLÓGICAS 
Cuando uno examina las posiciones vitales, se encuentra con una teoría simétrica y 
agradable. Las cuatro posiciones vitales encajan bien, en el sentido de que los OKs y los 
no-OKs cubren las cuatro posibilidades de forma sistemática. Además, el diagrama OK 
Corral (Ernst, 1971) muestra cuatro cuadrantes geométricamente equilibrados. Aunque 
como humanos nos gusta que las cosas estén equilibradas y sean simétricas, la cuestión 
es si una teoría determinada es un buen reflejo de la realidad o si es bonita y equilibrada 
porque a la gente le gusta así. De hecho, la realidad suele ser desequilibrada y asimétrica. 
Creo que esto es lo que ha ocurrido con la teoría de las posiciones vitales, es decir, que el 
OK Corral en realidad no debe ser simétrico y equilibrado. Propongo que hay, de hecho, 
siete posiciones vitales: tres tal y como están descritas actualmente, una que hay que alte-
rar y tres nuevas. 
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5. ALTERAR UNA POSICIÓN
 La posición vital que creo que debería alterarse es “Yo estoy bien, tú no estás bien”. Gene-
ralmente se entiende que para que alguien crea que otra persona no está bien, debe creer 
en algún nivel que él mismo no está bien. Por ejemplo, Stewart y Joines (1987, p. 123) 
dijeron “que I+U- es a menudo una defensa contra I-U+”. Recomiendo que la posición “Yo 
estoy bien, tú no estás bien” se describa como “Yo no estoy bien, pero tú estás peor” (I-,U-
-). Esto describe con mayor precisión cómo un individuo de este tipo intenta percibir a los 
demás como malos para poder sentirse bien. 

Como mencioné anteriormente en mi definición de ser OK, esta posición vital redefi-
nida se basa en la experiencia interna. La experiencia del individuo es “yo no estoy bien, 
pero tú estás peor” (aunque se niegue este sentimiento). Sin embargo, desde un punto de 
vista conductual, parece como si la persona se sintiera yo+tú-. Aunque la persona culpe o 
descarte a los demás (es decir, yo+tú-), su creencia o experiencia de sí misma debe ser “No 
estoy bien”. Esto supone que no es posible considerar que los demás no están bien a menos 
que uno considere que al menos una parte de sí mismo no está bien. 

Desde un punto de vista terapéutico, a menudo es contraproducente sugerir a alguien 
que está Yo+Tú-. Es posible que la persona casi disfrute o se sienta satisfecha de que se 
le diagnostique así. Sin embargo, enfrentarse a esa persona con el diagnóstico de “yo no 
estoy bien, pero tú estás peor” es mucho menos agradable, y el deseo de cambio a menudo 
aumenta.

Ejemplo clínico: Nathan, de 21 años, hijo de un rico vendedor de coches, se estaba 
abriendo camino en el negocio de su padre y preveía que con el tiempo se haría cargo 
de él y continuaría con su buen nombre en la comunidad empresarial. Uno de los rasgos 
más evidentes de Nathan era su arrogancia. En el trabajo era el hijo del jefe y se lo hacía 
saber a sus compañeros. Podía utilizar cualquier coche de la empresa y elegía el más caro 
para impresionar a sus compañeros y novias. Se sentía el príncipe de esta nueva dinastía 
en ciernes. 

A medida que se familiarizaba con el AT, le resultaba obvio que ocupaba la posición 
Yo+Tú-. Le gustaba porque era una prueba más de que era mejor que los demás. “Sí, así 
es la vida y alguien en mi posición debería creerlo”, fue la respuesta de Nathan a este di-
agnóstico. 

Sin embargo, la idea de que “yo no estoy bien, pero tú estás peor” era mucho menos 
aceptable para Nathan. La idea de “no estoy bien” no le encajaba ni le parecía correcta: “Sé 
que soy mejor que los demás, así que ¿cómo puedo ser no OK?” Se enfrentó a sus propios 
sentimientos de no estar bien consigo mismo. Esto le llevó a trabajar más y tuvo un efecto 
positivo en él. 

6. DOS NUEVAS POSICIONES VITALES 
Además de las cuatro posiciones vitales descritas, propongo otras dos basadas en las teo-
rías de Mahler (1965). Ella demostró que el recién nacido, desde el nacimiento hasta los 12 
meses, se siente omnipotente. El lactante ve a la madre/cuidadora y a sí mismo como si tu-
vieran un límite común y no se percibe a sí mismo como una entidad separada. El bebé se 
encuentra en un estado de existencia crepuscular en el que no parece saber dónde empieza 
y dónde termina el otro. Sólo después de lograr este fuerte apego en los primeros 12 meses, 
el bebé pasa los siguientes 24 meses esforzándose por convertirse en un individuo separa-
do. (Véase White 1985b, para una descripción de una teoría de separación-individuación 
trifásica que sugiere que, tras el vínculo inicial, se necesitan tres etapas de rebelión, hasta 
la edad de 18 años, para convertirse en un individuo psicológicamente separado).

A la luz de la teoría de Mahler (1965), se crean dos nuevas posiciones vitales. Propongo 
que en los primeros uno o dos años de vida el bebé adopte una posición vital de “Yo estoy 
bien, tú eres irrelevante” (Yo+Tú?) o “Yo no estoy bien, tú eres irrelevante” (Yo-Tú?). En 
los primeros años de vida, el bebé sólo se tiene en cuenta a sí mismo; los demás son irre-
levantes para su psique.

Los trabajos de Piaget (1926/1929) respaldan estas dos nuevas posturas vitales. De he-
cho, su teoría sugiere que duran más que los dos primeros años de vida. Piaget afirma que 
el pensamiento de un niño pequeño es animista, es decir, atribuye conciencia a cosas ina-
nimadas. Por ejemplo, un niño pequeño puede tener la ilusión de que la luna y el sol le si-
guen cuando corre. Puede pensar mágicamente: “Yo hago que se muevan”, o animistamen-
te: “Ellos me siguen”. Estas creencias muestran una percepción egocéntrica del mundo, en 
la que los acontecimientos externos o los demás sólo tienen relevancia para uno mismo y, 
por tanto, para el propio Bien. Estas creencias egocéntricas continúan hasta los seis o siete 
años, momento en el que pasan por las cuatro etapas del animismo hasta que finalmente 
se descartan en torno a los 12 años. Esto sugiere que las posiciones vitales de Yo+tú? e 
Yo-Tú? perduran al menos de forma rudimentaria hasta el comienzo de la adolescencia. 

6.1 CARACTERÍSTICAS DE YO+TÚ? E YO-TÚ? 
La posición de Yo+Tú? es la situación normal del niño muy pequeño. De hecho, sugiero 
que es la posición normal al nacer. Esto difiere de Steiner (1974) quien dijo que al nacer 
estamos en la posición de Yo+Tú+. Mi desacuerdo con esto es que al nacer el bebé no tiene 
concepción de los demás, por lo que no puede decidir si están bien o no. 

Algunas personas se obsesionan en estos primeros estadios de Yo+Tú? o Yo-Tú? Tienen 
un pobre sentido de sí mismos y de sus límites. El primer ejemplo es la persona narcisista, 
alguien tan centrado en sí mismo que ni siquiera se plantea si los demás están bien o no. 
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Esta persona se mantiene, hasta cierto punto, en la posición de ¿Yo+Tú? Un buen ejemplo 
de ello es el personaje de Mozart en la película Amadeus. Tal y como lo retratan, era ego-
céntrico hasta el punto de no tener realmente en cuenta a los demás. Los que entraban en 
su vida eran tratados con enfado, pero en realidad eran vistos como irritaciones secunda-
rias en lugar de ser definidos como “no-OK”.

Debe mencionarse, sin embargo, que la persona narcisista alcanza cierto grado de com-
prension de si misma y de los demas y define el ser OK de los demas hasta cierto punto. No 
lograr ninguna comprensión lo deja a uno en la posición de lo que Mahler (1965) llama el 
“síndrome simbiótico-psicótico” (p. 162). Este es un verdadero ejemplo de la persona que 
no supera la etapa de desarrollo Yo+Tú? o Yo-Tú? Tales individuos son tan simbióticos 
que nunca se deciden por el OK de los demás y, como resultado, siguen siendo psicóticos. 
Que se conviertan en Yo+Tú? o Yo-Tú? depende de la decisión que tomen sobre sí mismos. 

Considerar la personalidad narcisista de este modo sugiere nuevas opciones de trata-
miento. Si un cliente ve a los demás como irrelevantes, entonces el objetivo es que decida 
sobre el ser OK de los demás (por ejemplo, uno esperaría que decida sobre “Tú eres OK” 
en lugar de sobre “Tú eres no OK”). 

Las estrategias de tratamiento pueden llevarse a cabo a dos niveles. En primer lugar, 
a nivel conductual es necesario que el terapeuta se haga relevante para el cliente. Estos 
clientes naturalmente ven al terapeuta como irrelevante, por lo que las transacciones por 
parte del terapeuta necesitan contrarrestar esto.  Mediante la confrontación de la creencia 
del cliente y la afirmación de los propios pensamientos, necesidades, sentimientos, etc. del 
terapeuta, el ser OK del terapeuta queda casi “impreso” en el cliente. Los enfoques más 
suaves, no directivos y afectuosos no son productivos con este grupo de clientes porque 
les resulta fácil evitar sentir cualquier impacto y, por lo tanto, el mundo sigue siendo irre-
levante.

 El segundo nivel de tratamiento es el nivel de transferencia (White, 1985b). Se trata de 
otra forma de obligar al paciente a darse cuenta de que hay otras personas en el mundo. 
El establecimiento de un fuerte apego transferencial sin simbiosis significa que el cliente 
está de nuevo en condiciones de intentar la separación psicológica. Es en esta separación 
que la mayoría de nosotros aprendemos acerca de la relevancia de los demás. Es decir, al 
separarnos nos damos cuenta de que el otro no es solo una extensión de nosotros mismos. 
Por lo tanto, el tratamiento transferencial es muy útil para tratar a las personas que se 
encuentran en los estadios Yo+Tú? o Yo-Tú?

 La posición de “Yo no estoy bien, tú eres irrelevante” se ve mejor en el individuo es-
quizofrénico. Cualquiera que haya visto a una persona esquizofrénica entrando en una 
fase psicótica quedará impresionado por la cualidad egocéntrica del individuo. Es como 

si los demás no existieran o fueran, en el mejor de los casos, irrelevantes. Por esta razón, 
no veo que la persona esquizofrénica provenga de la posición Yo-, Tú-. Son demasiado 
regresivos para considerar siquiera el valor de los demás, y es obvio que se ven a sí mismos 
como despreciables. De ahí que tengamos la posición psicológica de “Yo no valgo, tú eres 
irrelevante”. Estas personas están tan volcadas en sí mismas que ni siquiera reconocen a 
los demás. Además, suele haber un odio considerable hacia uno mismo, equivalente a la 
posición vital “No soy ok”.

 El individuo con un trastorno límite de la personalidad también manifiesta la posición 
vital de “no estoy bien”, pero en un grado menos intenso que el esquizofrénico. El borderli-
ne tiene poco gusto o respeto por sí mismo (“no soy ok”) y un pobre sentido de sus propios 
límites. Los apegos o vínculos que se establecen son tan intensos que el individuo casi no 
puede distinguir al otro de sí mismo. Cuando esto ocurre, el ser OK de la otra persona es 
irrelevante.

7. AUTONOMÍA Y POSICIONES DE VIDA 
Ha sido bien documentado en la literatura de AT que “Yo soy ok, tú eres ok” (Yo+Tú+) 
es la posición de vida saludable o autónoma. Sin embargo, me pregunto hasta qué punto 
el individuo Yo+Tú+ es realmente exitoso y libre. ¿Hasta qué punto son asertivos estos 
individuos, especialmente en conflictos en los que tienen que exponer sus necesidades 
y deseos en contradicción con las necesidades de otra persona? Creo que pueden ser de-
masiado considerados. Sostengo que para satisfacer las propias necesidades y deseos en 
detrimento de las necesidades de otra persona, hay que adoptar la posición vital de “Estoy/
Soy un poco más OK que tú” (Yo++Tú+). 

Así tenemos la séptima y última posición vital. Los que operan desde una posición 
Yo+Tú+ se distinguen de los que están en la posición  Yo++Tú+. La verdadera posición 
“ganadora” es la posición I++U+. Utilizando mi definición de posiciones vitales descrita 
anteriormente, el “++” frente a “+” implica algún tipo de escala de medida. Aunque no me 
gusta decirlo, creo que es cierto. Ciertamente, es mejor si ambas personas pueden satis-
facer sus necesidades. Sin embargo, si las necesidades de dos personas están en conflicto 
y cada una siente y se comporta constantemente como si sus necesidades fueran las que 
deben satisfacerse, esto implica un juicio por parte de cada persona de que sus necesidades 
son más importantes. Este es el supuesto en el que se basa la formación en asertividad, por 
ejemplo.

 Entonces, ¿qué es lo que separa las posiciones de Yo+Tú+ e Yo++Tú+? Tomemos las 
vacaciones, por ejemplo. Cuando alguien disfruta de un festín navideño, ¿piensa en los 
millones de hambrientos que hay en el mundo o incluso en los que están al otro lado de la 
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ciudad y no tienen nada que comer? Yo sostengo que si uno disfruta de la comida, enton-
ces no está viendo a los demás tan bien como a uno mismo. Por el contrario, la verdadera 
persona Yo+Tú+ debe, al menos hasta cierto punto, ser un activista social y no tener de-
masiadas cosas buenas de la vida. De hecho, tales individuos muestran características que 
se han atribuido al individuo Yo-Tú+. Sin embargo, creo que es incorrecto simplemente 
subsumir la posición Yo+Tú+ como un subconjunto de la posición Yo-Tú+. Existen dife-
rencias claras en el sentido de que la persona Yo+Tú+ no se ve a sí misma como mala o 
no tan digna como los demás. La persona Yo+Tú+ no es autodespreciativa ni depresiva 
ni suicida como puede serlo la persona Yo-Tú+. La persona Yo+Tú+ es un dador/activista 
social en el verdadero sentido de la palabra.

La persona Yo+Tú+ se diferencia de la persona Yo++Tú+ en que esta última disfruta 
de las sutilezas de la vida si puede permitírselas. Al mismo tiempo, la persona Yo++Tú+ 
considera que los demás están bien, por lo que no es avariciosa ni explotadora. Para poner 
un ejemplo más concreto, consideremos una situación en la que mi hijo se pelea con otro 
niño en el colegio. Naturalmente, tiendo a creer la versión de mi hijo sobre la del otro 
niño. Propongo que esto demuestra a mi hijo que considero que es un poco más impor-
tante o que está mejor que el otro niño. Mi predisposición es hacia mi propio hijo; no lo 
trato como totalmente igual al otro niño. Por lo tanto, tenderá a desarrollar una posición 
de Yo++Tú+ en lugar de Yo+Tú+. 

¿Por qué proponer la idea de la posición Yo++Tú+? En primer lugar, teóricamente la 
idea de Yo+Tú+ es tan central para la teoría del AT que parece importante debatirla pú-
blicamente, no sólo dar por sentados sus supuestos. En segundo lugar, con respecto a la 
crianza, esta postura da permiso implícito para criar a los hijos de esta manera. Creo que 
criar a un niño de tal manera que no se le trate como especial o como alguien que tiene 
más valor que los demás no es sano.

8.LA NECESIDAD DE ENSEÑAR LA POSICIÓN YO++TÚ+ 
Observando a los niños en vivo y en grupos de terapia de juego, me he dado cuenta de 
que no ven a los demás niños como OK de forma natural. Más bien, necesitan aprenderlo 
enfrentándose a otros niños, teniendo límites establecidos por los adultos y teniendo que 
compartir y compensar a otros seres humanos en el mundo. Los niños que crecen en un 
entorno demasiado permisivo no ven a los demás tan bien como ellos. No quiero parecer 
demasiado pesimista, y estoy de acuerdo en que algunos niños hacen este ajuste mejor que 
otros, por lo que sugiero una cuestión de grado. 

Desde el punto de vista del desarrollo, los niños empiezan en la posición Yo+Tú? Si se 
les da permiso total, se quedarán como Yo+Tú? O lo más probable es que pasen a Yo-Tú--. 

Si, en cambio, se les da la cuota correcta de golpes positivos condicionales e incondicio-
nales, así como de golpes negativos condicionales, entonces acabarán en Yo+Tú+ o en 
Yo++Tú+. 

9. SOLIDEZ DE LAS POSICIONES YO+TÚ+ E YO++TÚ+ 
¿Hasta qué punto son sólidas las posiciones vitales de Yo+Tú+ e Yo++Tú+? Quizá quienes 
alcanzan estas posiciones vitales solo permanecen en ellas porque el mundo se lo exige. 
Tal vez estas posiciones vitales sigan siendo frágiles y nunca tomen realmente el relevo de 
las posiciones vitales más primarias de Yo+Tú? O Yo-Tú--. Digo esto porque he observa-
do que muchas personas que son poderosas, ricas, famosas, guapas o una combinación 
de todo ello no son especialmente agradables. No tienen por qué ser agradables. Como 
resultado de su “carácter especial”, los demás se sienten atraídos por ellos; pueden menos-
preciar más a los demás y salirse con la suya. No estoy sugiriendo que esto sea bueno o 
malo, o si tal vez sólo cierto tipo de personas se sienten atraídas por el papel de “héroe”. 
Lo que digo es que si alguien no tiene que ser amable y considerado con los demás, pro-
bablemente no lo será.

Creo que los seres humanos tienden básicamente a ser Yo+Tú? o Yo-Tú--. Los que 
llegan a la posición de Yo+Tú+ o Yo++Tú+ solo se quedan ahí porque deben mantener a 
los demás cerca y llevar una vida normal. Si a uno se le da o alcanza el poder, el dinero, la 
fama o el atractivo, entonces hay un empuje, siempre presente para empezar a desatender 
las necesidades, los deseos y la importancia de los demás. Los individuos sabios evitan de 
alguna manera esta atracción, pero la atracción permanece. 

10. CONCLUSIÓN
Las siete posiciones vitales propuestas en este artículo son: 
1. “Yo soy ok, tú eres irrelevante” (Yo+Tú?)
2. “Yo no soy ok, tú eres irrelevante” (Yo-Tú?)
3. “Yo no soy ok, tú no estás bien” (Yo-Tú-) 
4. “Yo no soy ok, pero tú estás peor” (Yo-Tú--) 
5. “Yo soy un poco más ok, tú estás peor” (Yo-Tú--)
5. “Soy un poco ok que tú” (Yo++Tú+) 
6. “Yo soy ok, tú eres ok” (Yo+Tú+) 
7. “Yo soy ok, pero tú estás peor” (Yo-Tú--) 

Algunas de las características más evidentes de las distintas posturas vitales se resumen a 
continuación: 
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Yo+Tú+: Posición al nacer; sin sentido de los límites entre el yo y los demás; pensami-
ento animista; personalidad narcisista; ideas de referencia; síndrome simbiótico-psicóti-
co; autismo; personalidad dependiente; etapa normal del desarrollo.

 Yo-Tú? Similar a la posición Yo+Tú? en términos de falta de límites, pensamiento ani-
mista e ideas de referencia. En este caso, sin embargo, la persona decide que no está bien/
no es ok. Personalidad límite; esquizofrenia; formado antes de los seis meses de edad; 
aquellas personalidades antisociales para las que la incapacidad de empatizar con sus víc-
timas es una característica prominente pueden caer en este grupo. Esta posición se desar-
rolla a partir de la posición Yo+Tú? (es decir, la posición de nacimiento) tan pronto como 
el niño pequeño se enfrenta a una crianza que es lo suficientemente adversa como para 
hacer que el niño decida que no está bien. Lógicamente, tan pronto como uno desarrolla 
un sentido del ser OK de los demás, entonces las posiciones de Yo+tú? y Yo-Tú? ya no 
pueden mantenerse.

 Yo-Tú-: Similar a las descripciones anteriores en el sentido de que es una posición de 
“no llegar a ninguna parte”. Sin embargo, estos individuos tienen un sentido de sí mismos 
y de sus límites. Como resultado, este grupo no incluye aquellos estados anormales en los 
que hay problemas de límites. Esta posición se desarrolla a partir de la posición Yo-Tú? 
cuando al niño se le permite formar un sentido de sí mismo. A menudo la personalidad 
esquizoide cae en esta posición vital.

 Yo-Tú--: Esta posición se denominaba anteriormente posición vital Yo+Tú-. Aunque a 
nivel conductual Yo+Tú- parece ser la descripción correcta para estos individuos, no indi-
ca que tienen sus propios sentimientos de no ser OK y ven a los demás como menos OK 
para convencerse a sí mismos de que están OK. Desde el punto de vista terapéutico, es más 
eficaz diagnosticar a estas personas como Yo-Tú--, ya que esta designación se enfrenta a 
la estrategia de negación que utilizan. Yo++Tú+: La posición ganadora o de autonomía, 
anteriormente descrita como posición Yo+Tú+. En el desarrollo normal, esta posición 
se deriva naturalmente de la posición Yo+Tú? anterior, aproximadamente en torno a los 
cuatro años (según la teoría del desarrollo infantil que se suscriba). Yo+Tú+: Esta posición 
no define a los individuos que se desenvolverán mejor o con mayor eficacia en la vida. 
Más bien, las personas en esta posición tenderán a ser demasiado complacientes con las 
necesidades de los demás, manifestando así cualidades similares a las que se encuentran 
en la posición Yo-Tú+. Sin embargo, el individuo Yo+Tú+ no se odia a sí mismo como lo 
hace la persona Yo-Tú+.

Yo-Tú+: Similar a las ideas anteriores sobre esta posición. La posición depresiva de 
“Alejarse de”.

 El riesgo de escribir un artículo como éste es que uno puede acabar con una teoría 

más complicada mientras que en la práctica tampoco se habla mejor. Sin embargo, creo 
que las ganancias clínicas obtenidas con el nuevo material aquí descrito son suficientes 
para justificar su presentación. Espero que los lectores lleguen a sus propias conclusiones 
y respondan en consecuencia. 
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Discurso del CONGRESO APPHAT “Nuevos Modelos Relacionales”
Tradución: Ana Moltó Soler

AUTORREVELACIÓN CONTRATRANSEFERENCIAL: 
UNA PERSPECTIVA RELACIONAL

Ray Little

1. INTRODUCCIÓN
Este es un breve artículo preparado para su presentación en el XII CONGRESO de 
APPHAT Alicante, 21, 22 y 23 de octubre de 2022, a través del cual examinaré la autorre-
velación contratransferencial desde una perspectiva relacional.
Comenzaré describiendo mi visión de un enfoque relacional de la psicoterapia antes de 
considerar la autorrevelación contratransferencial.

2. PERSPECTIVA RELACIONAL
En los últimos años, ha habido un desarrollo significativo en el análisis transaccional y la 
psicoterapia integrativa, que ha reflejado un movimiento más amplio en la psicoterapia y 
se conoce como el “giro relacional”.

El psicoanálisis y la psicoterapia relacional tiene sus raíces en las teorías de las relaciones 
objetales de la escuela británica, y en el movimiento norteamericano de terapia interper-
sonal e incluye una perspectiva feminista (DeYoung, 2003). Se desarrolló como un movi-
miento, inicialmente con sede en Nueva York, y evolucionó como un desafío al psicoanálisis 
tradicional y lo que se describe como una psicología unipersonal (Self Psychology).

La psicoterapia relacional enfatiza la importancia de la díada terapéutica y entiende que 
tanto el terapeuta como el paciente aportan sus propias subjetividades a la relación tera-
péutica. La perspectiva relacional sitúa la relación terapéutica en el centro de la acción te-
rapéutica y requiere que el terapeuta atienda tanto lo intrapsíquico como lo intersubjetivo.

Los principios y conceptos relacionales particulares que influyen en mi enfoque inclu-
yen: una psicología de dos personas, un énfasis en las interacciones aquí y ahora, consi-
deraciones intersubjetivas, la aceptación de las representaciones/Juegos como una parte 
inevitable de la terapia y una reformulación de la transferencia- dimensiones contratrans-
ferenciales e inconscientes e incluyendo la conciencia de la identificación proyectiva y el 
uso de la autorrevelación.
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Además, las declaraciones e interpretaciones empáticas de los terapeutas son revelacio-
nes, ya que demuestran la existencia de una mente diferente y separada, una mente que 
está pensando y considerando al cliente. Cuando el terapeuta se sienta frente al cliente, en 
contraste con el diván, la revelación de la subjetividad del terapeuta es inevitable. Tanto el 
cliente como el terapeuta inconscientemente revelarán sus sentimientos y reacciones entre 
sí. Estos se expresarán a través de expresiones faciales naturales de emoción, que en gran 
medida están fuera de la conciencia. El cliente interpretará el comportamiento del tera-
peuta y las respuestas a sus expresiones y comportamiento, como el terapeuta interpreta al 
cliente. Este proceso será tanto consciente como inconsciente.

4. AUTORREVELACIÓN DELIBERADA
Más allá de las inevitables revelaciones y revelaciones en la terapia, aquí estoy conside-
rando la auto-revelación deliberada del terapeuta de su contratransferencia. Que puede 
ser una respuesta específica a un callejón sin salida, para resolver una puesta en acto, 
y/o para examinar un proceso de identificación proyectiva e introyectiva. Mi objetivo al 
explorar la autorrevelación contratransferencial es invitarnos a considerar qué estamos 
revelando, cuándo y cuándo no hacerlo, y si lo hacemos, cómo lo hacemos y la motivación 
para hacerlo. La expresión del terapeuta de su contratransferencia puede tener un impacto 
positivo o negativo; puede ser liberador u opresor.

Las reacciones de contratransferencia consisten en pensamientos, sentimientos, com-
portamientos y asociaciones en respuesta al cliente. Estas reacciones también pueden con-
siderarse como comunicación inconsciente del cliente a través de la identificación proyec-
tiva (Ogden, 1982).

La combinación de la expresión de los sentimientos y el comportamiento del cliente 
con las reacciones contratransferenciales del terapeuta comienza a brindar una guía sobre 
el mundo interno del cliente y el terapeuta, y cómo pueden estar experimentando la rela-
ción, tanto consciente como inconscientemente.

A través de la autoconciencia del terapeuta, la tarea inicial del terapeuta es hacer de la 
contratransferencia un objeto de análisis.

En términos generales, creo que hay dos reacciones contratransferenciales que debe-
mos considerar. La primera se describe como ‘Asociaciones contratransferenciales’ (Rac-
ker, 1972) y consiste en ideas, pensamientos, fantasías y asociaciones, que son menos 
intensas emocionalmente y pueden ocurrir tanto durante la terapia como en otros mo-
mentos, como en nuestros sueños o al azar.

La segunda se describe como “Posiciones Contratransferenciales” y consiste en emo-
ciones y posturas que son de mayor intensidad y que a menudo implican identificaciones 

Veo la mente como compuesta de esquemas relacionales (Little, 2011) y que el desa-
rrollo humano ocurre dentro de una “matriz relacional” (Burke y Tansy, 1991, p. 370). Mi 
enfoque clínico es atender estos esquemas dentro de la relación transferencia-contratrans-
ferencia. A medida que se desarrolla la terapia, el cliente y el terapeuta comienzan a crear 
una unión única que implica un compromiso entre dos subjetividades. Este compromiso 
ofrece la oportunidad para que el cliente se encuentre con el nuevo objeto, trabaje a través 
de la vieja relación con el objeto y recupere su Self.

Me centraré en este artículo en el elemento contratransferencial de la matriz transfe-
rencia-contratransferencial y la aplicación del uso que hace el terapeuta de la autorrevela-
ción contratransferencial desde una perspectiva relacional.

El debate sobre la autorrevelación ha evolucionado debido a preocupaciones clínicas y 
éticas, así como a diferencias filosóficas profundamente arraigadas y contrastantes sobre 
lo que ayuda a los clientes. Aquellos con antecedentes psicodinámicos más tradicionales 
pueden estar más familiarizados con el anonimato y el desaliento teórico de ciertos aspec-
tos de la autorrevelación, considerando que esto es una intrusión en el mundo interno del 
cliente, mientras que para aquellos con una tradición humanista, la autorrevelación puede 
ser parte del marco terapéutico y pueden sentirse más cómodos con él. Quizás la tarea 
teórica sea considerar estas dos posiciones y desarrollar una postura ética personal. Hoy 
en día, la autorrevelación sigue siendo una técnica controvertida.

Recomendaría leer, entre otros, a Paul Wachtel (2008) y Karen Maroda (2010) sobre el 
tema de la autorrevelación.

3.AUTORREVELACIÓN
Como terapeutas, no podemos evitar revelarnos a nuestros clientes, ya sea consciente o 
inconscientemente. La forma en que hablamos, nuestro género, nuestra vestimenta, el 
mobiliario de nuestras salas de consulta, todos estos son aspectos de nosotros mismos que 
revelamos. Además, sabemos que los clientes de hoy en día nos buscarán en Internet para 
ver qué hemos revelado anteriormente en otras situaciones. Esto añade una complejidad 
a la discusión de la autorrevelación. Sin embargo, un elemento significativo de lo que 
pasa entre el terapeuta y el cliente consiste en la comunicación inconsciente, a través de 
los procesos de identificación introyectiva y proyectiva. El cliente probablemente llegará 
a conocer, y será conocido por el terapeuta, a medida que aprenden a estar juntos, ya que 
ambos se involucran en el proceso de la terapia. Este proceso podría describirse como 
“revelaciones-terapéuticas”. Estas revelaciones pueden implicar la experiencia del cliente 
del terapeuta como un nuevo objeto bueno, y también como depósito de proyecciones del 
objeto malo.
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importante considerar si tal auto-revelación realmente refuerza la autoestima de la persona 
o si se presenta como emocionante, preocupante y potencialmente peligrosa.

No conocemos los significados inconscientes que un cliente podría hacer de tal revela-
ción. Los clientes pueden ocultar sus reacciones internas al terapeuta si quieren más de lo 
que les hemos dado, incluso si lo que les hemos dado es disruptivo (S. Spitz, comunicación 
personal, 25 de noviembre de 2019).

El cliente puede haber captado inconscientemente las reacciones contratransferencia-
les del terapeuta, por lo que la pregunta que plantean algunos terapeutas en respuesta a 
la prohibición de revelar los sentimientos sexuales es ¿por qué no validar el sentido del 
cliente sobre estos? Si revelamos nuestros sentimientos, debemos considerar qué sucede 
con el espacio analítico entre el terapeuta y el cliente. ¿Estamos haciendo algo concreto 
que debería seguir siendo simbólico? Mantener el límite en la díada terapéutica permite al 
cliente fantasear. Si revelamos, ¿estamos destruyendo este espacio y cerrando las fantasías 
(Gabbard, 1996, p. 266)? Un riesgo de la auto-revelación es que puede conducir a la ac-
tuación y finalmente a la transgresión de los límites terapéuticos. Esto significaría que las 
fantasías no están sujetas a consideración terapéutica, sino que se actúan.

Del mismo modo, ¿es adecuado revelar que estamos enojados con los clientes en res-
puesta a la forma en que se están comportando con nosotros, para demostrarles, por ejem-
plo, el impacto que tienen en nosotros cuando se comportan de manera cruel y abusiva? 
Si decidimos revelar nuestros sentimientos de ira pero no revelar nuestras respuestas eró-
ticas, ¿cuál es el límite o el principio con el que nos hemos topado? ¿Por qué revelar unos 
sentimientos y no otros? Si elegimos no revelar nuestros sentimientos eróticos, ¿estamos 
topándonos con un límite técnico o, posiblemente, con un límite más personal basado 
en la vergüenza? La mayoría de los artículos que he leído expresan la opinión de que es 
inapropiado revelarle al cliente sentimientos sexuales. ¿Cuál es la frontera o límite que 
expresa esta desgana?.

Ehrenberg (1995) también abogó por una autorrevelación limitada por parte del analis-
ta en situaciones específicas. Además, afirma que la revelación del deseo sexual de uno por 
un paciente es en realidad contraterapéutico. Sin embargo, los terapeutas no pueden evitar 
revelar algo de lo que sentimos por nuestros clientes (Little, 2011), ya sea respondiendo es-
pontáneamente, por ejemplo, mientras estamos sentados cara a cara, participando en va-
rios juegos psicológicos o mediante representaciones de transferencia-contratransferen-
cia. Al considerar conscientemente revelarnos o no, debemos examinar continuamente 
nuestra motivación, particularmente la que podría ser inconsciente. Puede ser defensivo, 
por ejemplo, para evitar aspectos más agresivos y odiosos de los sentimientos del cliente o 
del terapeuta al hacer que las cosas se sientan agradables o incluso emocionantes. Podemos 

proyectivas e introyectivas. En estos casos no siempre es tan fácil ser reflexivo, ya que esta-
mos inmersos en la intensidad del momento, y muchas veces hay una sensación de ahogo 
en la experiencia (Racker, 1968).

Según Maroda (2004), centrarse e incorporar la revelación y el análisis de la contra-
transferencia en la técnica psicoterapéutica aumenta la oportunidad de que el conflicto 
dinámico se resuelva dentro de la díada terapéutica y mejora la relación aquí y ahora.

La elección de auto-revelar nuestras reacciones contratransferenciales o no, tiene mu-
chos significados y consecuencias posibles. Aron (1996) plantea la pregunta “¿Cuándo es 
útil para un analista revelarse deliberadamente?” (p. 223). Nos invita a pensar para qué 
clientes puede ser útil, en qué momento y en qué condiciones. Además, invita al terapeuta 
a reflexionar sobre la ética involucrada.

¿Cuándo revelamos nosotros, como terapeutas, nuestra contratransferencia y por qué? 
Más importante aún, ¿cuáles son los principios y pautas que influyen con quién, cómo y 
cuándo revelamos nuestra contratransferencia? Necesitamos incorporar la técnica de la 
autorrevelación a nuestro propio estilo de acción terapéutica, incluyendo nuestra propia 
ética y principios que operan dentro de una ética profesional más amplia.

5. CONSIDERANDO LA AUTORREVELACIÓN
A diferencia de Freud y sus colegas, hoy hemos llegado a ver que la personalidad y la his-
toria del terapeuta tienen un papel que desempeñar en el desarrollo de la relación transfe-
rencial-contratransferencial cliente-terapeuta.

Estoy de acuerdo con varios autores (Gabbard & Wilkinson, 1994; Maroda, 2004) que 
han afirmado que la autorrevelación de nuestra contratransferencia puede ser beneficiosa 
en situaciones clínicas en las que el cliente necesita escuchar el impacto que está teniendo 
sobre el terapeuta. El desafío puede estar en desarrollar pautas personales y éticas sobre 
qué información creemos que es apropiado divulgar (Renik, 1993).

En mi trabajo como supervisor, he notado que una de las áreas de dificultad para muchos 
terapeutas es cuando se ven involucrados en una dinámica de transferencia-contratransfe-
rencia erótica/sexual (Little, 2018). Una de las cosas que se preguntan los terapeutas es si es 
apropiado revelar sentimientos amorosos, eróticos o sexuales, y cómo nos sentimos acerca 
de la posibilidad de hacerlo. Las solicitudes de los clientes para que el terapeuta revele tales 
sentimientos a menudo hacen que el terapeuta se enfrente a la vergüenza y el miedo. Muchos 
terapeutas trazarán una línea al revelar los sentimientos sexuales con un cliente (Maroda, 
2010), ya sea que los sientan o no. Sin embargo, Gabbard (1996) escribió que “no es raro 
que un analista le haga saber al paciente sus sentimientos sexuales hacia él o ella, como una 
forma de intentar apuntalar la frágil autoestima del paciente” (p. 266). En cualquier caso, es 



Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

161AUTORREVELACIÓN CONTRATRANSEFERENCIAL:  …Ray Little

Revista de Análisis Transaccional. Órgano de difusión de APPHAT, 8

160

Desde mi experiencia clínica, si un cliente inicialmente presenta un déficit de experien-
cias positivas, el cliente puede beneficiarse de un terapeuta más activo y que haga utorre-
velaciones. Así, el cliente experimentará al terapeuta como un nuevo objeto bueno. Esto 
puede ser clínicamente útil inicialmente para construir una alianza terapéutica positiva 
antes de abordar los problemas subyacentes y la mala relación de objeto.

Sin embargo, mi enfoque clínico es optar mejor hacia la precaución con respecto a la 
autorrevelación. Si bien estoy dispuesto a revelarme a mí mismo, tomo una posición más 
conservadora, porque creo que es importante tener en cuenta los procesos inconscientes 
míos y del cliente, y la comunicación que, por definición, aún desconocemos. Esto es 
particularmente cierto en las primeras fases del tratamiento cuando aún no hemos cons-
truido una alianza fuerte y todavía no conozco la función de sus defensas y estructuras 
caracterológicas. Mi experiencia es que los clientes se involucrarán más fácilmente con sus 
problemas más profundos y sus viejos objetos malos.

Estos procesos tienen matices y son complejos y dependerán de la evaluación del tera-
peuta de las relaciones objetales y de los estados del yo del cliente (Little, 2006).

7. ACCIÓN TERAPÉUTICA
La acción terapéutica de la autorrevelación, sugiere Maroda (2010, p. 116-118), debe ser parte 
de un proceso más amplio que incluya completar el ciclo de comunicación afectiva, tal como 
lo establece Daniel Stern, que incluye hacer de espejo de la emoción del cliente. El proceso 
también debe incluir el feedback conductual que permita al cliente verse a sí mismo con mayor 
claridad. La base de la autorrevelación está en separarse del objeto. Además, la revelación de 
la emoción debe contener una emoción real y el terapeuta debe sentirse cómodo al revelarla.

8. CONCLUSIÓN
En el pasado, la autorrevelación se consideraba prohibida o terapéuticamente útil. Para 
ser de utilidad y dar sentido a este dilema, necesitamos una base teórica sobre la cual con-
tinuar. Necesitamos entender cómo, por qué y cuándo funciona. Si nos involucramos en 
estas preguntas, nos corresponde pensar cuándo y cuándo no divulgar.

Se ha sugerido que “solo podemos ser efectivos si el cliente lo desea, si la relación es 
sólida y si ambos individuos pueden comprometerse de manera fructífera con lo que está 
sucediendo en el momento” (Maroda, 2010, p. 134).

Además, sugeriría que, al considerar la autorrevelación, probablemente necesitemos 
tener una comprensión razonable de la transferencia-contratransferencia. Si no lo hace-
mos, podemos utilizar la autorrevelación como una forma de imponer la “realidad” en la 
relación terapéutica, desalentando así el desarrollo de la relación de transferencia.

estar intentando ser el buen padre que el cliente no tuvo para suplir el déficit y el daño 
que experimentó, o tratando de seducir al cliente para que nos ame, o reaccionando ante 
la dificultad de aceptar el nivel de frustración demostrado por el cliente, o descargando 
impulsos sádicos disfrazándolos de francos y abiertos. Como demuestra la lista anterior, 
un peligro con la autorrevelación es que podemos actuar y/o evitar algo. Al considerar la 
auto-revelación, el terapeuta debe tener en cuenta el desequilibrio de poder en la relación 
terapéutica, algo que no debe subestimarse. La autorrevelación del terapeuta de las res-
puestas contratransferenciales bien puede imponer presión sobre el cliente para que res-
ponda a ellas, lo que puede reflejar dinámicas de poder de género, raciales y/o culturales.

6. INVESTIGACIÓN SOBRE LA AUTORREVELACIÓN
Mientras consideramos un enfoque relacional de la autorrevelación, me gustaría llamar 
nuestra atención sobre algunas de las investigaciones destacadas recientemente por Maro-
da (21.05.22 17:05 GMT, IARPP Colloquia).

Un metanálisis (Henretty & Levitt, 2010) de la investigación sobre la autorrevelación, 
que consistió en una revisión de los estudios publicados, sugirió que la autorrevelación 
por parte de los terapeutas tuvo un efecto positivo en los clientes. En general, los clientes 
perciben a los terapeutas que se revelan a sí mismos como más cálidos y luego revelarían 
más al terapeuta. Sin embargo, agregaría que confiar únicamente en los comentarios de los 
pacientes no es, en sí mismo, la base de una buena investigación.

La investigación, creo, también sugiere que el uso juicioso de la autorrevelación puede 
ser terapéutico y es más eficaz cuando existe una fuerte alianza terapéutica. Sin embargo, 
los investigadores advirtieron que la autorrevelación puede usarse como una forma de 
obtener la aprobación o validación del cliente. Esto tiende a socavar la alianza terapéutica 
(Myers & Hayes, 2006).

Sin embargo, la investigación también demuestra que diferentes clientes respondieron 
de manera diferente a la autorrevelación (Knox, et al, 1997, 2002). El estilo de apego es 
un factor importante. A los clientes y/o terapeutas con apego ansioso les va peor con la 
autorrevelación.

Los clientes con un historial de falta de límites se perturban más fácilmente por la 
autorrevelación de un terapeuta. La revelación de información personal por parte del 
terapeuta suele ser experimentada por todos los clientes como un desdibujamiento de los 
límites. Varios autores también advierten contra cargar al cliente con problemas personales 
y participar en una inversión de roles (Meissner, 2002, citado en Gutheil & Gabbard, 1993 
& 1998). Ofrecer detalles anónimos, suficientes para describir lo que se despierta en el 
terapeuta, puede facilitar que el cliente use la revelación.
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Los principios que sustentan la autorrevelación deben tener en cuenta una variedad 
de factores que están involucrados y que no se trata de una regla general para todos. El 
proceso de terapia implica adaptar el tratamiento individual al cliente y pensar en lo que 
es apropiado para este cliente en este momento (Wachtel, 2008). Esto incluye la auto-reve-
lación. Además, el terapeuta debe estar atento a las consecuencias y el impacto que en el 
cliente puede hacer cualquier autorrevelación.
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ENTREVISTA A GEORGES ESCRIBANO

Raquel Montero

Raquel Montero: Georges Escribano referente del Análisis Transaccional colabora este 
año en nuestra revista con una entrevista sobre el tema que presentó en el Congreso de 
Apphat el pasado octubre en Alicante. Un tema innovador ”El concepto, identidad y elec-
ción de objeto de deseo” sobre la diversidad de la sexualidad en nuestra sociedad y que 
tenemos el privilegio que nos explique de primera mano.

Hola Georges, gracias por concedernos esta entrevista que ha costado un poco coordi-
nar el día pero lo hemos logrado. Cuéntanos, después de este tiempo de pandemia, de 
momentos difíciles donde la salud mental ha empezado a tomar mayor visibilidad…y 
tenemos un Congreso y ofreces este tema. 

Georges Escribano: Bueno sí, me lo propuso Carmen y me pareció un tema interesante…

RM: Sí, incluso nuestro compañero Álex Vellido fue premio a la innovación este año por 
una temática relacionada: “La libertad y los limites en la construcción de la identidad de 
género en la infancia”.

GE: Si hay algo que es real y genuino del ser humano es justamente la diferencia. Todos tene-
mos experiencias diferentes, aprendemos cosas diferentes, aunque algunas se parezcan. Pero 
digamos que cada uno de nosotros somos seres singulares, y lo que por desgracia durante 
mucho tiempo se ha tratado de hacer es tratar de uniformizar a la gente y no, no se logra. 
Porque la riqueza está en las diferencias, y no, no solo como lo había dicho en el taller, no 
solo que la riqueza está en las diferencias, la madurez psicoafectiva es un primer criterio de 
la diferencia. Y cuando vemos el crecimiento del niño hasta que construye definitivamente 
su identidad, pasa por toda una serie de separaciones que lo van diferenciando. 

Es decir, empezar con el cordón umbilical que cortado lo separa biológicamente de la 
madre, el destete, todo eso. El niño va adquiriendo sus experiencias y el hecho de adquirir 
sus experiencias lo va acomodando, asimilando y acomodando al interior del mismo. A la 
hora de acomodarlo va construyendo por un lado, su propia visión, sobre quién es él, quié-
nes somos nosotros, el mundo y la vida. Pero su visión a partir de sus experiencias, a partir 
de su propia reflexión y eso es lo que constituye, lo que va a constituir un día su identidad 
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inmediato. La gente va a tener tendencia a generalizar el efecto inmediato. Sin darse cuenta 
que lo que ha surgido como acontecimiento es el resultado de una cantidad de interrela-
ciones que van a dar ese resultado. No es la causa. La causa, hay miles de causas que entre 
ellas se combinan y que van a dar un resultado. Y eso lo podemos ver en todos los ámbitos. 
En el ámbito de la familia, por ejemplo, no solo de la psicología, en el ámbito de la familia, 
si hay un problema no es solo aquel que presenta el problema, es que toda la familia está 
involucrada por diferentes razones que van a construir lo que llamamos un niño síntoma, 
por ejemplo.

RM: Exacto.

GE: Y eso lo podemos ver en la economía, en la ecología, en lo social, en todos los aspectos.

RM: Esto sería como una forma de manifestar un síntoma aquí de nuestra sociedad.

GE: Claro, exactamente. El síntoma no tiene una causa, el síntoma es el producto, de la 
cantidad de interrelaciones que van a dar como resultado de ese síntoma.

RM: Aquí me viene justo, en el congreso, la presentación que hizo también Alex con el 
tema de los límites en esta construcción de la identidad de género.

GE: Exacto. Lo que es interesante en la identidad de género es que se consiguen muchos géne-
ros. Había uno que había concebido 52 géneros, hay otro que ha salido con 112 géneros. Bue-
no, y ahí lo que nos vamos viendo es que cada uno pertenece a más de un género. Y lo que hay 
que separar y creo que lo dije y Alex también, hay que separar el género de la elección sexual.

RM: Esa importancia de la diferenciación.

GE: Exactamente. Entonces, por ejemplo, en el caso de hombres biológicos, tenemos en 
un extremo el hombre hipermasculino, con una elección de objeto homosexual y en el 
otro extremo un hombre hiperfemenino, hasta se viste de mujer y demás, con una elección 
de objeto heterosexual. Y todos los matices entre estos dos extremos que se encuentran. 
Por eso, es que ya no podemos... yo casi no hablaría más de homosexual y heterosexual, 
bisexual. Hablaría de una sexualidad que es, vamos a decir, única en cada ser humano.

RM: Cada uno como vive su sexualidad, ¿no? Exactamente.

y evidentemente su diferencia. Por eso es importante como ser humano, comiencen por 
asumir su propia diferencia. Asumir y aceptar la diferencia del otro. Eso quiere decir que 
como cada uno, tenemos experiencias diferentes por haber nacido en momentos diferen-
tes, en la familia, cada uno de los hermanos…

RM: Claro.

GE: … porque nacemos en momentos diferentes, porque nuestros padres nos han tratado 
de manera diferente y además, hemos tenido experiencias diferentes. Entonces, quiero 
decir, que lo importante es que ahí está la riqueza. Cuando dos diferencias se encuentran y 
se articulan, es ahí  donde nace la riqueza. Sé que ahí vamos a poder construir algo mucho 
más interesante que es el principio mismo de la sistémica. 

RM: Más que la suma de las partes.

GE: Claro, exacto. El resultado del modelo que va a surgir cuando hacemos las cosas por 
separado, no será igual que cuando lo hacemos juntos. Es decir, cuando las diferencias se 
encuentran y se articulan entre sí, van a crear algo mucho más rico. Por eso hacía la refe-
rencia a la sistémica, en donde se dice que el conjunto es superior a la suma de las partes. 
Aquello que va a producir cuando la gente trabaja juntos,  cada uno aporta algo, el resul-
tado va a ser mucho más rico. Claro. Lo que quise explicar en la conferencia hablando de 
la metáfora del elefante y los cuatro ciegos ¿te acuerdas?

RM: Sí. Si quieres explicar así un resumen para quienes no la conozcan, es muy interesante.

GE: Bueno, la metáfora es la siguiente: Hay cuatro ciegos. Un chico coge la oreja del ele-
fante, otro la pata, otro la trompa y el otro, la cola. Para el primero, el elefante es una oreja. 
Para el segundo, una trompa. Para el tercero, una pata y para el cuarto, una cola. Y el ele-
fante es todo eso y más. Si se comunican esos cuatro ciegos tendrán una idea mucho más 
precisa del elefante, que si cada uno se queda con su propia experiencia. No es falsa, pero 
tampoco lo es todo.

RM: Nos falta información ¿no? Si nos quedamos solo con una parte.

GE: Exactamente. Y lo que sucede de manera general con lo que llamamos el pensamiento 
lineal. El pensamiento lineal es un pensamiento en donde vamos a tener una causa- efecto 
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GE: Exactamente, ha ido cambiando bastante. Y luego están también otras cosas, son los 
nuevos tipos de parejas, que ya no se pueden llamar pareja, porque hay lo que se llamaría, 
le llaman los triples, triple, en francés, cúple, truple. Quiere decir que viven a tres, tienen 
sexualidad a tres, es como una especie de casamiento a tres, otro es a cuatro y bueno, no sé, 
luego ya se verá. Quiere decir que también hay algo nuevo que están haciendo, en donde 
mucha gente no se conecta con vivir una pareja a dos, que hay que vivir a tres o cuatro.

RM: Bueno, es un poco como lo que decíamos antes con la identidad, como cada uno vive 
su sexualidad, vive también la pareja o relación, que ahora se dice eso de relación abierta.

GE: Exacto. son abiertos. Bueno, y luego ya tenemos dentro de la sexualidad, vamos de los 
asexuales a los pansexuales. Los asexuales es que lo sexual no les interesa. Y los pansexua-
les tienen mucha sexualidad, todo tipo de experiencia, todo tipo de gente.

RM: Esto para relacionarlo así en términos de AT ¿no? En cómo va construyéndose esa par-
te de identidad, ¿cómo lo podríamos..? Para tener como una especie de esquema de esto…

GE: Bueno, creo que hay por un lado un guion cultural. Y el guion cultural está evolucionando. 
Y al evolucionar, también, digamos, el yo en términos de estado yo, también va evolucionando. 
Quiere decir que el estado de yo padre, puede ser un estado del yo que va perdiendo o cons-
truyendo nuevas identificaciones. Ya que no hay que olvidar que el estado del yo Padre es un 
estado que resulta de nuevas identificaciones. Ahora, posiblemente en términos de permiso, 
el principal permiso que podemos ver, es el permiso de ser uno mismo. En su singularidad.

Entonces, ahí, bueno se va estructurando de esa manera. En términos de estados del 
yo, el estado del yo Adulto, integrado en el que la persona va enriqueciendo con nuevas 
experiencias adultas. Y en términos de permiso va adquiriendo el permiso de ser uno mis-
mo. A partir de ahí, son conceptos que van a describir algo del orden de las adaptaciones 
sociales vehiculadas como padres. 

RM: Claro, en esto nos encontramos quizás con generaciones que casi están aprendiendo 
los padres de los hijos, que son los hijos los que sirven de guía o directriz a unos padres 
que se encuentran perdidos ¿no? Y poco acompañados por el sistema.

GE: Claro ¿qué sucede? Por un lado, un guion cultural que está en plena mutación transfor-
mación. Eso por un lado. Se van abriendo las posibilidades de aceptar a la vez, las diferentes 
singularidades. De modo que se abre el permiso cultural de ser uno mismo. 

GE: La sexualidad no es un problema de hetero o de homo, es la sexualidad que está he-
cha y una cantidad de cosas. Hay que respetar la sexualidad de cada uno, partiendo de un 
momento en que dos adultos están de acuerdo. 

RM: Claro. 

GE: Poco importa lo que hacen, es su sexualidad y es igual. Y eso me parece importante 
también, llegar a un momento dado a respetar la identidad y la sexualidad de cada uno, 
como cada uno la concibe. La parte en donde no hay sufrimiento de la persona y no hace 
sufrir al otro.

RM: Claro. Porque en esta parte, que ahora está esta forma de intentar categorizar todo, 
como bueno, pues no binario, ¿no? 

GE: Exacto. Ya salimos de lo binario para encontrar... y  hablar de identidad, de género, 
que no tiene nada que ver con un sexo biológico macho o hembra. También, en el género, 
todas esas personas que se tatúen en la cara, que se implantan cuernos, que se los ponen 
en la cabeza, también es un género.

RM: Impacta.

GE: No tiene nada que ver que hombre o mujer sea de un género, en la identidad del gé-
nero, cada uno lo ve como se le antoja.

RM: Yo incluso había oído hablar de interespecie. Hay formas muy diferentes en que cada 
uno con estos implantes, con estas cosas,  intentan parece encontrar su identidad

GE: A ver, implantes, pero bueno, no sé por interespecie, porque es la relación dentro de 
la especie humana. Ahora, el día que hagan niños con un animal, pues hablaremos de in-
terespecie. Claro. En el momento actual estamos en un género humano que puede ser que 
imite animales, puede ser. Su género, se puede hacer según su manera de ser, su singulari-
dad. Son personas, digamos, correctas, honestas y que no sufren y no hacen sufrir a otros.

RM: Perfecto. Podríamos decir que también en esto ha habido una evolución como a nivel 
cultural, como esta parte más de lo que estabas diciendo, un hombre hiper masculino, y 
ahora cómo ha ido cambiando ese rol también, acompañando esa parte de la identidad.
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GE: El término medio es muy importante. Porque tenemos ante todo un marco de refe-
rencia social- cultural. Luego, este marco será un “colador”, ya que será interpretado por 
los padres que harán de ese marco de referencia algo muy rígido o demasiado laxo. De for-
ma que la idea es que no sea ni demasiado rígido ni laxo para que cada uno pueda canali-
zar su propia diferencia de manera sana. Lo ideal es que no esté muy alejado de la realidad.

RM: En esto, ¿hacia dónde nos dirigimos en este futuro?

GE: Bueno, si logramos sanar la sociedad, lograremos que se comporte más como agente 
canalizador de energía, en vez de agente rígido que bloquee pero que la canalice. Podemos 
avanzar. Posiblemente esta será nuestra función como psicólogos. Ayudar a la cultura, a 
estos padres a canalizar esta energía. 

RM: Sería el reto. Acompañar e ir canalizando.

GE: El problema, ya entraríamos en otro tema, las manipulaciones políticas con el único 
objetivo de obtener electores en vez de buscar una sociedad sana.

Lo más cercano, como referentes tenemos los países nórdicos que parece que hay más 
canalización de la energía. De esta manera los políticos están más para estructurar que 
para obtener el poder.

RM: Claro, ¿cómo canalizar esta dicotomía? Lo vemos en política, el incremento de las 
polaridades.

GE: No tenemos que olvidar tampoco el problema del envejecimiento de Europa, el pro-
blema mundial de la inmigración, donde los políticos se deberían reunir para estructurar y 
canalizar. Actualmente, el problema en este tema es que la integración que está mal hecha.

RM: Claro, justamente basándonos en estas experiencias y viendo cómo se han abordado 
estos temas, me planteo como este tema donde quizás no tenemos tanta experiencia, cómo 
superar este reto.

GE: Hay un segundo problema, que es cómo funciona la socioeconomía. La sociedad no 
se ha inscrito realmente en el tiempo. Quiero decir, considerar al pasado como una fuente 
de experiencia. Ver lo que pasa en el presente para poder elaborar las consecuencias del 
futuro. Todos estamos en el presente inmediato para obtener un beneficio inmediato. Sin 

Antes tenías que “respetar”, lo que el padre cultural te permitía. Estamos hablando de 
países occidentales. No olvidemos que en países árabes el padre cultural es mucho más rí-
gido. No hay posibilidad de ser uno mismo. Tienes que ser lo que el padre cultural te exige. 
Podemos decir, que tenemos un padre cultural más permisivo, que permite a un adulto  
enriquecerse del estado del yo Adulto. Y al niño, de canalizar sus deseos y necesidades. Lo 
que da como resultado la aceptación y el derecho de asumir su identidad y su singulari-
dad.  También hay que acompañarlo. Lo que sucede es que a veces se hace sin un acompa-
ñamiento y también la persona se pierde. 

RM: Claro, también es esto. Uno padres que se encuentran pérdidos en este acompaña-
miento. Y el debate que puede surgir a veces. Cuando se encuentran con niños con esta 
necesidad e incluso quitan importancia, piensan que es una moda, que se les pasará, por 
esta etapa más influenciable. Y por otro lado, los hijos se apoyan en otros referentes o 
asociaciones donde van encaminadas hacia un camino donde tampoco tiene por qué ser 
ese el suyo. Porque precisamente lo que hablábamos, están descubriendo cada uno su 
identidad y sexualidad,  cómo quieren vivirla.

GE: Lo interesante es ver todas esas diferencias qué aportan a la sociedad. A partir del mo-
mento en que todo eso está canalizado, estructurado, acompañado y apoyado. Porque a 
partir de ahí… sí. El problema es cuando no es así. La persona corre el riesgo de perderse.

RM: Qué podríamos decir a padres o incluso profesionales que no tienen tanta informa-
ción. 

GE: Es muy simple. La verdadera función paterna sana es la canalización de la energía 
hacia la satisfacción, tomando en cuenta la realidad cultural en la que el sujeto evolu-
ciona. Ahora, ¿qué sucede? Que frecuentemente esta energía en vez de ser canalizada es 
bloqueada. Entonces, hay sufrimiento. O al contrario, no hay ninguna canalización de esa 
energía y entonces el sujeto se pierde. Y da como resultado todo tipo de patología límite, 
psicopática, narcisista o psicótica.

La energía no ha sido canalizada. Por eso digo, lo interesante es ir creando a medida 
que vamos avanzando un nuevo marco de referencia. Un marco que puede ser mucho más 
amplio y estructurante.

RM: Encontrar la medida entre la estructura y este nuevo marco que respeta la individua-
lidad…
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poder pensar en el beneficio a medio o largo plazo. No hay una inscripción psicoafectiva 
de la sociedad en el tiempo. 

RM: Y ¿cómo medir así consecuencias?

GE: Tomando como referente a estos países nórdicos, que también inmigraron: suecos, 
daneses, noruegos… no siempre fueron ricos…pero a partir de cierto momento se dieron 
cuenta y empezaron a pensar las cosas de otra manera.

El guion se repite. Por tanto, mirando el pasado podemos estructurar el presente y el futuro.

RM: Qué bueno Georges, qué interesante. Te animo a que publiques y escribas, porque 
vamos a necesitar esta guia, en las aulas, en las consultas, en las familias…

GE: Bueno, ese proceso paralelo donde lo micro repercute en lo macro. Y nosotros como 
profesionales ayudemos a abrir el marco de referencia. La conciencia y la espontaneidad 
e intimidad para compartir lo que vamos viendo y más. Y la capacidad para ir trabajando 
juntos y construir juntos un mundo mejor. 

RM: Muchas gracias Georges.
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CÓMO VIVIR TU PROPÓSITO SIN AMARGARTE LA VIDA
Conclusiones de un estudio inédito sobre cien personas reales que viven 

con pasión y sentido. 

Laura Ravés y Sandra Olea
Editorial Milenio

Fecha de publicación: marzo 2022
Páginas: 213

Se trata de un libro divulgativo y multidisciplinar: visión economista, as-
trológica, psicológica y sociológica. Asequible para todos los públicos, con 
parte práctica para reflexionar sobre el propio propósito de vida. Este libro 
es el resultado de tomar en serio la propia intuición y curiosidad y trazar 
el camino de búsqueda hasta lograr una respuesta.  Os animo a adentraros 
en sus páginas y dejaros sentir la vitalidad y el entusiasmo del que nació. 
Incluye un capítulo sobre el guion de vida, escrito por mí, de fácil compren-
sión e ilustrado con ejemplos, recomendable para el público en general y 
para que aquellas personas, en proceso psicoterapéutico, puedan tener una 
visión teórica sobre la formación del guion.

Este libro está escrito desde la pasión. La pasión es un motor de vida, una lanzadera hacia 
los proyectos, que permite que los sueños se hagan realidad o que la creatividad que nace 
de ella vaya creciendo y transformándose hasta llegar a un nuevo lugar que no habíamos 
pensado. Y esto es lo que les ha ocurrido a las autoras.

Laura Ravés, economista y coach, apasionada por las personas, por descubrir sus talen-
tos y potenciales, se preguntó por qué algunas personas empiezan con ilusión los lunes y 
otras lo hacen con desgana, esperando que llegue el viernes. Más allá de las divagaciones 
populares al respecto, Laura observó que las personas del primer grupo otorgaban un 
sentido a sus vidas que les hacía dirigir sus acciones hacia objetivos concretos y vivir el 
camino con entusiasmo y confianza, superando obstáculos. Motivada por saber si este 
grupo de personas, que conocían su propósito y vivían en coherencia con él, tenían patro-
nes comunes compartió sus inquietudes con Sandra Olea, astróloga psicológica, quien se 
unió al proyecto. Se propusieron realizar un estudio que consistió en: 
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- conocer la experiencia vital de una muestra de 100 personas 
- investigar respecto a su inteligencia emocional (método Six Seconds)
- realizar su carta natal según la astrología psicológica

El libro consta de algunos capítulos dedicados al estudio de cuatro de las cien personas 
que viven con propósito, tratando de ver cómo correlacionan en cada historia vital, el per-
fil cerebral obtenido a través de las escalas del Brain Brief Profile de Six Seconds (mide el 
nivel de bienestar, la calidad de vida, la eficacia y las relaciones) y los rasgos generales de 
la personalidad obtenidos en la carta astral.

Además de las aportaciones históricas respecto al recorrido del ser humano con rela-
ción a vivir de acuerdo con sus valores y a dotar de sentido su existencia, de las reflexiones 
filosóficas a través de los tiempos respecto al sentido de la vida, de la respuesta de la ciencia 
respecto a cómo nos afecta de forma saludable conocer nuestro propósito, el admirado ikigai 
de los japoneses, el libro está aderezado con numerosas citas de autores (psicólogos, sociólo-
gos, filósofos, literatos, científicos…) que ejemplifican con sus reflexiones el contenido que 
se expone. Las autoras nos presentan una interconexión entre diferentes disciplinas respecto 
a cómo nos impacta tener un propósito que nos enfoque el camino, que nos oriente como 
brújula en la búsqueda y en el logro, y una investigación que busca respuestas a si existen 
algunas características comunes en las personas que viven de forma coherente con el propó-
sito. Os recomiendo leer el libro para conocer los resultados de la investigación.

Mientras se llevaba a cabo el estudio, Laura me propuso una colaboración:  escribir 
sobre el guion de vida y su relación con el propósito. Le interesaba que quedara reflejado 
como se construye el guion y cómo se puede transcender para convertirnos en quienes 
queremos ser, así que fue una oportunidad para encuadrar el propósito de vida dentro 
del marco del Análisis Transaccional y presentar los conceptos que están presentes en la 
formación del guion, enfatizando la importancia que tienen los permisos (el de lograr y 
ser, principalmente) en la consecución del propósito. 

Durante la redacción y revisión de este libro llegó la pandemia, y con ella, cantidad de 
mensajes por las redes sociales sobre la importancia tanto de ser nosotros mismos como 
de tener un propósito en la vida, acompañados de numerosas ofertas de cursos de auto-
conocimiento. Conocer nuestro propósito parecía haberse convertido en una obligación, 
en una batalla que debíamos librar con nosotros mismos a toda costa para saber quiénes 
somos y qué queremos, lo que las autoras, en algún momento, han llamado la tiranía del 
propósito. A este respecto, el mensaje del libro es esperanzador y motivador. El libro se 
abre a la importancia de nuestro presente, de nuestro ahora, como una forma de recorrer, 
paso a paso y con más consciencia, nuestro día a día.

Me vienen a la mente las tan conocidas y cantadas palabras del poema de Machado: ca-
minante no hay camino, se hace camino al andar, y es que, aun teniendo un propósito que 
nos guie, no sabemos qué nos vamos a encontrar ni cómo el hallazgo nos va a condicionar 
el resto del camino, como les ha pasado a Laura y a Sandra,  que iniciaron este trayecto 
guiadas por su curiosidad, diseñaron una investigación y, finalmente, concluyeron el reco-
rrido, sin haberlo concebido en un principio, con la publicación de este libro.

ANNA MARIA GONZÁLEZ SERRANO
Psicóloga General Sanitaria 
Psicoterapeuta acreditada por la EFPA y la FEAP
Analista Transaccional Certificada (CTA) por la EATA - Instructora AT 101
Psicoterapeuta integrativa certificada (CIIP) por la IIPA
Formación en procesos de duelo, pérdida y trauma
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NORMAS DE PUBLICACIÓN REVISTA APPHAT

Los trabajos presentados deberán ser inéditos y pueden estar escritos en una de las siguien-
tes lenguas: español, inglés, francés o italiano. Excepcionalmente, el Comité de Redacción 
de la Revista puede aprobar la inclusión en ella de estudios ya publicados o escritos en 
diferentes lenguas a las mencionadas. 
Los trabajos presentados para su publicación se ajustarán a las siguientes normas (en caso 
de que no fuera así, el Comité Científico y el Comité de Redacción se pondrán en contacto 
con los autores para que realicen las modificaciones necesarias para su publicación): 

- Realizados en Microsoft Word 98 o posterior. 
- El texto definitivo para la publicación tendrá un máximo de 15 páginas, incluidos ma-
teriales de apoyo (cuadros, esquemas, dibujos, gráficos, etc.) y referencias bibliográficas. 
- El diseño de la página será de 17x24 cm con márgenes superior, inferior, izquierdo y 
derecho de 2,3 cm. 
- Interlineado 1,5 para todo el documento. 
- Fuente: Times New Roman 10 salvo las excepciones que se mencionan. 
- Título: centrado. Formato y tamaño de fuente del título: Times New Roman 12 pun-
tos, en negrita y mayúscula. 
- Nombre del autor o autores: debajo del título, con un espacio de separación, centrado 
y en Times New Roman 10 puntos.
- El resumen o abstract irá debajo de los autores, con un espacio de separación, con 
fuente Times New Roman 8 puntos, en cursiva, con sangría de 2 cm. Extensión máxi-
ma 120 palabras. 
- Después del abstract se dejarán dos espacios de separación tras los que empezará el 
texto (Fuente Times New Roman 10, interlineado 1,5, texto justificado, sin sangrías). 
- Los distintos apartados del texto se enumerarán con cifras arábigas (Ej. 1., 1.1., 1.2., 
1.3., etc.). Los títulos de los apartados serán en versalita y tipo oración (Ej. 1.2. PRIN-
CIPIOS FILOSÓFICOS.). Cada apartado debe ir separado del texto que le precede por 
dos espacios y del que le sigue por uno. 
- Se evitarán las notas a pie de página. 
- Uso de la cursiva: se utilizará de manera excepcional y solo para destacar aquellas 
palabras que quieran resaltarse, o cuando las normas de publicación lo requieran. Es 
obligatorio el uso de la cursiva en el caso de palabras escritas en otras lenguas, de abre-
viaturas en latín, y para el título de una revista o un libro. 
- El centro de trabajo y el correo electrónico de contacto del autor o autores aparecerá 
al final del documento, en Times New Roman 8 puntos. 
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- Por cuestiones éticas, los trabajos de otros autores han de referenciarse cuando esas 
fuentes han influido directamente en nuestro escrito. La cita debe aparecer en el texto 
de forma abreviada (ver a continuación) y la referencia completa al final del manuscri-
to en Referencias Bibliográficas. 

Normativa específica para las citas en el texto - basadas en la sexta edición del Manual 
de la American Psychological Association (APA, 2010).

- Las referencias a otros autores pueden ser literales o no. En cada caso la cita se reali-
zará de manera diferente: 

1. CITAS LITERALES 
1.1. Si la cita tiene menos de 40 palabras.
a) Si el autor se menciona en el texto, se pondrá después del autor el año de pu-
blicación entre paréntesis y la cita irá insertada en el texto entre comillas dobles 
y con la página donde se puede encontrar la referencia al final y entre paréntesis. 

Ejemplo: Khan (1974) menciona a una clienta que se describía a sí mis-
ma como “alguien que vive en una manta”. (p. 142). 

b) Si el autor no se menciona en el texto deberá incluirse también al final y 
entre paréntesis, con el año de publicación y la página, de la manera que sigue:

Ejemplo: “El Análisis Transaccional es ofrecido como un método de te-
rapia de grupo porque es un enfoque racional, inherente a la misma 
situación de grupo y derivado de ella” (Berne, 1961, p. 165).

1.2. Si la cita tiene más de 40 palabras: 
Cita en bloque, en párrafo aparte, indizado con 5 espacios y sin comillas:

Ejemplo: 
Guntrip añadió una tercera y última escisión del ego antilibidinal entre 
el ego oral y el ego regresivo. 

Por tanto, el dilema de la posición esquizoide es el siguiente: Ahora la to-
talidad primitiva del ego se halla perdida en una escisión cuádruple, con 
un ego central debilitado que ha de arreglárselas con el mundo exterior, 
un ego libidinal exigente en el interior perseguido por un ego antilibidinal 
enfadado y finalmente un ego regresivo agotado que conoce y acepta el 
hecho de que el miedo le sobrepasa y de que jamás encajará con la vida a 
menos que, por decirlo de alguna manera, huya hacia una convalecencia 
mental, donde pueda estar tranquilo, sentirse protegido y tener la oportu-
nidad de recuperarse. (Hazell, 1994, p. 178).

2. CITAS NO LITERALES O PARÁFRASIS
El autor del escrito introduce conceptos o ideas de otros autores en sus propias 
palabras. 
a) Si no se ha citado en el texto al autor, se introducirá al final de la idea un parén-
tesis con el apellido del autor y año o años de las publicaciones separados del año 
por una coma del apellido (Apellido, año) o (Apellido, año, año). Si son varios 
autores se separarán con punto y coma (Apellido, año; Apellido, año)

Ejemplo: Cada individuo es capaz de pensar objetivamente si se ha acti-
vado el Estado del Yo apropiado (Berne, 1963).
Ejemplo: El terapeuta en el mejor de los casos es un observador parti-
cipante en el proceso terapéutico. Si no fuéramos conscientes de esto 
tenderíamos a tratar al cliente como una mente aislada sobre la que se 
emiten juicios de valor (Stolorow y Atwood, 1979, 2004; Atwood y Sto-
lorow, 1984; De Young, 2003).

b) Si se ha citado el apellido del autor en el texto se pondrá al final un paréntesis 
solo con el año (año).

Ejemplo: Berne (1963) encontró que los pacientes acuden al terapeuta 
porque…
Ejemplo: Berne afirmó que cada individuo es capaz de pensar objetiva-
mente si se ha activado el Estado del Yo apropiado (1963).

c) No se añade paréntesis al final si se ha citado en el texto el autor y el año. 
Ejemplo: Berne en 1961 describió que… 

Nota: 
Si la obra tiene dos autores, se citan ambos nombres cada vez que aparezca la 
referencia en el texto
Si la obra tiene más de dos autores, y menos de seis, se cita la primera vez con 
todos los apellidos.
En las menciones subsiguientes, sólo se escribe el apellido del primer autor, 
seguido de la frase et al.
Si son más de seis autores, se utiliza el apellido del primero et al. desde la pri-
mera mención.
Ejemplo: El término inteligencia emocional lo utilizaron por primera vez Salo-
vey y Mayer en 1990. (Álvarez Manilla, Valdés Krieg & Curiel de Valdés, 2006).
En cuanto al desempeño escolar, Álvarez Manilla et al. (2006) encontraron que 
la Inteligencia emocional no incide en el mismo.
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Normativa para las Referencias Bibliográficas
Componentes de una referencia:
• Quién: Autoría
• Cuándo: Fecha de publicación 
• Qué: El título del documento que se cita (incluido el título de la revista, en su caso)
• Dónde: El lugar de edición
Libro:
Apellido, Inicial del Nombre. (año publicación). Título del libro (cursiva). Lugar, País: 
Editorial
Erskine, R. G. (Ed.) (2010). Life Scripts: A Transactional Analysis of Unconscious Relational 
Patterns. Londres, Reino Unido: Karnac.
[Se especifica con (Ed.) cuando el autor es el editor]. 
Erskine, R. G. (2016). Presencia terapéutica, patrones relacionales: conceptos y práctica 
de la Psicoterapia Integrativa. (A. Pérez Burgos, trad.) Londres, Reino Unido: Karnac. 
(Trabajo original publicado en 2015).
[Se especifica la traducción si la hay]
Artículo:
Apellido, Inicial del Nombre. (año publicación). Título del artículo. Nombre de la revista 
(cursiva,) Num (vol), Pág. 
Erskine, R. G. (2015b). Proceso relacional de grupo: desarrollos en el modelo de Análisis 
Transaccional de psicoterapia de grupo. Revista de Psicoterapia, 26 (101), 139-159. 
Recuperado de http://revistadepsicoterapia.com/catalog/product/view/id/1342/s/rp101
-07/category/3/
(si no es la fuente original se cita la página web de dónde está recuperado el documento; 
si el autor tiene más de una publicación el mismo año que se van a referenciar, se añade a, 
b, c… después del año).
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